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La clínica psicoanalítica de nuestros días nos enfrenta permanentemente con nuevos desafíos. Anorexia y Bulimia; Adicciones; Síndrome de Pánico; Sida; Síndrome de Fatiga Crónica; Trastornos de Narcisismo; Intensos dolores corporales; Depresiones crónicas; etc., son algunos de los nombres que tienen estos síntomas con los que los pacientes llegan a nuestra consulta. La particularidad de muchos de ellos es que atraviesan, se colocan del lado de la mostración en el cuerpo. Nos muestran un sufrimiento. Es la propia noción de clínica, el inclinarse, la que se ve conmovida por esta avalancha de formas que nos obligan a repensar la eficacia y la dirección de los tratamientos que conducimos. Neurosis narcisistas, Clínica de borde, son algunos de los nombres con los cuales se agrupan estos cuadros para poder pensar las Estructuras que con ropaje de época desafían la "talking cure" freudiana. 

Para aquellos que nos llamamos psicoanalistas el inclinarnos no es solamente una muestra de humildad ante los problemas, sino también una muestra de desconocimiento ante los diversos desafíos que nos coloca la cultura y en particular nuestra práctica. Clínica y cura, todos conocemos aquel viejo chiste psicoanalítico donde dos amigos se encuentran y uno le pregunta al otro -"¿Qué tal, te mejoraste de tu síntoma? después de hacer 10 años de análisis, vos que te piyabas"-. Y el otro le contesta -"No, me sigo piyando, pero ahora no me importa"-. Poner en revisión el imaginario social de nuestro oficio, trabajar sobre la posibilidad de la eficacia de nuestro saber intentando que el sujeto pueda ligar este, su síntoma a un objeto causa de deseo. Dejar de piyarse, recortar su goce y que tal vez advenga algo del amor y de la creación. 

La idea de cura ha cambiado a través de los siglos. Bien sabemos que no es lo mismo la cura psicoanalítica que la cura médica. Tal vez nuestro oficio nos acerque mas a la noción de cura en la antigua Grecia. La metanoia (trasmutación de sentimientos) en la ciudad médica de Epidaurus era el cuidarse a si mismo a través del conocerse a si mismo. Pero ¿en qué consistía este cuidarse?, ¿cómo podemos pensar hoy esta temática?. El cuidado estaba referido al poder hacerse preguntas, interrogarse sobre la propia existencia, pero al mismo tiempo realizar una experiencia de cuidado con uno mismo, hacerse interrogantes y conjugar ejercicios corporales que tendrían que ver con los rumbos de la vida. 

Entre psicoanalistas, comienza a ser consenso, que nuestra práctica clínica excede el hacer consciente lo inconsciente. Si el conocerse también tiene que ver con el cuidarse, las formas tradicionales de insight no alcanzan. Es deseable buscar intervenciones de otra calidad. Conocerse y cuidarse de otra manera en el setting analítico transferencial. 

Es el filósofo francés Michael Foucault quien recuerda el "gnothi sauthon" como el cuidarse y el conocerse articulados entre si, Foucault sostiene que la civilización occidental ha desarrollado una discursividad del conocerse desvinculada del cuidarse a si mismo como si pudiesen disociarse estas prácticas. En el mismo sentido el historiador francés Paul Veyne nos recuerda que los hombres no encuentran su verdad sino que la producen como producen su historia, la verdad es muchas veces una historia contada en síntomas y en signos. El psicoanálisis nos dice que no debe ser abordado el síntoma sino que el que está enfermo es el sujeto. Pero ¿De qué sufren estos pacientes?. ¿Por qué nos consultan?. ¿Cómo es lo que padece?. 

Fue la preocupación por las formas de la cura; el estancamiento de algunos tratamientos; la aparición de diversos signos corporales en algunos pacientes lo que me llevó hace casi veinte años, a acercarme al Análisis Bioenergético. El Análisis Bioenergético es una psicoterapia que se propone integrar en el tratamiento propuestas de experiencias con el cuerpo del paciente a la elaboración analítica.

Para Alexander Lowen, creador de la terapia Bioenergética, la terapia psicoanalítica tal cual él la conoce a mediados de la década del 50 en E.E. U.U. no da respuestas a algunas de las problemáticas que tienen que ver con la clínica y la cura de pacientes neuróticos. Su noción fundamental es que si bien el análisis ayuda a comprender muchas cosas no hace con que las personas sientan más. La idea de "sentir mas" como direccionamiento de la cura viene asociada, en este autor, directamente a la idea de "insigth"; a la conocida noción de "recordar con emoción" que había sido propuesta por Freud. Lo que importa en esta concepción es la noción de que si el recuerdo está asociado a la emoción puede producir un efecto abreactivo o catártico y que a partir de ese momento lo que se encontraba "fijado" en un síntoma comience a tener movilidad funcional. Lowen retoma algunas proposiciones de S. Ferenczi (Psicoanalista Húngaro) que había desarrollado la idea de una "técnica activa" en situaciones en las cuales el análisis tradicional no podía avanzar en el tratamiento de determinados pacientes. Ferenczi también denominó a esta técnica como Bioanálisis o análisis desde abajo y la pensó con diversas técnicas como la relajación y la catarsis, queriendo encontrar también un fundamento biológico a la persistencia de la neurosis.

Una de las ideas básicas de Lowen es que el organismo vivo se expresa mas claramente a través del movimiento que a través de las palabras; de todas maneras aclara que no es sólo a través del movimiento. La pregunta que Lowen se hace es: ¿Si las problemáticas de la personalidad y del carácter están tan férreamente estructuradas en los movimientos físicos, en la forma de la respiración, en las tensiones musculares; ¿no debería la empresa terapéutica orientarse también al trabajo físico?. Esta va a ser la piedra fundamental de la creación, por parte de Lowen, de lo que él va a denominar "Análisis Bioenergético". Conjunción del Análisis del Carácter planteado por W. Reich y la práctica de ejercicios físicos de tensión y relajación en diversas zonas del cuerpo. Acompañado por propuestas expresivas de diversa índole.

A la hora de apuntar las diferencias entre la terapia Bioenergética y las técnicas psicológicas tradicionales Lowen señala tres elementos diferenciadores. El terapeuta Bioenergético analiza no solamente los problemas psicológicos del paciente sino también la expresión física del problema, y como esta se manifiesta en la estructura corporal y fundamentalmente en el movimiento; la segunda cuestión sería que la técnica envuelve una tentativa sistemática de liberar la tensión física encontrada en los músculos contraídos espásticamente y el último elemento de diferenciación sería que en la relación entre terapeuta y paciente es incrementada de una dimensión que no está presente en las técnicas verbales tradicionales dado que se hace un trabajo físico aparte del tradicional trabajo verbal. 

Los tres elementos son al mismo tiempo tres propuestas para transformar el dispositivo analítico tal cual era, y aún es practicado en los círculos psicoanalíticos ligados a la International Psicoanalitical Asociation (I.P.A.). Este dispositivo innovador provendría de comprobar que muchos pacientes pasan años en Psicoanálisis sin cambios significativos en sus miserias neuróticas. El diagnóstico de la deficiencia está, para Lowen, en la manera de abordar el tratamiento. Si los analistas, en general, se ocupan de abordar el pensamiento de las personas, se mantienen en la dualidad mente-cuerpo. El pensamiento puede transformarse pero el cuerpo vuelve a repetir. En las propias palabras de Lowen: "...Freud luchó contra este problema durante toda la vida. De esta lucha surgieron formulaciones mas claras, (que constituyen la "psicología del YO"). Sin embargo el mismo problema confronta a los actuales analistas de modo tan agudo como fue con Freud".

La solución que ofrece Lowen a esta problemática es volver a situar la mirada en el cuerpo a partir de las "expresiones energéticas" de las emociones y los afectos. Solución que a mi entender es una regresión a un saber médico como forma de cerrar el enigma que nos lega Freud en su texto "Análisis terminable e interminable", cuando sostiene que: 

"El resultado (de los refuerzos pulsionales) es en todos los casos el mismo y confirma el poder incontrastable del factor cuantitativo en la causación de la enfermedad. En este punto , continúa Freud, tengo la impresión de que debería avergonzarme por todas estas trabajosas elucidaciones, ya que lo que ellas dicen es algo hace mucho consabido y evidente. Y, en efecto, siempre nos hemos comportado como si lo supiéramos; sólo que en nuestras representaciones teóricas las más de las veces hemos omitido tomar en cuenta el punto de vista económico en la misma medida que el dinámico y el tópico. Mi disculpa es, pues, advertir así sobre esa omisión". 

La Bioenergética nacida como un desarrollo del Psicoanálisis americano sufrirá y sufre de algunos de los límites y errores en los cuales este se habría estancado restando como práctica adaptacionista del yo. Mi presentación de hoy está jalonada de aquella búsqueda que encontró, en la relectura de Freud que hace Lacan, nuevo impulso para pensar nuestra práctica y la teoría que la sostiene. 

 

LAS MARCAS DEL CUERPO
Si partimos del cuerpo, que es aquello que se muestra predominante en estas nuevas formas de sufrimiento, es porque necesitamos volver a pensar la propia noción de cuerpo en Psicoanálisis deshaciendo el viejo equívoco de la dualidad mente-cuerpo; psique-soma. Diferenciamos cuerpo de organismo, el cuerpo es un organismo marcado por la relación con un Otro, un Otro primordial, no hay cuerpo sin relación con este Otro pero al mismo tiempo la relación con este Otro nos hace portadores, aún sin saberlo en los tiempos constitutivos de sus marcas, de sus deseos, y también de sus palabras. Esta será la noción de cuerpo que sostendré en este texto. Cuerpo marcado por el amor, que en los tiempos constitutivos es un amor alienante pero al mismo tiempo un amor que nos da vida. Amor y deseo. Sostendré que la formulación de Lacan de los tres registros articulados para pensar nuestra vida anímica también nos pueden servir para pensar el cuerpo. Los tres registros a los que me refiero son el simbólico, el imaginario y el real. 

Sabemos también que la propia noción de cuerpo en la medicina y en nuestro saber cotidiano han cambiado con el discurso científico, hoy podemos nombrar partes del cuerpo que no nombramos a principio de siglo. El esófago, la ubicación del hígado, del páncreas, saber algo mas sobre nuestra musculatura y sobre nuestras articulaciones, etc. Este cuerpo ha sido disecado, parcializado, exaltado, etc. En el nombramiento perdemos un organismo, el poder nombrar las partes del cuerpo no es un proceso ocioso, produce un cuerpo diferente. Proceso de duelo del organismo para devenir cuerpo. Castraciones diversas que transforman incesantemente un organismo en cuerpo. 

Tomemos dos elementos que el psicoanálisis nos brinda para pensar la temática del cuerpo. El primero es el desvalimiento o el desamparo que Freud nombra con la palabra hilflosigkeit y que es que para nuestras primeras funciones de la vida dependamos de Otro. Dependemos de los cuidados, del deseo, de los toques, de las caricias de un Otro. El estado de desamparo es un dato estructural en nuestra historia. La impotencia del recién nacido humano incapaz de realizar una acción coordinada eficaz para aliviar las primeras tensiones de necesidad. De este dato nos interesa resaltar dos consideraciones. La primera es el lugar de la madre. Más explícitamente de la "función materna" como un lugar de omnipotencia. Influencia decisiva en la estructuración del sujeto que se constituye así en la relación con un Otro primordial y Omnipotente. (El famoso dúo narcisismo/madre fálica). La segunda consideración es en relación a la "angustia" que puede provocar este estado de desamparo y que se convierte en el "prototipo" de la situación traumática. Cualquier pérdida y/o separación nos puede volver a remitir a estas vivencias.

La segunda característica humana es que nacemos en la lengua de Otro. Nacemos en un mundo donde vamos a escuchar un lenguaje y vamos a adquirir ese lenguaje, pero en el camino de adquirir esa lengua ¿la lengua devendrá nuestra?. Seremos hablados por esta lengua y hablaremos esta lengua dependiendo de que posición tengamos en la vida; de como constituyamos esta posición en la vida. La lengua materna en la cuál el niño llega al mundo aún antes de nacer es una intrusión violenta. Es Freud que nos alerta cuando estudia las fantasías sexuales, quien dice que estas son constituídas con los restos de lo visto y oído. Traducción necesaria, operación que realizamos para poder vivir en ese desamparo. Pero como sabemos; traducir viene de traición (traudutore; traditore). Lo traumático sexual es intraducible, permanece incomprendido, marcado como un enigma. 

Parece mas claro expresarlo en las palabras de Elias Cannetti, escritor y Premio Nobel de literatura 1981, que en su libro "La lengua absuelta" nos cuenta su propia historia. En sus primeros años hablaba con su familia en Ladino. Vivían en una comunidad judía de Bulgaria. Cuando tiene 8 años su padre muere y la madre como duelo por la muerte de su marido deja de hablar Ladino y Búlgaro y comienza a hablar con él la lengua íntima que hablaba en privado con su marido que era el Alemán. No vuelve a hablar Ladino con Cannetti con lo cuál el aceleradamente (tenía 8 años y ya se habían mudado de Bulgaria para Viena) debía hablar Alemán. "... Todos los acontecimientos de aquellos primeros años fueron en Ladino y en Búlgaro. Después se me han traducido en su mayor parte al Alemán. Sólo los acontecimientos especialmente dramáticos, muertes u homicidios y los peores terrores se me han grabado en Ladino, y de manera exacta e indeleble" .

El Alemán nos dice Cannetti, era una obligación, un deseo materno, era la posibilidad de entender este mundo que su madre en duelo intentaba reconstruir. Al igual que en el infante desvalido quedaran zonas intraducibles, inconsciente compuesto de palabras y marcas en el cuerpo. Cannetti consigue atravesar el duelo en donde podría haber quedado como prisionero víctima del Alemán - Madre (Destino) para convertir ese rasgo en un estilo creativo. Alienación y separación como dos operatorias diversas. Seres parlantes marcados por un trauma fundante (castración en el ser). Trauma de amor por el desvalimiento y trauma por la "lengua extrajera" que nos baña al nacer.

En el sentido de la separación ¿Podemos ubicar dos pérdidas que serán dos duelos diversos, palabras que alienan al sujeto al deseo del Otro y resto del goce del Otro que clama en el cuerpo?. 

AFECTOS E INTERVENCIONES DEL ANALISTA
El análisis, siempre limitándonos en este caso a la neurosis, es en ese sentido una historia de amor y dolor. En el campo del imaginario el amor nos lleva a la fusión de los amantes, caracterizada tal vez por el mito del andrógino. En el campo de lo simbólico es Lacan el que nos anticipa que es dar lo que no se tiene (el falo), a alguien que no lo es (el falo), y en lo real es donde se escribe esta letra y esta carta de amor. La pulsión es la marca del Otro en el cuerpo y es sin objeto. La carta de amor en lo real, en el campo del análisis la escribe la experiencia analítica. Psicoanálisis como síntoma de nuestro tiempo, intervenciones que permiten esta separación de las palabras letales del Otro aunque reste, aún en esta experiencia, un objeto. Lacan lo ha denominado objeto a. Que tendrá que ver con algo pulsional que resta duelar siempre del Otro en nosotros. Línea demarcatoria entre objeto de goce y objeto causa del deseo. Lugar en donde se ubica la experiencia analítica. Tomemos como mas clásico el ejemplo del destete. Separación que nos recuerda de que algo es mortal y finito. Destete que tiene como condición que halla una madre deseante de otro objeto que pueda destetar. Desamparo, desarraigo que guarda para sí en el cuerpo del sujeto un lugar pulsional, que abre y cierra entre el adentro y el afuera; labios que pulsan, posibilidad de la palabra y también del grito, construcción del autoerotismo y del narcisismo y también posibilidades de identificación a un pedazo del cuerpo que se separa, que podrá ser mirada, voz, seno, excrementos, etc. Fijación que por su brillo nos mantiene en el campo del goce, el ser para un Otro. Esta experiencia clama desde el cuerpo. ¿Cuales serán las operatorias del analista cuando lo que viene a nuestro consultorio no es del campo de lo que alcanza, de lo que se dice con palabras y es lo que está puesto en el cuerpo?. Si el síntoma se basta a si mismo y el acting, (como duelo no realizado se muestra a un Otro), podemos considerar las afecciones corporales como una forma de llamado al Otro. 

Imagen de Juana, es una mujer llegando casi a los 50 años con un cuerpo de niña, parece inconmovible. La imagino sentada frente a la computadora, conversa con alguien dentro de la internet, es de las primeras que esta conectada en este país, es su gran orgullo. Nada de carne, su cuerpo es de un gran Otro cultural, le interesa la realidad virtual. Hay una incomodidad, consulta por un dolor de columna. Ha sido revisada por infinidad de médicos, no hay diagnóstico certero. Este es el momento de la consulta pero ¿es este un síntoma?. Interrogante que rondará siempre el tratamiento. Hay también una anestesia general, una historia de no sentir nada, "no tengo deseo, no quiero nada mas que estar con la computadora; ¿es malo eso?, ¿me tendría que tratar?". En el manuscrito G Freud nos habla de la anestesia corporal, la anestesia como contraria a la voluptuosidad, opción tanática contraria a esa energía que también circula por esos carriles. Juana y el Software con el cual entra en INTERNET funcionan de la misma manera, sin carne pero por circuitos energéticos informáticos. Anorexia: pérdida de la orexis de la libido, falta de sensación voluptuosa. ¿Se podrá amar a alguien a través de la INTERNET?. Nada de carne, tal vez autoerotismo, momento primigenio en donde se deriva la constitución. Escenas de la clínica del sujeto que ponen en primer plano algo del cuerpo, algo de lo somático, falta de deseo sexual, anestesias del cuerpo. ¿Es posible pensar la operatoria de un analista a través de los tres registro que nos ha legado Lacan (real, simbólico, imaginario)?, ¿Es posible pensar una operatoria a través de lo real?. ¿Cómo pensar el estatuto de los afectos?.

Sabemos que el dolor y los procesos de duelo no son lo mismo que la angustia. El dolor es una respuesta a la pérdida de objeto, la angustia es una respuesta a la posibilidad de la pérdida de objeto. Pero que pasa cuando no hay otra manera de velar el puro dolor de la existencia. ¿Cómo serán las intervenciones del analista?. La cuestión, nos convoca Lacan en "L INSU", es saber si; si o no; el afecto se ventila con la palabra. Algo de lo real que no se cubre ni con palabras ni con imagen. ¿Límite del Psicoanálisis?. ¿Límite de nosotros Psicoanalistas?. Odio, amor, culpa, dolor, etc. formas-afectos que circulan, real del cuerpo y cuerpo de lo real. Detengámonos en el tema del dolor. 

Duelo y dolor, sabemos que son de la misma raíz, pero estamos interesados en esta operación tributaria del momento de la castración fundante. Duelo que en el neurótico se ve perturbado en muchas mas ocasiones que ante la pérdida de un ser amado. Es Jean Allouch quien nos advierte sobre la visión romántica que Freud sostiene en su texto "Duelo y melancolía"; visión romántica del duelo. Si este duelo por el Objeto no ha sido concluido; y como nos recuerda Eva Lerner en la neurosis es casi siempre así, en los enfrentamientos de la operatoria del duelo con la pregnancia de algún objeto se produce una batalla que podemos llamar de vida o muerte. O sea de duelo resto patológico, pero ya en la otra acepción de la palabra, en la forma de desafío, en la forma de lucha. Lucha contra la castración; pero lo que está amenazado es la capacidad deseante del sujeto. ¿Qué sucede con los pacientes que traen estas marcas en el cuerpo, que vienen a nosotros con estas marcas/afectos en el cuerpo?.

Sostengo que el dolor en este caso es un afecto, sabemos también que es imposible la elaboración de un duelo sin el atravesamiento por el dolor, dolor en el campo de lo simbólico. La palabra dolor puede ser del alma, o del cuerpo. 

Intentando categorizar la noción de afecto Isidoro Vegh nos acerca a través de una relectura del texto freudiano "Lo inconsciente" una posibilidad de pensar, en la metapsicología freudiana cual sería el destino de los afectos. Nos dice Isidoro Vegh -"El significante se reprime, el sentimiento se suprime"- y teníamos dos operaciones la verdrangung (pasar de consciente a inconsciente) y la unterdrukung (nombra el paso del consciente al inconsciente descriptivo, es decir al preconsciente). Esto es : las ideas se reprimen, los sentimientos se suprimen. Isidoro Vegh nos plantea, a partir de una minuciosa lectura de Freud, una tercera operación que es la entziehung (sustracción) tanto a la conciencia como al inconsciente. Se desprende de esta categorización un enigma ¿a dónde va este afecto que no está ni en el consciente ni en lo inconsciente?. Vegh nos acerca una respuesta. A mi me sirve pensar que ese afecto -"Está en el cuerpo"-. Es de manera semejante como también la categoriza Lacan en el Seminario de los "Cuatro conceptos" cuando nos dice que el afecto, esa música va a otra parte. Afectos que circulan en lo real, en una relación de desenlace con lo simbólico y lo imaginario. ¿Es posible pensar la operatoria de un analista; algunos tramos de un tratamiento con intervenciones corporales que no tengan que ver solamente con interrupción de goce sino que intenten la posibilidad de anudar lo que estaba desanudado?. Esto nos plantea nuevos desafíos para la clínica. Alguna posibilidad es la de pensar en intervenciones que tengan que ver con una "reestructuración de la percepción" de la percepción de Juana de este dolor/afecto; la posibilidad de ligarlo con su vida. Sabemos que la operación de castración fundante nos deja con dos duelos; duelos por el perfil letal de los significantes del Otro y también duelo en el reclamo pulsional que esta en el cuerpo. ¿Será posible pensar operatorias para esta bio-energía que circula en el cuerpo?. Recordemos a Lacan cuando cita a Heráclito -"Bios es el arco de la vida, pero su obra es la muerte"-. 

Le propongo a Juana que se relaje en el diván y que se demore en este dolor de su columna; se detiene en una respiración tensa. Hace un largo silencio; asocia una escena infantil con su madre y su hermana. Es el velorio de su padre. Parece conmocionada. 

Partiendo de lo real del dolor algo del imaginario de sus enlaces afectivos comienza a circular. Proceso de duelo. Juana se demora en el dolor sostenida transferencialmente por mi presencia como analista. Reestructuración de la imagen inconsciente del cuerpo, que como nos diría Francoise Doltó, es un imaginario que no está compuesto sólo de imágenes. ¿Pero por qué estos pacientes inscriben sus sufrimientos, sus afectos en signos corporales?. ¿Serán estos síntomas los de una época de zapping sin tiempo para demorarse?. Falta de espacio psíquico nos dice Julia Kristeva. ¿Cuáles serán las operatorias mas eficaces que puedan transformar un cuerpo alienado a un Otro a un cuerpo enigmático pero protagonista?. A no desesperar los interrogantes son siempre un prólogo para escribir, y este puede ser el comienzo de una historia. 
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Psicoanálisis y Psicodrama: 
Sigmund Freud y Jacobo Levy Moreno
Conferencia pronunciada en el Encuentro Internacional de Psicodrama de Grupo. Buenos Aires

por Roberto Losso
Agosto de1985 

Freud y Moreno trabajaron independientemente. Pero sin embargo hubo muchas cosas en común entre ellos. Por de pronto, el tiempo y el espacio. Ambos, como sabemos, vivieron durante un largo tiempo contemporáneamente en la Viena de fines del siglo XIX y principios del XX. Aunque, claro, habla una considerable diferencia de edad: 36 años mayor era Freud que Moreno. Podría pues haber sido su padre...

Pero a pesar de compartir la ciudad donde trabajaban y el interés por el ser humano y sus sufrimientos psicológicos, parece que no tuvieron (casi) contacto. Solamente tenemos una referencia que nos hace Moreno, quien nos dice que en 1912, al salir de una conferencia de Freud acerca de un sueno telepático, se le acercó y le dijo: "Usted ve a sus pacientes en el marco artificial de su consultorio. Yo los encuentro por la calle, en el hogar, en su ambiente natural. Ud. analiza sus sueños. Yo estimulo a la gente a soñar".

Freud, sin embargo no hace ninguna alusión a este encuentro, ni a Moreno, en ninguna parte de su obra, ni de su epistolario. Quizás ésto sea comprensible. Freud tenía en ese momento 56 anos, y ya era famoso,(aunque muy discutido),en el mundo intelectual de Viena. Moreno, sólo un joven estudiante de medicina, interno de la Clínica Psiquiátrica del Prof. Otto Pötzl.

Este encuentro se produce, pues, en los comienzos de la carrera de Moreno. Y, a partir de allí, o quizás ya desde antes, Freud siempre estará presente en Moreno. Es verdad que siempre, o casi siempre, para oponerse a él. En alguna parte ha dicho Moreno: "No puedo negar que el psicoanálisis ha tenido influencia sobre el psicodrama, pero esa influencia ha sido principalmente negativa". No es demasiado trabajoso develar lo que, cambio de signo aritmético mediante, esta frase significa. Fue en suma, la del psicoanálisis (es decir, Freud) sobre el psicodrama (o sea Moreno), una compleja influencia, conflictiva, llena de admiración, rivalidad, envidia, todo menos indiferencia, como corresponde por otra parte a toda relación paterno-filial. El padre-Freud era, lógicamente, amado y odiado intensamente por el hijo-Moreno.

Parece ser que, como dije, éste fue el único encuentro entre ambos, un "encuentro edípico fallido", pues.

Y al final de la larga y creativa vida de Moreno, sigue Freud presente. Uno de sus discípulos. el californiano Lewis Yablonsky, refiere que visitó a Moreno en su lecho de enfermo poco antes de morir. Moreno le

mostró algunos de los borradores de una autobiografía que estaba escribiendo. Uno de los fragmentos de esta autobiografía consistía en una fantasía de Moreno donde decía que ya habla muerto y que había ido, naturalmente, al cielo, y como parte de la bienaventuranza celeste, podía gozar del placer de participar en un "diálogo eterno" con los más brillantes espíritus de la historia. Ese día, la discusión reunía a Spinoza, Jesucristo, Hegel, Einstein, Freud, y otras luminarias. El tema, desde e ya, era "El psicodrama y el psicoanálisis. Luego de varias horas de brillante debate en que exponían defectos y virtudes de ambas disciplinas, uno de los participantes, notando que Freud permanecía extrañamente callado y no defendía su psicoanálisis, le preguntó su opinión. Todos esperaban entonces una encendida defensa por parte de Freud de su creación científica, pero sin embargo sólo respondió: "Si hubiera vivido más tiempo, yo también habría llegado a ser un psicodramatista como Moreno".

Confrontado con Freud al comienzo de su carrera en 1912, y nuevamente confrontando (imaginariamente) al final de su vida en 1974, Moreno, como vemos, estuvo siempre estrechamente ligado a él.

Y ahora, en 1985, estamos nuevamente enfrentados al tema Psicodrama y Psicoanálisis, no para oponerlos, no para defender los méritos de uno sobre el otro, como en la discusión Celeste, sino para tratar de integrarlos dialécticamente, creemos que enriquecedoramente.

Claro está que esta integración ya ha sido hecha por importantes psicoanalistas y psicodramatistas. De modo que, si bien Freud no llegó a ser psicodramatista, muchos psicoanalistas, sin dejar de serlo, han comprendido la genialidad del descubrimiento moreniano, y las posibilidades de enriquecimiento que el mismo aporta a la teoría y a la práctica psicoanalíticas. Principalmente Anzieu, Lebovici (con su "Psicoanálisis dramático de grupo"), G. y P. Lemoine (desde la escuela lacaniana), y otros. Entre nosotros, lo que podríamos llamar la "Escuela Argentina de Psicodrama Psicoanalítico", iniciada por Martínez, Moccio y Pavlovsky y luego extendida al "Grupo Experimental Psicodramático Latinoamericano", del que surgieron varios de los actuales cultores del Psicodrama Psicoanalítico en Argentina y también en Otros países de habla castellana.

Psicoanálisis y Psicodrama: ambos se ocupan de la psique, del anima. Y drama es acción. La psique en acción. Pero, ¿qué acción?. En toda acción (drama), ínterjuegan personajes que desarrollan una dramática (y aquí la referencia al teatro es ineludible). ¿Y qué tiene que ver esto con el psicoanálisis? podríamos preguntar.

Mucho, responderemos.

Pero ya que hacemos historia, empezaré por mencionar dos brillantes "precursores" del psicodrama psicoanalítico, que se llamaron Sigmund Freud y Melanie Klein.

El primero, Freud, en 1905, en un articulo que nunca llegó a publicar. "Personajes Psicopáticos en el Teatro" (cuya lectura recomiendo a quien le interesa el tema) y del cual aquí me limitaré a analizar un fragmento en el que Freud se refiere al "drama psicológico", comentando a "Hamlet", dice: "La puja del impulso reprimido por tornarse consciente, aunque identificable en sí misma, aparece tan soslayada que el proceso de conscientización se lleva a cabo en el espectador mientras su atención se halla distraída, y mientras está tan preso de sus emociones que no es capaz de un juicio racional. De este modo, queda apreciablemente reducida su resistencia, a semejanza de lo que ocurre en un tratamiento psicoanalítico". (subrayado mío).

En este pasaje, Freud caracteriza acertadamente el clima que se crea cuando se dramatiza (aunque él se refiere a la representación teatral), y ese clima es el que permite que en el espectador (dice Freud) y en los actores y espectadores (en el psicodrama) se produzca un proceso de conscientización (es decir, de conocimiento) a través de la disminución de las resistencias. Disminución de las resistencias que es uno de los principales efectos de la dramatización, a partir de la creación de un clima emocional particular (que Moreno llamó warming up . Freud se refiere al clima creado en el espectador, pero como dije, en psicodrama este clima tiene importancia, no sólo para el espectador, sino también, y muy principalmente, para el "actor" o "actores". En el teatro, el espectador se identifica con los personajes a través de un mecanismo de identificación proyectiva. También en el psicodrama. Pero a diferencia del teatro, en éste el actor "protagoniza" "su" drama, lo re-créa, pero también, como veremos luego, lo crea.

El mismo Freud, por otro lado, rescató el valor simbólico del juego infantil, cuando en su "Análisis de una fobia de un niño de 5 años", nos muestra como el pequeño Hans "dramatiza", como nos señala acertadamente Anzieu. Así en el episodio en el que Hans ve caer un caballo que pataleaba y creyó que habla muerto. El padre le interpreta que podría estar hablando de sus deseos de que él (el padre) muriese. Y entonces el padre cuenta cómo Hans toma el rol del caballo, salta, corre y "muerde" al padre. Freud comenta que Hans ha hecho aquí un "cambio de papeles" (una Inversión de roles diríamos en el lenguaje del psicodrama). El es el caballo y muerde a su padre. En este sentido, dice Freud, él se identifica con su padre. Es decir, hace activamente lo que teme sufrir pasivamente: el ataque de su padre. Y también realiza un deseo: atacar vengativamente al padre. El padre comenta: "Vengo observando desde hace dos días, que Hans me ha estado desafiando de modo resuelto, pero no con insolencia y descaro, sino con alegría, ¿quizás porque ya no tiene miedo de mí-el caballo?".

Muchas otras contribuciones teóricas hizo Freud que nos permiten comprender los fenómenos que aparecen en la escena psicodramática. Y a algunas de ellas me referiré más adelante.

La segunda precursora fue Melanie Klein, la que, como sabemos fue la primera en reconocer la profunda importancia simbólica del juego del niño, y en poder interpretar este juego como el "escenario" donde se despliega el mundo interno infantil. Y qué es el juego del niño sino una dramatización espontánea?. Las fantasías se traducen a proceso secundario y se expresan en el juego. O mejor dicho, qué es una dramatización, sino un juego más o menos espontáneo de ese niño más o menos crecido que es el adulto.

Y aquí nos referiremos a otro psicoanalista, D.W. Winnicott, que no era psicodramatista, pero que insistió siempre en el sentido lúdico de toda tarea psicoterapéutica, a la que definía como una situación en que se reúnen dos personas, una que no sabe jugar y la otra que sí. La segunda enseña a jugar a la primera mediante "este juego sofisticado del siglo XX que es el Psicoanálisis". Más adelante me referiré a otras valiosas contribuciones de Winnicott a este tema Psicoanálisis-Psicodrama.

No podemos dejar de señalar, por otra parte, la analogía de la dramatización con los sueños: en ambos el aparato psíquico está en acción. Tanto en el sueño como en la dramatización, el psiquismo se despliega en un escenario y hay personajes que interactúan: un drama se desarrolla. Esta analogía ya fue percibida seguramente por el joven Moreno, cuando dijo a Freud: "Ud. analiza los sueños... yo ayudo a la gente a soñar..."

En el sueño, la acción propiamente dicha está coartada (la motricidad), lo que Freud expresó en su concepto de que "se activa el polo perceptual a expensas del polo motor", aunque ahora sabemos, gracias a los estudios de laboratorio de sueño, que también durante el sueño hay movimientos que guardan cierta relación con la escena que se está viviendo. La actividad muscular refleja en pequeña escala los movimientos cumplidos en el sueño. Los movimientos REM oculares muestran, por otra parte, que los ojos van moviéndose de un lado a otro como los de un espectador delante de un escenario.

De modo que podríamos decir que, en cierto modo, el sueño es una "dramatización" espontánea durante la noche, y que la dramatización puede considerarse como una especie de "sueño" inducido por el terapeuta y/o el grupo, con analogías y, desde ya, importantes diferencias.

En el sueño hay:

1) Bloqueo de la motilidad, con regresión de la excitación del polo motor al preceptivo, como dijimos.

A primera vista diríamos que en la dramatización se da el fenómeno opuesto: la motilidad no sólo no es bloqueada, sino estimulada. Sin embargo, diremos que también en la dramatización la motilidad está, en cierto modo, bloqueada. Se la utiliza, pero al servicio de la comprensión. Se la domeña, por decirlo así, al sólo efecto de mejorar la capacidad de percepción e "insight''. En cambio la motilidad como "descarga" impulsiva, como actuación, está tajantemente bloqueada.

2) Disminución de las resistencias del preconsciente: Esta disminución se produce en el sueño por el estado particular del aparato psíquico en el dormir. En la dramatización, a través de un clima peculiar, que es el que Freud describe en su articulo sobre "Personajes Psicopáticos. . "ya mencionado, y c¡ue corresponde a lo que Moreno llamó "warming up" o caldeamiento, más el "clima dramático", clima peculiar que se alcanza en toda dramatización bien lograda.

3) Regresión: producida también a partir del warming up (inespecífico y específico) y del clima grupal, favorecedor -como sabemos- y por si mismo, de la regresión.

De este modo, las escenas infantiles vuelven ahora como escenas actuales, desplazamiento mediante. Y así se expresan deseos infantiles, situaciones traumáticas, fantasías inconscientes...

Creo que también es útil para comprender esta analogía, la conocida metáfora de Freud del "socio industrial'' y el "socio capitalista". El "socio industrial" como representante de las ideas actuales más o menos

Consciente y el "socio capitalista", que aporta la energía psíquica para el sueño, y corresponde siempre a un deseo inconsciente.

La intensidad de este "socio capitalista" es también la que nos da una idea de la mayor o menor importancia y de la mayor o menor intensidad del clima emocional logrado en una dramatización.

Claro que hay un peligro: como en los Sueños, la realización alucinatoria de deseos, que si queda como tal no permite la elaboración. Se puede "realizar" un deseo, siempre que se haga sentir (e interpretar) el carácter ilusorio de la misma y defensivo frente a las inevitables y dolorosas limitaciones e interdicciones que la realidad nos impone.

Pero no sólo los sueños; podemos considerar a todo el "mundo interno" del sujeto, como un teatro de acción en el que se desarrollan múltiples dramas, en el que interactúan multitud de personajes. Entre nosotros ya Pichon Riviere se acercó a este concepto cuando habló del "grupo interno", que "juega" -decía Pichon en una "cancha interna". Grupo interno que corresponde -diremos nosotros- a una serie de "personajes" que interactúan en un "escenario interno", en el que se representan" múltiples dramas. Es lo que recientemente Joyce Mc Dougall ha llamado "Los teatros del Yo". El inconsciente es, así, no sólo lenguaje: es dramaturgia. Hay en él imágenes y palabras (Jan Starovinsky). Y parafraseando a Shakespeare uno de cuyos personajes dice "Todo el mundo es un escenario ("AII the world is a stage"), y todos, hombres y mujeres, son meros actores. Todos tienen sus entradas y salidas, y cada hombre en su vida representa muchos papeles..." (Shakespeare:

"Como Gustéis". Trad, J.A. Márquez, Barcelona, Maucci), diríamos que "todo el psiquismo es un escenario donde Yo soy un personaje, un actor, que en mi realidad Interna asisto a un teatro intimo cuyo repertorio es secreto y no lo conozco o lo conozco muy parcialmente. En este sentido soy, como dice Shakespeare, un mero actor. Pero la cosa es más complicada. Hay muchos "yo es Yo" soy múltiple, conflictivo y contradictorio.

Hay varios "Yoes" que interactúan en el escenario de mi psiquismo.

Y aquí me tendré que referir al concepto de identificación primaría, lo que Freud ha definido como "la manifestación más temprana de la ligazón emocional con otra persona". "La identificación -dice Freud- aspira a conformar el propio yo análogamente al otro tomado como modelo". Es decir, yo soy otro. Pero en realidad, otros. Hay en mí presencias intencionales, o dicho de Otro modo, los deseos de mis padres y otras figuras significativas son encarnados por mis yoes, teniendo en cuenta que estos deseos son siempre contradictorios y conflictivos.

A estas identificaciones primarias, se agregan más adelante las secundarias, con la resolución del Complejo de Edipo y la constitución del superyó. De modo que las conflictualidades intrapsíquicas se manifiestan en términos grupales, es decir dramáticos. La identidad del sujeto es así una identidad esencialmente compleja y grupal, una identidad múltiple, que coincide con la multiplicidad de la sucesivas identificaciones. A ésto alude Pichón Riviere cuando habla del "grupo interno" que está, por otra parte en permanente interacción dialéctica con el grupo externo (Otros individuos, cada cual con su respectivo "grupo interno".)

En el contexto terapéutico, estos grupos internos interactúan con el de (por lo menos) otro individuo: el terapeuta. A ésto también aludió Pichon al describir (tomando una idea de Rickman) el contexto del análisis individual como "bicorporal y tripersonal". Hay dos ''cuerpos" pero muchas "personas" (personajes) interactuando en el campo terapéutico.

Después de todo, uno de los grandes descubrimientos del psicoanálisis es éste. Hasta Freud, el individuo era considerado un campo de estudio aislado: se estudiaba su psicología (psicología de uno). El demostró que muy poco y superficial es lo que puede conocerse del individuo, si no es a través de la relación del otro: así descubrió la transferencia, uno de los pilares fundamentales de su teoría y técnica.

Freud introdujo pues la dimensión dramática del psiquismo humano. El individuo no es in-dividuo. No hay un individuo, nos enseña Freud. El individuo es grupal, o sea conflictivo, contradictorio. Varios personajes "habitan" dentro de él viviendo situaciones dramáticas. Y cuando está con el otro (como en el contexto terapéutico), sus dramáticas grupales internas se entrelazan inextricablemente con las del otro (en este caso el terapeuta) y, en el caso de grupos, con, los otros miembros del grupo. Estas ideas nos han llevado a formular, hace algunos años, el concepto de Concepción Dramática de la Psicoterapia en el sentido de que toda tarea psicoterapéutica se desarrolla en un campo dramático, producto a la vez de la interacción de los campos dramáticos (grupos internos) de los individuos presentes; terapeuta (s> y paciente (s).

Toda psicoterapia se desarrolla en este campo, se use o no el psicodrama. Pero cuando se incluyen las técnicas psicodramáticas, esos dramas internos son externalizados, se hacen "visibles" a través del "como sí" de la dramatización. Y entonces el drama interno se juega en el escenario psicodramático.

De este modo, toda dramatización, al igual que el juego del niño, que como dije, no es más que una dramatización espontánea, es la expresión de situaciones internas conflictivas del sujeto y/o del grupo, a través de una re-presentación. Re-presentación de una obra vieja con ropaje nuevo, quizás con nuevos actores, con cambios en la escenografía y en la puesta en escena.

Así, como en el sueño, también hay un "contenido latente" de la dramatización (o "escena latente", como la ha llamado entre nosotros Martínez Bouquet). Dicho contenido latente es la expresión del "drama interno" del individuo. Drama que es actual, pero también pretérito. La madre de la escena re-presentada es y no es la madre del sujeto de la infancia. Por eso toda representación es en realidad re-presentación de una ausencia. El Hombre simboliza, es decir, imagina algo que no está, para lo cual crea un espacio ilusorio, el espacio en que imagina, que es también el espacio en que drama tiza.

Así, compulsión a la repetición mediante, el sujeto va repitiendo a través de re-presentaciones, situaciones traumáticas (o desiderativas) infantiles, a través de sucesivas y (quizás) infinitas sustituciones. Por otra parte, y esto es importante, dicha repetición no sólo lleva a la representación, sino que esta re-presentación le permite repetir ahora de un modo activo lo que en otro momento soportó pasivamente. Como en el juego del carretel del pequeño Ernst: él ahora decide cuándo la madre se ausenta, y cuándo la madre vuelve. Y como en el juego del pequeño Hans: él es, ahora, el "caballo-padre agresor . Así, en el escenario dramático, el sujeto puede recrear la escena, pero este re-creación es también una creación .Es también algo nuevo. El sujeto puede ahora tomar el rol del otro, puede ser él el agresor, el violador, el seductor, etcétera, de su mitología infantil. En este sentido es que entendemos la afirmación de Moreno de que "toda segunda vez libera de la primera"

Como alguien ha dicho alguna vez, el niño es un espectador forzado del "teatro": que le presentan los padres, y trata de elaborarlo mediante otro "teatro": el juego. Del mismo modo, el psicodrama es ese teatro con el que el niño-adulto intenta elaborar ahora lo que no logró elaborar entonces con aquel otro "teatro" de la Infancia.

En qué lugar se desarrolla este "teatro" peculiar que llamamos "dramatización", que es y no es a la vez, este "como sí" Es como el juego de los niños, habla dicho. Es entonces, si seguimos las ideas de D.W. Winnicott, en la zona de los fenómenos transicionales, zona en la que Winnicott nos enseñó que el individuo puede desarrollar su capacidad de ilusión. Puede allí desplegar su omnipotencia infantil: él decide dónde está, quién es, qué le hacen, qué hace, etc. El es autor y actor a la vez. El escribe el libreto y representa el drama. Pero... a condición de que todo se mantenga en esta zona de "juego", en este "como si".

"Como si" que caracteriza la fundamental (e indispensable) ambigüedad de la dramatización. Ambigüedad (similar a la que tan acertadamente describieran M. y W. Baranger para la sesión analítica) permanentemente amenazada, en delicado equilibrio inestable, con continuo riesgo de salida a través de alguna de las dos vertientes posibles: el refuerzo de la "real", que defiende de introducirse en el mundo de la ilusión transicional, o bien el exceso de confusión entre lo imaginario y lo real. En este sentido, pienso que las técnicas dramáticas ofrecen un campo privilegiado para la creación de este espacio particular, ambiguo, y definido a la vez, del "como si". Espacio que no es ni totalmente exterior al sujeto, ni interior al mismo. La descripción de Winnicott del espacio, los fenómenos y los objetos transicionales, se adapta extraordinariamente bien para describir qué es y dónde se desarrolla la dramatización. Parafraseando a Moreno, nos atreveríamos a decir que quizás Winnicott "podría haber llegado a ser un psicodramatista".

Pero hay algo más: la importancia de la introducción de los "Yo auxiliares" denominación particularmente feliz de Moreno, como veremos luego). Yo auxiliares y Terapeuta (en el sentido del "Director", de Moreno, que nosotros entendemos como una función, que puede ser tomada alternativamente por cualquiera de los terapeutas), funcionan en la zona de los "fenómenos transicionales", estando los yo auxiliares "un poco más adentro" y el terapeuta "un poco más afuera", como en órbitas concéntricas, girando alrededor del "núcleo" constituido por (o los) paciente(s).

Este Yo auxiliar funciona del mismo modo que el "teddy bear", el osito de felpa. Es un objeto transicional; no está ni adentro ni afuera. Es una parte del su-jeto (proyección de aspectos parciales de su yo o dicho de otro modo, de algunos de sus múltiples yoes, y/o personajes internos), pero también está afuera. Es y no es él. Por esto decía antes que creo que la denominación de yo auxiliar propuesta por Moreno, que algunos han objetado, me parece adecuada, ya que alude a este carácter ambiguo: es Yo (aspectos del Yo encarnados en él) y es auxiliar, porque ayuda al paciente (y al terapeuta) no sólo a tomar conciencia de estas partes de su yo escindidas y "proyectadas" en él, sino también, en la medida en que es alguien distinto de él, a la discriminación entre lo de adentro y lo de afuera, entre yo y no-yo.

El yo-auxiliar es también lugar privilegiado de la transferencia. Abadi describe la Transferencia como el proceso por el cual "reconozco al otro como diferente, para sólo atribuirle partes mías, aspectos míos". Un modo de preservar la ilusión narcisista y de desconocer al otro. En la dramatización este doble (y contradictorio) propósito se pone en evidencia a través de los roles atribuidos al Yo auxiliar, roles, desde luego, transferenciales, y, por lo tanto, destinados a conocer y desconocer al otro simultáneamente.

Se transfieren, entonces, vínculos, vínculos que siempre, como nos enseñó Pichon Riviere, hay un tercero presente: una situación triangular. Y se transfieren vínculos tanto narcisistas como objetales. El narcisismo es, después de todo, una estructura vincular "disfrazada". No hay narcisismo primario", lo que por parte ya fue formulado por Freud en "El Yo y el Ello", donde afirma que en realidad todo narcisismo es secundario ("el narcisismo del yo es entonces un narcisismo secundario").

La peculiarísima ubicación del yo auxiliar como, por un lado, una parte del yo del paciente (yo-auxiliar), y por Otra, como alguien que, de hecho, está afuera de él, es lo que permite el desarrollo de la transicionalidad a partir de la ilusión narcisistica hacia el reconocimiento del otro como diferente de uno. En este difícil y largo proceso, las técnicas creadas por Moreno constituyen un muy valioso elemento de ayuda. En primer término, la inversión de roles. Mediante la misma, puedo ir tomando conciencia de que yo soy el otro, y que el otro soy yo. Y al mismo tiempo, que yo no soy el otro y que el otro no soy yo, configurando un interjuego dialéctico en espiral, como diría Pichon. Interjuego, movimiento en espiral, que, transicionalidad mediante, permite ir saliendo lenta y paulatinamente (aunque quizás nunca totalmente) de la ilusión narcisistica hacia la des-ilusión más "adulta", la des-ilusión objetal. Desilusión objetal que significa soportar una de las más grandes heridas narcisistas del individuo: la aceptación de la diferencia de sexos, y, por lo tanto de la alteridad, y la aceptación de la diferencia generacional, y por lo tanto de la finitud: diferencia de sexos y. diferencia de generaciones (es decir, incompletud, envejecimiento y muerte).

Y a través de este lento, doloroso proceso, el individuo va logrando (aunque, como dije, no del todo) ver al otro como diferente. Y aquí si el otro, los otros, adquieren importancia. Pues en último término el individuo se define a partir de los demás. Soy porque los otros me reconocen. Y aquí entramos' en otro tema: la importancia del grupo en este reconocimiento.

El psicodrama, en efecto, implica también otros dos elementos: el cuerpo y el grupo. Si bien se puede trabajar en psicodrama individual, se podría decir que casi siempre el trabajo es en grupo, y creemos que la función del grupo es esencial para la dramatización. El grupo otorga una matriz adecuada al desarrollo de los múltiples dramas que los sujetos repiten en el aquí y ahora de la situación grupal. No voy a plantear aquí una teoría psicoanalítica de los grupos. Sólo diré que la dramatización surge como emergente grupal, como expresión de la o las fantasías predominantes en cada momento en el grupo llevadas al proceso secundario de la acción dramática. Allí se reviven los conflictos infantiles repetitivos ("neurosis de transferencia grupal") en la "familia grupal". Son -como dijimos- algo así como un "sueño grupal" o mejor como un fenómeno que se desarrolla en el área transicional, el área del juego donde los "actores" (protagonistas y yo auxiliares) aparecen como la figura emergente del fondo de la situación grupal, integrando una "gestalt". De este modo, como "sueño" y como "juego", la dramatización da material para asociaciones libres grupales, verbales y dramáticas, que nos acerquen al contenido latente o fantasía inconsciente.

Y así como Freud habló de los sueños como "vía regia" para el acceso del inconsciente, podemos hablar de la dramatización como "vía regia" para el acceso al "inconsciente grupal", a las fantasías inconscientes grupales o si queremos hablar de otro modo, a los procesos intersubjetivos que transcurren en la red grupal en cada momento (lo que Foulkes llama "procesos transpersonales").

En cuanto al cuerpo, el psicodrama permite rescatar el lenguaje corporal tanto del paciente como de los yo auxiliares y del terapeuta. La importancia del lenguaje corporal radica en su cercanía a los afectos. Ya Freud se refirió muchas veces a la fuente corporal de los afectos, desde el "Proyecto", donde ligó la aparición del afecto a "experiencia de dolor" y a la "descarga endógena y secretora" en el cuerpo, que queda ligada a la "imagen del objeto hostil", repitiéndose ante cada reaparición de éste. Por eso Green llega a decir que "el afecto, es él mismo, el producto de una conversión a la inversa ', es decir algo proveniente del cuerpo que es sentido psicológicamente. El trabajo con el lenguaje corporal es pues una tentativa, que puede ser o no exitosa, de volver a la fuente de esos afectos.

Después de todo el primer modelo vincular en el individuo, es el de un vinculo corporal. Los primeros registros psíquicos son sin duda registros de fenómenos corporales: el pasaje de la memoria fisiológica a la memoria corporal. De lo corporal, de la respuesta corporal, se pasa poco a poco al pensamiento. En este sentido el psicodrama, al incluir el cuerpo y el lenguaje corporal, constituye un lugar posible para explorar las primeras experiencias de corte y separación, experiencias que carecen por lo general de un registro simbólico. Son memorias, o mejor dicho, reminiscencias corporales.

Las técnicas dramáticas permiten no sólo explorar estas situaciones y recrearlas, sino que ofrecen la posibilidad de una nueva experiencia, en que se elaboran las angustias primarias relacionadas con la separación ("agonías" de Winnicott, o "angustia catastrófica" de Bion) y se re-experiencia la posibilidad del desarrollo de una transicionalidad, qué faltó o fue incompletamente desarrollada originalmente.

Por último: ¿Cómo trabajamos en Psicodrama Psicoanalítico?

Resumimos aquí algunos puntos de nuestro modo de trabajo:

1) en el contexto de un psicoanálisis grupal, de pareja o familiar.

2) por lo general, en coterapia.

3) consideramos a la dramatización como emergente grupal que es trasladado a escenas que se dramatizan. Un "sueno" en el aquí y ahora grupal.

4) tenemos en cuenta:

a) La regresión, necesaria y controlada.

b) la transferencia en sus dos subvariantes, narcisista y anaclitica.

c) La contratransferencla.

d) Las resistencias, que en el caso del psicodrama pueden manifestarse como resistencia a dramatizar, pero también la dramatización puede ser usada al servicio de la resistencia.

e) La situación triangular.

f) a lo que se remite: lo latente, la "otra escena", o fantasía inconsciente.

g) La repetición.

h) El conflicto.

i) La grupalidad del individuo.

j) La figura-fondo en la situación grupal.

k) Los roles, en el contexto dramático y en el contexto grupal.
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REVISTA Nº UNO
Psicodrama y cuerpo
Cuerpo – Mente – Una concepción integrada en psicoterapia
Por Leonardo Wolk

Padre (despidiéndose): ¡"éste cuerpo se retira"!
Diego, hijo mayor (dándome un beso): ¡"éste cuerpo te saluda"!
Nando, hijo menor (arrojándose a mi ,cuello): ¡"éste cuerpo te da un beso"!

 

Esperando el ascensor, sonrío al darme cuenta de la escena vivida espontáneamente segundos antes. Algo que somos, que está permanentemente entre/con nosotros, aún es necesario nombrarlo para percibirlo.

Desde hace años me dedico a la práctica psicoterapéutica desde una orientación psicoanalítica y psicodramática. Continuamente afirmo que todos los enfoques curan; todas las orientaciones terapéuticas pueden curar; hay pacientes que eligen una determinada terapia y un terapeuta por algo y hay terapeutas que eligen una práctica u orientación por algo.

Siento que han pasado muchas cosas en el país y en el mundo como para que sigamos manteniendo a ultranza una práctica que ya es dogma. Pienso en la necesidad de acortar los tratamientos; en acceder a una más rápida movilización de estructuras patológicas; en aumentar los recursos con los cuales operar sobre las mismas.

Pensamiento, reflexi6n y palabra son los instrumentos básicos de teorías y métodos desarrollados en culturas que como la nuestra acentúan de alguna manera lo lógico, lo discursivo, la cosificación de las relaciones interpersonales.

Es en la búsqueda de actualizar y enriquecer la práctica psicoterapéutica, que proponemos esta concepción -Cuerpo/Mente- como una síntesis integradora, totalizadora.

¿Por qué totalizadora? Porque siendo psicoanalítica incluye al CUERPO, a lo gestual, lo no verbal como lenguaje e íntegra –además- el aporte de otras técnicas o disciplinas (Psicodrama, juegos, talleres expresivos, bionergética, etc

Hablamos entonces de una concepción terapéutica psicoanalítica, psicodramática, corporal, energética, lúdica, creativa y expresiva que contribuya a desarrollar las potencialidades del ser humano y al mejoramiento de la salud del hombre considerado como una unidad.:

Dos, son los ejes fundamentales que particularizan esta concepción:

1) Articulación de la psicoterapia -psicoanalítica, psicodramática- con el trabajo corporal (expresivo, correctivo, afectivo, emocional) y el concepto de energía.

2) El cuerpo del terapeuta -no solo el del paciente-está también incluido y comprometido en la función terapéutica.

No se trata de una negación del psicoanálisis sino de una actualización de su práctica. No reniego de una teoría a la que considero la más seria. No renuncio a la palabra, no desvalorizo la palabra. Es otro el momento que vivimos y son otras nuestras necesidades como terapeutas y como pacientes. La "palabra" y el "diván" no son la única garantía de profundidad. Se trata de actualizar, enriquecer y vivificar esta teoría con el aporte proveniente de otras vertientes, entendiendo fundamentalmente que el cuerpo también es palabra.

Tenemos necesidades orgánicas que nunca podemos dejar de escuchar. A veces las podemos postergar o retrasar un poco pero no podemos hacer oídos sordos; también hay un registro corporal de las emociones. Hay una sensación corporal que se corresponde con un estimulo emocional. La emoción (miedo por ej.) queda impresa en un cuerpo que la almacena. A su vez hay un recuerdo ligado a la misma.

¿Qué quiero decir con esto? que el cuerpo tiene memoria. Una memoria a la que en psicoterapia podemos acceder no sólo a través de la palabra hablada sino también a través del lenguaje corporal.

Es evidente como a partir de algo postural o gestual, o de un trabajo expresivo, o a través del masaje, o de la movilización y energetización de determinadas zonas corporales, surgen recuerdos, imágenes, asociaciones ligadas directa o indirectamente a las mismas.

Entre todas las imágenes que me aparecen se impone la de Liliana, estudiante universitaria; durante meses, en terapia individual, siempre vino con pantalones. ¿Que es lo que expresa cuando en su primera sesión grupal aparece con pollera mostrando con miedo desafiante secuelas de su parálisis?

Decía mas arriba que el cuerpo tiene memoria. Trabajando sobre el mismo puedo acceder a lo inconsciente grabado en él llegando también a destrabar corazas y rigideces que influyen y condicionan el accionar y la personalidad de determinado sujeto.

Operando sobre el cuerpo puedo movilizar asociaciones y estas a su vez pueden destrabar en un movimiento dialéctico. Puedo leer el cuerpo del otro, puedo leer el propio cuerpo mío; casi como una comunicación de Incc. a Incc. puedo leer mi propio cuerpo desde el cuerpo del otro y puedo leer el cuerpo del otro desde el mío.

Compruebo así, cómo, destrabando determinadas zonas, aparecen recuerdos que a su vez mueven cadenas asociativas y esas cadenas me remiten cada vez más hacia profundidades reprimidas. Valga como ej. el caso de Isabel Estaba preocupada porque había engordado, se sentía "hinchada"; sentía también una sensación de desamparo, Después de una sesión grupal en la que hablamos hecho un trabajo corporal expresivo sintió un persistente malestar a la altura del esternón. De esta sensación corporal pasamos a un trabajo asociativo en el que con asombro recordó viejas escenas de su padre enfermo de cáncer, "hinchado" por efecto de la medicación, la punción en el esternón a la que fue sometido, su necesidad de trabajar para colaborar en el hogar, el desamparo que sentía, etc.

Así como no entiendo una psique sin cuerpo, no propongo un cuerpo sin psique. Se trata de CUERPO-MENTE como concepción integradora. Desde el paciente y desde el terapeuta. El cuerpo siempre está presente y siempre trabaja en la relación terapéutica. También el cuerpo del terapeuta es un cuerpo presente. Debe saber y debe poder escuchar y debe saber y poder hablar y ser escuchado. Hay una relación holistica de cuerpo-mente. Entre mi cuerpo y el cuerpo del otro se establece un campo en el que resonamos y consonamos mutua y conjuntamente. Los cuerpos se incluyen e involucran no sólo desde el movimiento (dramatizaciones, talleres expresivos, etc.) sino también desde la sensación, las imágenes, la intuición. El discurso del paciente resuena también en el cuerpo del terapeuta.

En una sesión individual con Gabriel, un joven paciente, lo observaba respirar dándome cuenta que por momentos su pecho se inflaba y que en otros -largos instantes- permanecía como en letargo. Yo también estaba sintiendo EN mi cuerpo, CON mi cuerpo. Necesité acentuar mi respiración y me dije: Gabriel vive como respira; parece mitad vivo y mitad muerto. Le transmití esta sensación (incluí lo que NOS estaba pasando en ese cuerpo con cuerpo) y él asombrado afirmó que en ESE momento estaba pensando en la muerte y en su asma infantil pero que no sabía como formularlo. Esto posibilitó un trabajo posterior (psicodramático) en la que enfrentamos a sus partes (mitades) vivas y muertas, fuertes y débiles.

Se trata de no cosificar al paciente, no tomarlo como un objeto sino incluirme en ese proceso de a dos o de muchos. Soy parte de esa relación. Yo también siento cosas. Mi cuerpo también registra, comprende, decodifica, expresa, participa.

¿Por qué esperar a que en meses mas, me diga con el verbo lo que YA me está diciendo con el gesto? ¿por que quedarme únicamente con la mano que estrecho al recibirlo o escuchar solamente su voz?

Nuestros cuerpos constituyen un contexto (contexto) consonante, vivenciado, no hablado, sin palabras, pero no por ello mudo sino con un código particular, cifrado en un vinculo y en una trama histórica que le da un vocabulario especifico, donde la palabra hablada -fonema- tiene un lugar especifico, valorado, cumpliendo además una función integradora.

¿Que es esto de la función integradora? A saber; el/los cuerpos acompañan, reflejan, vibran resuenan con la emoción y pueden procesar más allá de la interpretación verbal, la que a veces es necesaria, otras no.

Entiendo que toda actividad corporal, expresiva, creativa, puede ser terapéutica. Muy simple y esquemáticamente por ej, ir al club, jugar tenis, etc nos pueden hacer sentir bien. Así planteadas, estas tareas se dan dentro de un contexto y objetivos determinados. Son útiles, nos dan placer, vigor, nos permiten "descargar". De igual manera operan algunas clases de gimnasia expresiva. Pero sin un trabajo de concientización sólo sirven para generar un circulo de "largar la cotidianeidad y realimentar la cotidianeidad".

Así, puedo sugerir a un paciente que vaya a hacer gimnasia porque le hará bien (es valioso en un contexto y objetivo determinado, pero no concientiza lo emocional lo espiritual). Pero también puedo incluir el trabajo corporal dentro del encuadre y contexto psicoterapéutico y con otro objetivo. El objetivo de darse cuenta de su cuerpo, de concientizar lo inconsciente estructurado en él, de percibir cómo las emociones y experiencias que forman nuestra personalidad afectan también a la formación y estructuración de nuestros músculos y tejidos, de destrabar corazas y que la energía fluya libremente, de abrir llaves que posibiliten el surgimiento de asociaciones, emociones, recuerdos y represiones almacenadas en el cuerpo.

Desde mi punto de vista se trata no sólo de movilizar sino de destrabar tomando conciencia, dándole a la tarea un espacio de continencia y elaboración. Es decir, una elaboración psicoanalítica y psicodramática posterior, de aquello que surge del trabajo corporal.

Vale como ejemplo el siguiente relato de un fragmento de una sesión de un grupo terapéutico que trabaja con técnicas dramáticas y corporales:

El grupo comienza con un trabajo de movimiento y expresión con música. Hay uno que coordina y los demás lo seguimos en sus movimientos. Esta coordinación es alternativamente "pasada" de unos a otros. (es un grupo mixto de 8, 4 hombres y 4 mujeres).

Curiosamente -después lo señalaría- la coordinación era transmitida solamente entre los hombres. Jorge, uno de los pacientes, hace un trabajo expresivo y emotivo que yo siento que tiene que ver con el dolor. Elijo entonces un tema musical triste pidiéndole a Jorge que además del movimiento agregue sonidos y/o palabras. Este hace gestos mudos. Intenta pero no le sale. Finalmente expresa un sonido gutural muy débil. Es entonces cuando una compañera, Alicia, lanza fuertes alaridos y llora. El resto del grupo se desconcentra pero en lugar de interrumpir solicito que los hombres sigan el movimiento de Jorge y las mujeres a Alicia. Se da una aproximación corporal por subgrupos. Jorge empieza a sacar gruñidos; parece una escena de hombres primitivos con un lenguaje pre verbal. Las mujeres, arrullando como una canción de cuna. A Rita, una de ellas, que se había quedado con el grupo de hombres la separé de allí, pero no se unió con las mujeres. Se quedó sola, siguiendo desde afuera los movimientos de Jorge.

Poco a poco se va terminando el trabajo naturalmente y nos volvemos a juntar todos para pasar a un trabajo de comentarios y posterior elaboración verbal y/o psicodramática.

Entre muchas otras cosas surgió:

- Alicia -casi cómo en un doblaje psicodramático actuó la emoción que Jorge no podía. Puso el dolor en sonidos (lo que posibilitó que también Jorge pudiera hacerlo mas tarde)

- Lo asoció luego a la hemiplejia del padre, ya que los gestos de él eran iguales a los de su padre hasta que recuperó el habla.

- Rita que manifiestamente decía que se había quedado con los hombres porque se conectaba más con su emoción que con la expresada por las mujeres, tomó conciencia luego que lo suyo responde a una vieja actitud defensiva que le pertenece: tapar con la fuerza (lo que expresaban los hombres) el dolor (grupo de mujeres).

- Con Jorge elaboramos psicodramáticamente escenas infantiles y adolescentes que tenían que ver con un problema de prognación por el que fue operado de la mandíbula.

Además de otras elaboraciones, esta sesión posibilitó en otro momento trabajar sobre lo masculino y lo femenino; el aspecto femenino en los hombres y viceversa.

Decía antes que a veces -la mayor parte-se requiere la interpretación, otras no. Y en este aspecto, la palabra, ocupa un lugar de privilegio.

Al respecto recuerdo en este momento una experiencia personal: fui a mi "grupo de trabajo corporal sobre sí mismo" desganado y preocupado por una tarea (escrita) que no me salía como deseaba y en la que no podía poner la libido suficiente. En esa clase nos centramos particularmente en un trabajo a partir del coxis y de la boca. De pronto, casi sin querer, éramos todos animales. Animales -c/u de nosotros se identificaba con otro- en su medio, comiendo, peleando, descansando, etc. Surgieron monos, águilas y otros. Yo era un toro; no cualquiera sino un toro de lidia y además estaba herido; no peleaba con quienes me enfrentaban porque sentía que no era esa mi pelea; además estaba herido cansado. Pude darme cuenta casi sin necesidad de una elaboración posterior que esa identificación tenía que ver con una circunstancia vital personal que estaba atravesando en ese momento; que (además de ser de Tauro y de que mí madre se llama Lidia) yo estaba triste y herido; que necesitaba un tiempo para restañar mis heridas; para volver a pelear y poner energía en otros intereses (escribir por ej.).

Así como en algunas dramatizaciones (elaboratívas) la escena es lo suficientemente elocuente como para hacer innecesario interpretar verbalmente, en este ej. y partiendo de un trabajo corporal, tampoco fue necesario hacerlo.

No siempre es así. Tanto en sesiones individuales o grupales ocurre muchas veces que sólo se trabaja verbalmente y en otras, la palabra se hace necesaria e imprescindible en la conceptualización de lo movilizado por otros medios (escenas psicodramáticas, trabajo con máscaras, con pinturas, etc.).

Así como no quiero hacer un mito de la "palabra" (puede gustarme la estación "primavera" simplemente, sin estar haciendo referencia a los juegos. sexuales infantiles con mi "prima vera") tampoco hagamos un mito del cuerpo. Es riesgoso transformarlo en fetiche. De no entenderlo así, correremos el riesgo de la "mistificación"; es decir, que pretendiendo demistíficar el dogma de la ortodoxia analítica, generamos un nuevo mito acerca de las técnicas corporales.

La palabra habla por si misma, tiene valor en si misma. Si el Inconsciente se estructura como un lenguaje o discurso, ¿el lenguaje es sólo palabra o también cuerpo? Afirmo: hay un lenguaje de la palabra y un lenguaje corporal. Hay palabras fonemas y hay palabras gestos. Hay "silencios" verbales que expresan (silencio depresivo, resistencial, etc) y hay "silencios" corporales. (rigideces por ej.) que también dicen.

El Incc. se graba no solo psíquicamente; también hay Incc. en el cuerpo. Incc. que se expresa a través de la palabra y del silencio, del gesto y del no-gesto, del movimiento y de la inmovilidad, de la coraza, de la contractura, etc.

La palabra es cuerpo; el cuerpo es palabra y es además un significante que puede ser significado por la palabra.

También el cuerpo es la historia de esa pieza artesanal que es cada paciente. Cuerpo que es parte estructurada y estructurante de esa unidad que es el ser humano. Cuerpo no sólo como vía de acceso a la palabra, sino palabra y cuerpo como reveladores de lo inconciente.
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Ensueño dirigido y psicodrama.
Imagen - vinculo - espacio
Dr. Juan Pedro Severino (Uruguay)
Comprender en que medida el cuerpo restaña la herida originaria entre la imagen y la palabra es, tal vez, el problema epistemológico fundamental de la psicoterapia.
El trabajo que hoy nos ocupa pretende introducirse en la formulación de una técnica que operando inicialmente desde el ámbito de lo imaginario transita la palabra para formularse en el cuerpo, esa instancia concreta de la ipseidad. Cuerpo que es a la vez descendiente directo de lo imaginario y resultante final de la palabra.
Por el ensueño dirigido nos introducimos en el campo de la imagen, imagen que se mueve y promueve en las dimensiones ontológicas de la temporación y la espacialización, impregnada de significaciones ideales desde donde arrancan las primeigénitas formulaciones del yo para alcanzar su definitiva estructura en el orden mundano del sujeto.
Por el psicodrama abordamos el ser-en-el-mundo del sujeto a través del cuerpo "núcleo significativo, lugar de confluencia y organización de todas las experiencias
Entre ambos, ensueño dirigido y psicodrama, pretendemos dirimir la pretendida controversia Saussuriana en cuanto el significado ordenando el significante y la propuesta lacaniana que determina al significado bajo el orden del significante. El ensueño dramático tal como podría denominarse la técnica que presentamos nos conduce a una distinta formulación, la instancia dialéctica cuya fórmula sería: significante -significado -significante, o su equivalente: imaginario - cuerpo, este último como articulador sintético, como ordenador final, desde donde se cumplen las instancias totales de nuestra existencia. Esta existencia que se inicia en las vivencias caóticas y arcaicas de lo imaginario, con su precario apuntalamiento especular para alcanzar la corporeidad real del sujeto en el orden estructurante de lo simbólico.
No nos detendremos, obviamente, en la descripción de la técnica psicodramática, sólo consideramos importante señalar nuestra concepción de grupo como estructura global y el tratamiento de una situación protagónica como emergente grupal. El protagonista es, por lo tanto, un expresor temático del grupo y éste a su vez su formulador y continente. El "ensueño dirigido" a continuación ED. aparece por primera vez en la bibliografía psicoterapéutica en la revista Action et Pensée en el año 1931 por iniciativa de Charles Beaudoin; en el año 1938 este mismo autor prologa la obra de Robert Desoille "La exploración de la afectividad subconsciente por el método del Ensueño dirigido". La aparición de esta técnica en Francia coincide con una corriente de inquietud por las imágenes mentales y lo imaginario, corriente que desprendiéndose del racionalismo cartesiano, incursiona en lo irracional y en lo inconsciente. Es, por otra parte, la época de advenimiento del surrealismo, época subrayada por los nombres de Breton, Lacan y Salvador Dalí.
Entre los antecesores de Robert Desoille es posible citar a Piere Janet direccionando las pesadillas histéricas bajo hipnosis, a Alfred Binet con su bola de cristal y sus imágenes hipnóticas, a León Duadet en sus estudios sobre la producción onírica en estado de vigilia, a Rappich con la inducción de imágenes en los estados de meditación. Todos estos autores sólo pretendían la correlación proyectiva entre las imágenes y la afectividad. El mérito de Robert Desoille consistió en la utilización del material Imaginario con fines tera uticos. El ED. surge
asi como una técnica original que mas allá de la simple exploración de la afectividad" como pretendió inicialmente Robert Desoille, se convierte de hecho en una metodología de abordaje del inconsciente. El propio Freud en "El Yo y el Ello" sostiene: "el pensamiento en imágenes está más cerca de los procesos inconscientes que el pensamiento verbal y es, sin duda alguna, mucho más antiguo que éste desde el punto de vista ontogenético y filogenético" (1)
Consideramos importante en este punto agregar un trozo más del propio texto de Freud que nos elucida de alguna medida el por qué del E.D.: "Pero no se nos ocurra -dice Freud- acaso en aras de la simplificación, olvidar la significatividad de los restos mnémicos ópticos -de las cosas del mundo-, desmentir que es posible, y aún en muchas personas parece privilegiado, un devenir concientes los procesos de pensamiento por retroceso a los restos visuales. El estudio de los sueños, y el de las fantasías inconscientes según las observaciones de J. Varendonk pueden proporcionarnos una imagen de la especificidad de este pensar visual". (2) "los restos de palabras dice Freud en otro momento, no importa si antes o después, provienen en lo esencial de precepciones acústicas". "La palabra es entonces. propiamente, el resto mnémico de la palabra oída". (3)
Lo que nos parece importante para nuestro trabajo es el lugar que las imágenes ocupan en la estructura del inconsciente, y que cuando Lacan dice que el inconsciente está estructurado como un lenguaje, comprende al lenguaje como estructura, independientemente de su realización, es decir, independientemente de la modalidad significante del mismo. Esto es lo que hace que Roger Dufour diga singularmente que en el E.D. el analista 19 que hace es "écouter le reve", escuchar el ensueño, oir-si Uds. me permiten- lás imágenes. (4) -
Esto es el gran hallazgo y la genialidad de Robert Desoille: colocar al sujeto analizando en condiciones propicias para la movilización del acervo imaginario de cuyos contenidos nos hable en la palabra. Y el analista no es ya aquí sólo el escucha sino el que imagina, el que se ve conminado a crear un espacio distinto de encuentro y de vinculo; un espacio de lo imaginario, ese lugar de las percepciones originales, configuradoras de lo real innominado, anudamiento experiencial arcaico de lo que se percibe externamente y de lo que se percibe internamente. Experiencialidad impresa en ese yo encarnado que es nuestro cuerpo.
Tal es en apretada síntesis el fundamento teórico de esta metodología de trabajo que pretende hacer del ensueño dirigido y del psicodrama una técnica única de abordaje psicoterapéutico que hemos dado en llamar por ahora ensueño dramático.
Entendemos que el valor de la misma radica en el hecho de posibilitarnos la creación de un espacio vincular imaginario, común al grupo terapéutico, que permita seguir las vicisitudes de la situación protagónica a través de la movilización de imágenes. La traslación del relato dramático de la palabra y el gesto al ámbito de lo imaginario presenta las ventajas de la inmediatez. La imagen es lo que es sin preámbulos ni ambigüedades se presenta como lo dado inmediato, como la realidad primera del sujeto. Remedando a Pontalis cuando sostiene que el "Sujeto que habla es todo el sujeto", podemos decir: el sujeto que imagina es todo el sujeto. Más aún si entendemos que la palabra adviene luego de la imagen, ésta privilegia sobre aquella la posibilidad de mostrarnos en la pura contundencia de sus contenidos la realidad primaria del hombre que antes que un ser parlante es un ser imaginante.
Quisiera en este momento recordar una frase de una conferencia de Jacques-Alain Miller": "Lo que interesa al psicoanalista, lo que interesó a Freud en la ciencia de los sueños, es el relato proporcionado por el paciente de su sueño, nunca se fascinó por una realidad subjetiva que por definición no puede ser visualizada; por el momento no podemos visualizar los sueños de los otros" (5). Esto es indudablemente así pero en la técnica que proponemos, la posibilidad de crear un espacio imaginario común, en la forma que más adelante describiremos, nos permite dar oportunidad a un grupo a encontrarse y comunicarse a nivel de la corporeidad y de la acción imaginada.
Lugar desde donde el sujeto habla, pero donde la palabra es una pura descripción de la imagen, de la secuencia imaginaria, y no la palabra simplemente explicativa. Esta adquiere entonces en el decurso de una sesión de ensueño dramático la jerarquía de imagen parlante, plena de significación ya que ella, media, en el campo vincular de lo imaginario, como lo visual inmediato. La imagen emerge con su contundencia significativa y la palabra pierde su oquedad transparente para remitirse como objeto opaco y resistente desde donde deletreo e inscribo mi propio mundo y mi conmundaneidad.
Gaston Bachel&d con lirismo, que podría repudiar la psicología científica y aludiendo a la imágen en el campo de una fenomenología del alma nos dice: "pero para una simple imagen poética, no hay proyecto, no hace falta más que un movimiento del alma. En una imagen poética el alma dice su presencia"(6).
Las sesiones de ensueño dramático las realizamos en grupos de seis a diez personas como número ideal. Las mismas se inician tratando de lograr un buen caldeamiento de modo de posibilitar la emergencia de la situación protagónica y del protagonista. Cuando ello ocurre pedimos al protagonista y a todo el grupo que se dispongan de tal modo para poder lograr un buen relax, la situación deseable la podríamos describir como una vigilia tranquila. La consigna es que todo el grupo trate de seguir imaginariamente el ensueño del protagonista. Se propone entonces una imagen de partida que puede ser, o bien una de las utilizadas en las primeras sesiones de psicoterapia por el ensueño dirigido: el ascenso a una montaña, el descenso al fondo del mar, el encuentro con la bruja o el brujo, etc., o la que pudiera surgir de acuerdo da la temática protagónica de la sesión de ese día. En nuestra experiencia hemos visto que aunque la imagen de partida que se utilice no aluda directa ni indirectamente a la situación del grupo en ese momento, el simple hecho -si es que se puede llamar simple- de colocar al grupo en las condiciones propicias de acceder a un espacio vincular imaginario común, permite la emergencia de material imaginario de una riqueza sorprendente. El intrincamiento de la imaginería propia y la del otro lejos de dificultar el encuentro actúa en una recíproca sinergia enriqueciendo y pautando su comprensión. Casi podríamos decir que es el momento privilegiado de una introvisión colectiva que conmueve y aglutina al grupo.
El terapeuta dirige y acompaña la secuencia imaginaria. Lo hace pidiendo al protagonista soñante que vivencie, en la medida que pueda hacerlo el drama imaginario, que se sienta actuar, caminar, experimentar, no siendo raro la aparición de sensaciones corporales y modificaciones del esquema corporal. Pidiendo permanentemente que explicite lo que siente y lo que experimenta.
De toda la literatura que se ha producido en torno al E.D. consideramos que la trascripción de lo que sigue y que pertenece a Levine nos permite acercarnos a 19 esencial de una sesión. Dice este autor: "En el E.D. bajo la forma de una construcci6n fílmica, con un lenguaje analógico, animista, metafórico, la problemática inconsciente encuentra una prolongación cuyo carácter natural y espontáneo sorprende a quienes no han hecho la experiencia del método. Dentro de un desarrollo a menudo dramático, y como por un impulso interior irrefrenable, se relata allí, en torno de personajes, animales, objetos simbólicos, una historia con situaciones más o menos insólitas, curiosamente articuladas entre si. El sujeto no se asombra de esto en el mismo momento. Vive su E.D. como actor, sintiendo las pulsiones, las angustias, el odio y la ternura que le inspiran las situaciones descriptas y al mismo tiempo las mira como espectador, pero sin percibir, en un primer momento, el hilo conductor de su discurso". (7)
Consideramos importante destacar que en determinados momentos de la secuencia imaginaria el terapeuta realiza, además de lo arriba señalado, intervenciones de orden interpretativo y señalamiento.
Una vez terminado el E.D. propiamente dicho, se pasa a la segunda parte. El comentario de lo ocurrido y las dramatizaciones con el material emergente. Cuando el Ensueño termina es dable observar como una constante el alto contenido afectivo y emocional en el ámbito del grupo, así como la disponibilidad corporal para el pasaje a la secuencia dramática. En este momento el terapeuta no se diferencia en su quehacer a lo que ocurre en una sesión psicodramática común. Podríamos decir que su habilidad estriba en coordinar adecuadamente las escenas que, propuesta inicialmente a nivel de lo imaginario, buscan su elaboración y resolución en el ámbito del como si dramático. Imagen, palabra y cuerpo confluyen así en un acto definitivo cuya finalidad es en última y primera instancia colocar al cuerpo como instancia fundamental entre la imagen y la palabra. Operar sobre el fantaseo compensatorio, a predominio intelectual e inoperante como acto creador y productivo, para trasformarlo en imaginación prospectante y creativa. Permitir al sujeto acceder al ámbito de su historia imaginada y contactar con los personajes y situaciones de sus fantasías en el orden simbólico de lo dramático expresivo.
Recordamos a modo de un único y claro ejemplo el caso de una integrante de un grupo de entrenamiento. La propuesta era la entrada a un bosque, y explorarlo. La protagonista se encuentra en él con un enorme ombú entre cuyas retorcidas raíces hay una cueva en cuyo interior le espera una anciana de "ojos dulces y tiernos" con un largo y blanco delantal. Entre sus manos extendidas sostiene un pan trenzado con confites, que aún caliente y despidiendo un aroma propio a los panes recién sacados del horno, la emociona profundamente. No se anima a acercarse. La instamos a que lo haga, pero no puede, sólo se acuclilla a los pies de la anciana y se arrebuja entre los pliegues de su delantal experimentando una "profunda ternura". Cuando se termina la sesión de ensueño nos mira sorprendida y nos dice "pero si es mi abuela, mi abuela materna. Nunca la conocí me hablaron muy poco de ella. Es que mis padres judíos emigrantes huyendo de la guerra, vinieron a la Argentina y dejaron todo atrás, mi abuela también quedó allá... "no sé que fue de ella, por qué nunca insistí para saber de ella? Yo también la dejé atrás. Pero hoy siento que no. Qué importante es todo esto! -Pero no pudiste abrazarla- le dice una compañera del grupo. -Yo en cambio en cuanto la vi me acerqué y la estreché en mis brazos. Tomamos esta escena para dramatizaría y en la inversión de roles la protagonista la abraza con gran emoción ternura. Otro compañero del grupo mira la escena con lágrimas en su rostro y le dice, sabes una cosa: "mi padre era alemán". Se produce un gran silencio en e! grupo. Al cabo de un tiempo la protagonista le pregunta: era nazi? El le responde no, no lo era, pero era alemán. No te preocupes le dice ella tomándole la mano, mis padres de algún modo también fueron culpables vinieron aquí a la Argentina y se olvidaron de 10 que hablan sido y de mi abuela. Alguien le señala que por algo ella recupera a su abuela en las profundidades de un árbol típicamente argentino. Es cierto dice ella - pero creo que hoy recuperé algo más que a mi abuela. Un trozo importante de mi historia.- Gracias A. le dice a la compañera que hizo de abuela en la inversión de roles, creo que en tus ojos, en tu cuerpo y en tus brazos estaba mi abuela".
Esta es nuestra primera comunicación de los trabajos que estamos rea izan o en torno a esta técnica que como dijimos la hemos llamado por ahora ensueño dramático.
Creemos que al fin y al cabo lo importante no es el nombre sino todo lo que ha suscitado en nosotros cuando empezamos a elaborarla y a trabajar con ella.
Hace veinte años Paris tuvimos la suerte y el privilegio de conocer y trabajar con Robert Desoille, el creador del Ensueño dirigido, y a Anne Ancelin madre, casi podríamos decir, del psicodrama francés. Aqui en este Buenos Aires depositario durante tantos anos de afectos y enseñanzas sentí que comenzó a gestarse el ensueño dramático. Aquí, entre Uds. dejo el testimonio de agradecimiento al grupo de la calle Thames y a Fidel que me animó a ponerme en el camino. Aqu en este Buenos Aires que desde el último Centauro hasta Caperucita Roja me hizo escuchar en sus estatuas la voz de las imágenes.
· (1) LAUNAY J. LEVINE y MAUREY O. "El Ensuelio Dirigido y el Inconsciente" Ed. Paidos. Argentina 1982 

· (2) FREUD SIGMUND. Obras Completas. "El Yo y el Ello" Tomo XIX Amorrortu editores. Buenos Aires 1979. 

· (3) Idem. 

· (4) DUFOUR R. "Ecouter le Reve" Ediciones Robert Lafront. Paris 1978. 

· (5) ALAIN MILLER 3. "Cinco conferencias caraquellas sobre Lacan" Ed. Ateneo de Caracas (la edición carece de fecha de publicación). 

· (6) BACHELARD, O. "La poética del Espacio". Breviario Fondo de Cultura Económka. México 1975. 

· (7) LAUNAY J. LEVINE y MAUREY O. "El ensuefio dirigido y el inconsciente". Ed. Paidos. Buenos Aires 1982. 

Resumen
El autor describe una técnica de psicoterapia grupa! a punto de partida del Ensueño Dirigido de Robert Desoille y el Psicodrama, que designa como "Ensueño Dramático".
En la primera parte explicita la fundamentación teórica de la misma haciendo un análisis de la estructura del lenguaje en el orden de lo imaginario.
Cita a Freud quien en "El Yo y el Ello" afirma que "el pensamiento en imágenes está mucho más cerca del inconsciente que el pensamiento verbal y que es sin duda mucho mas antiguo que éste desde el punto de vista ontogenético y filogenético.
Trata de demostrar así mismo como en Lacan, cuando este autor habla del inconsciente como estructura de lenguaje, lo hace independientemente de su realización, es decir, independiente de la modalidad significante del mismo.
Destaca la importancia de la técnica como posibilitadora en la creación de un espacio vincular imaginario cuyo material es luego trabajado y elaborado a nivel dramático. En la segunda parte del trabajo se describe la metodología y se ejemplifica con el protocolo de una sesión de "Ensueño Dramático"
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Psicopatología y sociopatología 
Un enfoque transdisciplinario
Mesa redonda de las Terceras Jornadas de Psicodrama y Grupo. Mayo 1987
Participantes: Lic. Ana P. de Quiroga, Psicóloga Social, Directora de la Primera Escuela de Psicología Social creada por el Dr. Enrique Pichón Riviére; Dr. Héctor Fiorini, autor de "Teoría y Técnica en Psicoterapias", "Aportes Teórico clínicos en Psicoterapias", "Estructuras y Abordajes en Psicoterapias" y "El Campo, Teórico y Clínico de las Psicoterapias Psicoanalíticas profesor de la Universidad de Buenos Aires en la Facultad de Psicología y Director del Centro de Estudios en Psicoterapias; Carlos Nasep, médico, psicodramatista y miembro de la Sociedad Argentina de Psicodrama; Lic. Guillermo Albizuri, sociólogo, profesor e investigador de la Carrera de Sociología de la Universidad de Buenos Aires; Lic. Alfredo Moffat, terapeuta en clase popular en situaciones de crisis, creador y director de tres instituciones alternativas: El Bancadero, Cooperanza y Banca Pibes.

Coordinadora: Lic. Ana Rothman, socióloga, psicóloga y miembro de la Sociedad Argentina de Psicodrama.



Lic. Ana Rothman
A lo largo de estas jornadas se ha abordado el tema convocante, Psicodrama y Grupo, en distintos ámbitos: pedagógico, clínico, institucional. Abrimos esta mesa redonda titulada "Psicopatología y Sociopatología, un abordaje transdiciplinario" en tanto espacio de reflexión, cuestionamiento e intercambio acerca de esta temática en nuestra realidad sociopolítica actual. Ana Quiroga, en el acto de apertura, nos hablaba de los tiempos interesantes que nos toca vivir, tiempos de crisis y, en tanto tal, de riesgo y de oportunidad. Crisis que nuevamente cuestiona y moviliza nuestras identidades individuales y colectivas en un momento en que estamos comenzando a recuperar la memoria, recordando, para no repetir, para no cometer los errores del pasado y no recrear las condiciones que lo hicieron posible. Recuperar la memoria, la palabra, la acción, implica recuperar y recrear la articulación entre los niveles grupal y socio-político y la articulación entre los analizadores sociales, articulación que fuera reprimida, fragmentada, rota; para adquirir mayores niveles de conciencia sobre las formas en que perduran los efectos y se reiteran los mecanismos psicosociales de la represión, sobre los niveles de continuidad y de fisura, sobre las formas de respuestas individuales y colectivas, sobre la posibilidad y surgimiento de nuevas entidades y prácticas grupales y sociales.



Dr. Hector Fiorini
El tema es muy amplio, yo voy a atar de transitarlo en 15 minutos, algunas de las direcciones que activa o promueve un tema vasto, en cuanto la propuesta es

pensar si la sociopatología y la sociopatológia admiten ligazones, entrecruzalentos, es decir, si es posible un bordaje transdisclplinario. Yo lo transformo así al titulo en una pregunta. El titulo sugiere que es posible y en todo caso buscaremos aquí para ver si es posible esto de un abordaje transdiciplinario. A mi me resuena particularmente el tema de la Mesa, me interesó mucho participar en esta mesa, porque desde hace años me dedico a la clínica psicopatológica, sobre líneas freudianas diría en el enfoque de un psicoanálisis abierto y, en esas líneas, viene siendo para mi desde hace años una tarea importante preguntarme si es posible y cómo es posible poner en relación diferentes lecturas del fenómeno humano. Esto aparece como pregunta porque en ciencias sociales ,- o lo que llamamos más ampliamente, ciencias humanas- hay una historia donde se han desarrollado cuerpos de lectura, cuerpos de interpretaciones, que podrían llamarse "sistemas de lectura vertical"; es decir, cada cuerpo lee desde su sistema y hace su interpretación de los hechos que aborda. Y es así como se desarrollan diferentes escuelas, sistemas verticales donde lo vertical, de paso, diría que debe aludir también a la problemática de poder que instala cada lectura. La cuestión que para nosotros se presenta como cuestión transdisciplinaria es la posibilidad de hacer lecturas transversales, es decir, de trazar correlaciones de horizontalidad entre esos diferentes sistemas de lecturas. A mi me interesa especialmente pensar en esas condiciones de transversalidad. Concepto de transversalidad, por otra parte, que está muy enfatizado -a mi juicio, de un modo muy interesante- en la obra de Sartre. La puesta en relación de diferentes elementos del fenómeno humano que estudiamos no es fácil. No es fácil porque las diferentes teorías recortan diferentes aspectos del fenómeno. Y entonces, una lectura psicopatológica, que tiene por ejemplo raíces freudianas, se va a referir a fenómenos intrapsíquicos que tienen que ver con la existencia de un inconsciente, con represiones, con conflictos. Y eso es una lectura intrapsíquica. Por otro lado, una lectura sociodinámica, o sociopatológica, va a plantear otras categorías: categorías organizacionales, roles, sistemas de comunicación en los grupos o en las instituciones. Cómo ponernos a relacionar esos diferentes tipos de categorías? Porque en principio el fenómeno humano no va hacia una síntesis, no va hacia crear efectos de unidad, efectos de unificación, sino que más vale se presenta como múltiple, es decir se presentan múltiples fragmentos o múltiples sistemas o subsistemas con los cuales ver fenómenos humanos y esos múltiples fragmentos no tienden a la unidad de modo espontáneo. Ni tienden a la unidad de modo espontáneo, no los investigadores, cuando los teorizan, tienden a unirse de modo de entrar en relación de diálogo, de modo que hay varios planos por los cuales se hace difícil su articulación. Personalmente, a mi me interesa desde hace años explorar un concepto que es el concepto de situación. Porque me parece que el concepto de situación es uno de esos conceptos que abarcan a varias disciplinas, es decir que pensar al hombre en términos de situación -y vuelvo a mencionar ahí a Sartre como uno de los autores que ha destacado un concepto de situación con una obra teórica que lo sustenta es pensar posiblemente en un articulador entre diferentes sistemas de lectura. Menciono a Sartre, pero yo diría que muchos enfoques en la psicología social pasan por el concepto de situación. Creo que, entre nosotros, ha sido Pichon Riviere uno de los iniciadores o fundadores de una concepción de este tipo, situacional, del hombre que era analizado, además. Me parece que Moreno también ha sido un investigador de situaciones, en grupos, en instituciones, en dinámicas de grandes grupos. Creo que una situación es pensable como un espacio en el cual se articulan elementos heterogéneos, los elementos que se articulan no son hogoméneos. Y entonces, en el espacio de una situación debemos plantearnos tanto aspectos psicodinámicos como sociodinamicos, tanto psicopatológicos como sociopatológicos, entre otras dimensiones.

Porque la Mesa no está incluyendo dimensiones como el nivel antropológico o el nivel económico especificamente. Estamos tomando psicodinámico y sociodinámico como dos niveles a articular. Pero yo voy a mencionar brevemente, voy a tornar una situación de consulta relativamente habitual -actual, además- y voy a tratar de ver cómo en esa situación de consulta entran, con posibilidad de articularse, diferentes lecturas. Digo actual ya que en las consultas clínicas, en los últimos años, es frecuente que nos consulte mucha gente por problemáticas que tienen que ver con su trabajo, con su economía, con cambios de trabajo, con desempleo, toda una serie de problemáticas que están en buena medida enclavadas en situación de empresas. Cuando el individuo que consulta viene con una problemática que es personal, pero además está enclavada en el interior de una empresa, allí nuestra lectura tiene que ser articuladora, tiene que ser una lectura de situación. Una de esas tantas consultas, de la que yo voy a dar algunos elementos ahora brevemente, es esta:

Me consulta un hombre de 40 años en el día en que acaba de dejar su puesto de trabajo; él dejó el puesto de trabajo al mediodía y a la tarde me llama al consultorio. Y me plantea esta situación: él es el gerente de una industria gráfica mediana, cuyo dueño es el padre; entonces va a aparecer una historia compleja de la relación entre un padre fundador de una industria y el hijo que está manejando en los hechos, o está asignado para manejar en los hechos, esa industria cotidianamente. En el comienzo el planteo es así (esto me lo dice por teléfono): "Lo llamo a Ud. muy angustiado, estoy sin trabajo desde hoy al mediodía; me tuve que ir de la empresa donde trabajo porque no aguanto más; mi esposa me impulsó a que le pida una consulta y no sé que voy a hacer". Bueno, le di unas entrevistas, primeras entrevistas. En estas entrevistas, lo que aparece es así: este hombre hace 10 años que está entrando progresivamente en el manejo de esta industria que es del padre. ¿Por qué toma él el manejo de esta industria? Hay dos razones de mucho peso. Una, es que el padre tiene épocas depresivas prolongadas en las cuales no se puede ocupar de una empresa que él fundó y desarrolló a lo largo de muchos años. La otra es que la empresa entró, hace ya 10 años, en una serie de contradicciones entre su capital, su capital financiero, el capital asignado a la producción, las cobranzas, todo eso que es tan difícil de articular en una empresa en este país. Este hombre que me consulta es egresado de Ciencias Económicas y el padre no. Entonces, hace 10 años más o menos que le empezaron a hacer a la empresa unos tremendos agujeros financieros, y el único que podía salvar las decisiones de tipo financiero era el economista, que viene a ser el consultante. Entonces, de hecho, se va dando una situación, en los últimos 10 años, donde el padre le va dejando al hijo el manejo de la empresa. El hijo lo va tomando y va llevando adelante esta situación de esta industria gráfica, pero el manejo nunca es total, siempre es retaceado, es siempre parcial. Y seguimos avanzando en esta exploración: junto al padre hay en la empresa unos tres o cuatro funcionarios antiguos de la empresa, que se iniciaron junto con el padre. Estos funcionarios son de "la vieja guardia", de la vieja escuela, son de la época en que no había inflación, por ejemplo; entonces, ellos tenderían a funcionar ahora con la producción o con los clientes todavía sin las indexaciones, posiblemente. Por otro lado, este hombre más joven, egresado de Económicas, ha formado un equipo de cuatro o cinco personas jóvenes, que tienen entre 30 y 35 años (él tiene 40), y este grupo es el que está impulsando transformaciones en esta industria para modernizarla, para ponerla a tono con las exigencias que el mercado está creando. Lo que se revela rápidamente es que entre estos dos grupos -el grupo de "los viejos" y el grupo de los jóvenes- hay toda una serie de luchas, luchas confusas y en parte secretas, hay intrigas, hay toda una serie de niveles de contradicción; porque en lo manifiesto, el grupo joven tiene el poder, pero en las historias cotidianas el poder nunca es totalmente entregado, sino que está peleado en cada cosa que en la empresa se hace cada día: o sea, si se factura o no se factura, si se cobra o no se cobra, si se imprime tal libro o se imprime otro, todo eso es objeto de una lucha de poder. Entonces, hay una lectura que yo voy haciendo, que se podría llamar sociodinámica: estoy mirando la crisis de este hombre -crisis laboral-, pero que además es una crisis de angustia en el interior de contradicciones de grupos, en el interior de una organización. Pero hay otra lectura, psicopatológica, que yo voy a ir haciendo, que es la historia de1 conflicto del hijo con su padre, historia que nos va a remitir por ejemplo a Freud, al concepto de Complejo de Edipo, al conflicto que entre este hijo y este padre está instalado desde que son padre e hijo.

En principio, yo diría que un primer abordaje de esta cuestión es el abordaje de lo que se llamaría "multidisciplina" la multidisciplina se diría: hay una lectura sociodinámica: son los problemas de una empresa; hay una lectura intrapsíquica; es el problema edípico de este hombre: pero esas dos lecturas podrían estar como dos capas que coexisten; yo diría que el concepto de transdisciplina (o interdisciplina, al que podríamos dedicarnos más hoy) éxigiría otro paso, que es ver cómo la serie de elementos de una capa interviene en la lectura de los fenómenos de la otra capa, y entonces ya las capas éstas -psicodinámicas, sociodinámicas- no meramente coexisten sino que tenemos que pensar maneras de su imbricación. Por ejemplo para dar una idea de esta lectura: el hijo y el padre no se ponen de acuerdo sobre la manera de dirigir al personal; uno es más benévolo y paternalista, el otro es más exigente, más tendiente a la eficiencia y al rendimiento. Ahora, ¿por qué no se ponen de acuerdo? En un nivel descriptivo se diría: no se reúnen para llegar a definiciones comunes acerca. de la manera de manejar al personal en un nivel freudiano, latente, se diría: no se reúnen por los conflictos que hay en ese vínculo; es decir, para el hijo, la carga de culpa de. desplazar al padre, que tiene 70 años y que además se deprime con frecuencia, la carga de culpa de quedarse él dirigiendo la empresa, es lo suficientemente importante como para que el hijo inconscientemente tampoco puede llegar a tener todo el control de la situación, y entonces, cada vez que tendrían que ponerse de acuerdo, creo que una lectura psicodinámica diría: el factor de culpa en el hijo le impide llegar a establecer sistemas de comunicación claros con el padre; el factor de rivalidad del padre y otros elementos dinámicos que tendríamos que dedicarnos a explicitar en un análisis más detallado del caso, le impide también la padre clarificar mejor los mensajes, lo cual significaría entregarle verdaderamente el poder al hijo. Entonces, creo que la cuestión está en una lectura que permita ver cómo se imbrican los elementos del nivel psicodinámico con los elementos del nivel sociodinámico.

Brevemente, voy a plantear lo siguiente: hace poco leía una tesis de un escritor argentino, Ricardo Piglia, sobre la estructura del cuento en general. El analizaba la estructura de los cuentos de Borges, en Hemingway, en Kafka y en Chejov, y Piglia daba una tesis interesante para pensar la estructura del cuento, que es la idea de que todo cuento relata dos historias, de las cuales una es más visible y manifiesta , y una segunda historia está oculta, es una historia cifrada. La tesis de Piglia es que hay ciertos elementos en el cuento que participan a la vez de las dos historias y que hacen de conectores. Y él toma, en el caso de un cuento de Borges, por ejemplo "La muerte y la brújula", toma el papel que allí jugarían ciertas referencias a la Biblia, una brújula, un mapa, es decir, ciertos elementos que están haciendo de puente entre dos historias, de las cuales una es secreta. Yo pensaba que para pensar en la interdisciplina tal vez este modelo sea interesante en el sentido de pensar que para cada disciplina hay una serie de elementos que son lo conciente, lo manifiesto de esa disciplina, y otros elementos que son los que lee la disciplina vecina, están allá como lo oculto, como lo invisible; y eso invisible es lo que otra disciplina hará visible, digamos así: revelará corno la segunda historia del cuento. Pienso, en realidad, que el que los elementos sean visible o invisibles depende del ojo del investigador; los que cultivamos una disciplina u otra tendernos en general a tener la lupa preparada para un tipo de elementos y opaca para otro tipo de elementos. El abordaje de interdisciplina, yo pienso que a lo que apuntaría esa que tengamos varios sistemas de referencia, con agilidad mental para poder mirar con perspectivas múltiples y complementarias.

Bueno, yo tendría algunos elementos más para hablar de Situación, pero prefiero en todo caso cumplir con el tiempo de la Organización y después ver si lo vamos dialogando.



Dr. Carlos Nasep
Teoría grupal y cultura.

En la actividad clínica permanentemente el psicoterapeuta reconoce que hombre y mundo son un todo estructural y que esa totalidad es jugada singularmente por cada persona. 

La psicopatología para dar cuenta de este hecho se ha planteado conceptos como sociopatológico, contexto, nudos, área biopsicosocial, transversalidad, etc. Esta reflexión pone el acento sobre la influencia y determinación de la cultura, lo social en sentido amplio, no ya en la clínica o la psicopatología sino sobre el investigador que propone teorías.

Cada época tiene un sistema de creencias, o sea, que se piensa desde un lugar, un tiempo o urdimbre creencial Una metáfora útil es el telar, o sea esa trama de hilado en la cual se inscriben formas, colores, la urdimbre creencial o sistema de creencias de una época habla de la trama en la cual se apoyan estas formas y colores.

El arte tiene una capacidad anticipatoria de percibir y transmitir al otro aquello que nos rodea, en este sentido se afirma que la expresión artística precede aquello que elaborará y propondrá como verdades la ciencia a posteriori.

Para aproximarnos al presente y a los dos conceptos teóricos que se intenta destacar MULPLICAClON DRAMATICA Y DIFRACClON es necesario realizar algunas observaciones sobre construcciones del pasado.

 
Claroscuro - Clínica psiquiatrica.

Los valores, la urdiembre creencial del siglo XVI giran alrededor del naturalismo positivista, el cuerpo como máquina, se jerarquiza la experiencia, la ilustración, la medición, las matemáticas, lo demostrable, el iluminismo, la clasificación, la razón. Al plantearse la razón como valor, la "sinrazón" adquiere el lugar de patología, se funda el concepto de locura y se comienza a estructurar la clínica psiquiátrica. Se afirma que al arte tiene una capacidad anticipatoria. La técnica pictórica que precede estos desarrollos es el claroscuro. Este se basa en una descripción que no penetra al objeto, lo delinea, explica sus apariencias, denota la superficie. Distingue los contornos, acentúa los límites. En esta urdimbre creencial se crea la semiología psiquiátrica que adquiere casi todas las características enumeradas del claroscuro.

Impresionismo - Psicopatología 

El modelo mecánico del naturalismo positivista entra en crisis, los objetos no son estables, varían en cada momento, cambian, mudan; el impresionismo como movimiento estético plantea la creación de un método y procedimiento que representa esa transitoriedad y circunstancialidad del hecho y que incluye como protagonista al observador, ya no hay un cono de luz que parte del que mira y se posa sobre el objeto, sino que la luz incluye a ambos y que esto los modifica. Se rompen los límites, se penetra, se pasa de la experiencia a la "realidad esencial", interesan más los significados que lo figurado. En esta concepción el hombre no es como parece o dice ser, sino que detrás de sus manifestaciones esconde secretos. En esta urdimbre creencial se inscribe la psicopatología, la noción de inconsciente, transferencia y la teoría de aparato psíquico.

El claroscuro anticipa la semiología psiquiatrica.

El impresionismo la psicopatología freudiana.

Aceptando que estos conceptos estéticos precedieron desarrollos el desafió es preguntarse cuál es el eje estético cultural de la cotidianeidad, en el que se halla el presente inscripto y de allí a donde se dirigen las teorías.

Para esta indagación se eligen una película de amplia repercusión "Hombre mirando al sudeste" y un libro, un best seller, "El hombre de la rosa".

Eliseo Zubiela cuando se los interroga sobre el tema de su película responde ambiguamente "hablo del hombre". Al referirse a la escena del "cambio de zapatos de la protagonista al salir del Hospital", afirma no conocer el significado y que ha encontrado tantas respuestas como observadores de la película.

Umberto Eco afirma: "la idea del nombre de la rosa se me ocurrió casi por casualidad y me gustó porque la rosa es una figura simbólica tan densa que por tener tantos significados ya casi los ha perdido todos:

"De esta forma el lector queda desorientado" "Nada consuela más al novelista que descubrir lecturas que no se le habían ocurrido y que los lectores le sugieren". "El autor no debe interpretar, pero si puede contar porque y como ha escrito". "Llamaría efecto poético a la capacidad de generar lecturas siempre distintas, sin agotarse jamás del todo". "El narrador no debe facilitar interpretaciones de su obra, sino para que habría escrito una novela que es una máquina de generar interpretaciones".

De las citas de estos creadores se pude inferir que un concepto estético que los transversaliza es el de apertura, multiplicación, difracción.

Obra abierta
En 1962 publicó U. Eco un ensayo "Obra abierta" donde la propone

como concepto estético de la época. Las características de la obra de este tenor serían las siguientes:

Deben convocar como protagonista al lector, al que escucha una obra musical (la cita inevitable es de Cathy Berberian) al ejecutante, etc.

Debe tener características de provocación.

Generar una multiplicidad de lecturas.

No intenta dar respuestas sino sólo habla de la manera de plantear las preguntas.

Contar con el desorden.

Gianni Scalia comentando "Obra abierta" dice: "se abre el período de obras abiertas en los que realidad, sociedad, cultura no son diferentes ni contrarios sino componentes, estratos, pattents de la misma obra, lo cual no niega ninguna relación con el otro porque ella es perfectamente el otro".

Teoría grupal
En este punto se hace imprescindible regresar a los grupos y a dos elementos centrales en las construcciones teóricas de lo grupal: el de multiplicación dramática desarrollado por la Escuela Argentina de Psicodrama y en particular por el Dr. Eduardo Pavlovsky, el de difracción de Renée Kaes que teorizan y proponen una clínica en la época de las "obras abiertas".

Mutiplicación dramática
Se entiende por multiplicación dramática una articulación ininterrumpida de escenas en un grupo. "Coincidencias de imágenes que conforman un sistema propio, el grupal. Abre lo singular, lo incluye, lo desmesura, aquí lo manifiesto individual queda incluido dentro de otro sistema cuya estructura lo desborda, lo desliza"

Técnicamente cada escena debe comenzar inmediatamente y a continuación de la otra y así sucesivamente; el que propone la escena se transforma en su director y autor. Aparece como un fluir espontáneo de escenas en una secuencia aparentemente desordenada, continua y caótica.

Se propone a la multiplicación dramática no sólo como una técnica sino como un articulador de la dinámica grupal.

"No puede jugarse la multiplicación dramática si no existe el grupo".

"No existe grupo donde no se juegue la multiplicación dramática sea esta manifiesta o no".

El taller de Terapia Expresivas que planteó Fidel Moccio desde esta perspectiva es un ejemplo de multiplicación dramática ampliado.

La estructura es la "asociación libre dramática grupal".

Difracción
Renée Kaes, psicoanalista y psicodramatista francés, desarrolló el concepto de difracción en Buenos Aires, en oportunidad del "Encuentro Internacional de Psicodrama y Psicoterapia de Grupo" en agosto de 1985. Para pensar este mecanismo es útil volver a la metáfora de la luz. El claroscuro propone un cono de luz sobre el objeto y lo recorre en sus límites sin penetrarlo. El impresionismo, el haz de luz incluye al observador y jerarquiza las transformaciones que esa configuración produce. La difracción se puede pensar como la luz que llega a un prisma (lo grupal, el grupo interno) y se abre en un abanico multicolor. Dos ejemplos de difracción: un hombre frentea una galería de espejos, el personaje de Zelig creado por Woody Alen. En realidad Kaes toma el concepto de Freud: "el sueño y su interpretación" y lo propone como mecanismo de base del sueño, la grupalidad interna y el proceso grupal. Define la difracción como proceso primario inverso a la condensación; requiere de tres instancias: una pluralidad de elementos distintos, un sistema de unión y una polaridad del deseo. Enfatiza y demanda la plurivocalidad del grupo internó y del discurso grupal.

La multiplicación dramática y la difracción, conceptos de teoría. Grupal asi planteados están inscriptos en una trama previa y que se denomina obra abierta.

En la Argentina coexiste una cultura de obras abiertas, de preguntas, de búsqueda, con obra en sentido opuesto, triste realidad, que periódicamente reaparece...quizás lo ocurrido en, Teatro Abierto trace una señal, que por ser lo que era fue destruido, pero la gente reacciona al incendio del teatro y lo lleva adelante adueñándose de las calles dé Buenos Aires.



Lic. Alfredo Moffat
Lo que quería hacer es reflexionar en un lugar donde tengo oportunidad de hacerlo, con un campo que puede reflexionar. Por lo tanto, les pedía paciencia y permitirme ser confuso inicialmente. Con confuso deseo decir que quiero pensar en este momento, en el momento en que lo digo, en qué puede ser útil mi experiencia, mis aventuras, mis tratos con gente, para ustedes y para todo operador en este momento tan particular de la Argentina. Y entonces por eso había pedido yo tener un poquito más de contexto, porque lo mío es como: Yo me siento medio raro: sapo de otro pozo aquí y sapo de otro pozo también en clase muy popular; entonces, no sé donde estoy; esa sensación de puente que me jode (sic) y es lo siguiente.... a ver: Yo lo que percibo, es que esta situación, tomando lo tuyo en el sentido de la difracción, hay un momento en que después del proceso militar, en que no había ninguna difracción. Después hubo un momento de difracción, pero cuando la difracción no se controla, comienza a suceder un proceso que se puede llamar "esquízofrenización" y es muy peligrosa la coexistencia de lecturas de la realidad que no tiene un nivel de integración porque eso produce el campo paranoico, es decir, produce que cada uno no entienda al otro grupo y comiencen a suceder las proyecciones, comienza a romperse el diálogo que permite la construcción de esos espacios dialógicos que necesitan los seres humanos para poder controlar su cabeza, porque adentro de la cabeza hay un caos muy grande: es decir, la subjetividad es un proceso confuso, primario, y si uno no tiene el testimonio del otro, que por la devolución de mi mensaje me lo modifica y, me hace sentir que yo existo porque soy modificado por el otro, y ahí es donde yo tejo la realidad, sucede un fenómeno muy raro, muy peligroso; que si no sucede esa trama, empieza a no suceder la realidad; es decir, el presente es la contestación del otro, si el otro me contesta, se instala él presente, o sea la realidad compartida; y cuando no se instala el presente, es la subjetividad atemporal, eso es, en el caso extremo, la ,psicosis. Yo trabajando con grupos de alto riesgo (es un nombre que se le puede poner), grupos con grandes deterioros de este espacio dialógico, chicos de la calle, presos y los psicóticos instalados en el Borda, que ya están como profesionalizados en este no-tener, cursando esta universidad que es el manicomio, para animalizar personas y hacer regresar a un humano dialogante a un aislado animal, porque el animal es el que no, vive en el tiempo sino que vive presentes discontinuos, el hombre inventó el tiempo y con el tiempo puede armar una historia, donde se siente existente; entonces, el Borda es una escuela de la inexistencia, donde yo no puedo reflexionar sobre mi, no puedo reflexionar y percibir este momento que estoy viviendo desde otro momento recordado y otro momento esperanzado o temido hacia adelante; ¿entonces qué pasa? Yo me referí recién a los pibes de la calle, los pibes de la calle como grupo a estudiar, como grupo indicador, como situación limite de un proceso. Los pibes de la calle son como animalitos. ¿Por qué? Porque viven el presente continuo. Yo he tenido la experiencia con los crotos del Lora cuando fui director durante dos años del Asilo de Mendigos de la Municipalidad, de esta existencia en donde la sobrevivencia es tan difícil, porque cada croto está pensando donde va a dormir esa noche, no donde va a comer, porque comida se encuentra, pero dormir no; entonces, nunca puede historizar su persona, siempre está viviendo ese día, no puede construir el futuro, es decir el esperarse, por eso se desespera, porque no se puede esperar a sí mismo, y es un desesperado. Pero el mendigo es de otra generación, es un melancólico, es el tiempo de antes, es un hombre del tango, viejo linyera, entonces está sostenido en su temporalidad por un pasado que revuelve. ¿Qué pasó después del proceso, de la guerra de las Malvinas? El empobrecimiento brusco y los cambios y que las generaciones siguientes los que son adolescentes ahora, no están sostenidos ni siquiera por la melancolía porteña. Los rockeros, muy distintos a los tangueros. ¿Y qué es lo que sucede con eso? Que están también en una epistemología del presente. Es un folklore, que expresa un mundo sin diálogo, las letras de los rockeros son a veces casi oligofrénicas. Pero es porque no hay temporalidad estructurada, esto es un indicador de nuestro presente, es un síntoma. Pero si, por suerte, tienen otro elemento que puede después aportar una letra: tienen bronca, tienen energía, son violentos. Es decir que los humildes se volvieron temibles en la Argentina y eso cambió todo. Yo pensaba y decía hace unos días cuando estaba dando una charla sobre los pibes de la calle que, si los pibes de la calle serían buenitos, serían mansitos como los mendigos, la burguesía estaría separando pibes en la calle para poder caminar. Pero resulta que, como son malos, en el sentido de que aprendieron estrategias de sobrevivencia violentas y quedan pegados en ese presente, sin historia y por lo tanto no tienen angustia de muerte, son temibles, son las patotas, son los que asaltan en los colectivos, que violan, que matan. Entonces, de pronto, son un problema y nos preocupamos por ellos. Entonces, podemos decir que los humildes del tiempo de Perón se volvieron temibles. Eso yo lo, he visto en Estados Unidos, en Nueva York, cuando los negros llamados "Tíos Tom" se transformaron en los Black Panthers y resulta que ya no era el bocón ese, que sonreía al blanco porque estaba en la dialéctica del amo y el esclavo sino que era un negro grandote con un peinado "african look" que, en vez deplancharse el pelo te miraba feroz y voz te transformabas en negro, en sometido, te ennegrecías. Y entonces decías: si señor, si, lo que ud. quiera. E impusieron el black es beatifuil. Es decir, dieron vuelta la tortilla. La tuvieron que dar vuelta ideológicamente, epistemológicamente primero, después la dieron vuelta en los hechos. Porque si no, son revoluciones que no sirven para nada. En este sentido yo, tratando de hilar todo este quilombo en que estamos metidos -Jaroslavsky ayer dijo que el país puede irse al carajo, esto indica que la palabra carajo ya puede ser aceptada como una denominación, porque no hay más palabras, se acabaron las demás, ¿se dan cuenta? (risas e intercambio con la audiencia). Claro, pero el carajo y la mierda vienen diferenciados. Poniéndome un poquito psicoanalítico, la mierda se controla con el control de esfínteres, es decir con la estructura obsesiva, y se controla con un Franco. Acá tiene que venir un Franco para controlar tanta heterogeneidad, tanta difracción prismática. Pero entonces, el asunto es éste, que yo lo veo en las instituciones alternativas autogestivas que son mucho más flexibles, que sólo pueden organizarse verticalmente, con cierto "fascismo funcional" ¿Cuál es? El que tiene el capitán del buque pirata. Y entre todos los piratas, que son bastante marginados, pero cuando eligen un capitán, eligen democráticamente por votación, pero después le hacen caso a muerte; es un verticalismo organizador. Como en los países socialistas está la concepción del centralismo democrático. Entonces, yo pienso que en la Argentina y en las instituciones toda la definición de la realidad depende de este tema, hasta donde difractar sin que aparezca la esquezofrenización, ese es el problema

¿Por qué? Porque la subjetividad, es decir nuestra identidad está sostenida por un campo dialógico que nos da identidad. Sartre dice "la miráda del otro me define", es decir, todo lo que hace el otro mirándome termina de definirme Yo me propongo pero el otro me redefine y ahí soy, a menos que quiera ser loco y entonces yo no entiendo la mirada de1,otro y existo desde un solipismo delirante. Hay grupos enteros, profesionales que se cierran. En nuestra profesión hay sectores que de pronto se cierran en una ortodoxia en donde los textos freudianos se transforman en textos sagrados, hay un latín que encierra ese conocimiento pero al mismo tiempo hay un suicidio como operadores de la realidad. Esto existe en todos lados. Los militares también quedaron encapsulados ahí, ¿y qué pasó? El Sector más joven es el que rompió el juego, hay una fractura generacional porque pasaron demasiadas cosas en demasiado poco tiempo en la Argentina. Entonces, para ir redondeando estas reflexiones que pueden ser útiles este testimonio sobre lo psicopatológico y la objetividad, digo que no existe subjetividad organizada como identidad sin la estructura social que crea el lenguaje. No hay encuentro entre tú y yo sin ellos, no sin él, el tercero el drama edípico, no es él, son ellos, porque es la comunidad, es el grupo que crea el lenguaje, que es la principal herramienta de sostén de la historicidad por que contiene los tiempos de verbo, si pasó, va a pasar y si vos estás cerca sos tú y si estas lejos sos él. En ese sentido creo que Freud se salteó un elemento esencial del drama griego que es el coro, es decir, si el papá es individual, si el es uno, es un segundo tu. Solamente es organizador de la subjetividad si es un grupo que define las reglas con las cuales nosotros vamos a poder comunicamos sin simbiotizarnos.

Entonces, el grupo es lo que fue destruido por el proceso militar y además por toda la ideología del mundo tecnológico de masas. Entonces la persona no se puede socializar en esa familia nuclear porque es una estructura que no puede resolver la simbiosis, y el estado le propone el diálogo de una dirección, es decir, el televisor, los canales masivos. Toda la comunicación electrónica es una comunicación cosificante, uniforrnante y desidentificante, ¿por qué? porque el televisor ,no me, contesta a mi. El nene que ve mucha televisión, que tiene altas dosis, un niño adicto, no puede desarrollar identidad porque el televisor nunca le contesta, nunca lo ,singulariza a él. Lo que me han dicho, madres del conurbano especialmente, donde la situación es mucho más peligrosa en la calle, que lo ponen en la adicción televisiva para evitar la adicción del poxi o el peligro de la calle, pero en los casos en que el niño es expuesto a muchas horas diarias de adicción televisiva, las madres dicen que cuando finalmente apagan el televisor, tienen la sensación de apagar al nene, porque la corriente de conciencia del nene estaba "hecha prótesis" en el televisor. 'Bueno, esto es un mundo de loco, que nos vamos al carajo pero epistemológicamente, en el sentido de que se crea una situación de no campo de identificación, no hay posibilidad de identidad, es decir, estamos en un mundo contrario al mundo de Freud en donde la identidad estaba sobredeterminada porque el que nacía tenía 40 años de Francisco José como emperador de Austria, sabia donde iba a vivir y de que iba a trabajar a lo largo de toda su vida. Freud vivió 40 años en la misma casa, 40 años todo lo mismo, todo igual y la sexualidad estaba reprimida. Entonces si, una organización psicopatológica en base a la represión de la sexualidad era correcta, pero adonde encontramos ahora una histeria freudiana, no hay. Ahora son todos border, que tampoco son border, son trastornos de identidad, los que no pudieron desarrollar ese sentimiento de existencia, de continuidad yoica, entonces lo que está reprimido en este mundo es la identidad. Y la sexualidad tampoco ayuda porque en vez de ser liberada, pues es instrumento muy importante en la individuación porque el otro al ser corporalmente distinto me contradice y me refuerza porque donde yo tengo algo que sobresale ahí hay un agujero, queme dice esto va aquí, entonces lo mío se configura porque existe lo contrario que dialécticamente me contradice y me refuerza. Pero en nuestro mundo la sexualidad está cosificada, está dentro del aparato de la sociedad de consumo, entonces tampoco sirve para definir identidades, la familia nuclear es simbiótica, el estado se ha transformado en un mamotreto enorme de tipo verticalista, donde por ejemplo manda un libro de lectura a Santiago del Estero sobre las ardillitas, y los chicos allá están con los peludos; entonces el changuito piensa: yo no existo porque el que existe es un nene rubio que tiene ardillitas. Esto es lo siniestro de nuestra tradición, de colonización ideológica, que desde Rivadavia no se pudo modificar más en Argentina esa decisión de ser una Europa alucinada, pero vamos a terminar siendo una Bolivia de cuarta y todavía vamos a creernos que somos una Europa... Entonces, esto es otra cosa que termina de negarnos identidad. Porque si uno no dice: estamos aquí y tenemos este clima, esta ecología, esta historia, esta cantidad de negritos que nos rodean y que fueron indios, y esta tradición, si aceptamos que se inventan las teorías allá, no podemos operar la realidad de acá porque los chicos de la calle no se pueden entender con Piaget porque Piaget lo estructuró con los chiquitos franceses de clase media, la burguesía. ¿Entonces vos que vas a buscar? ¿a Lombroso para clasificarlos como criminales natos? Aunque tampoco, porque Lombroso estudió la clase obrera italiana, para demostrar que los obreros son ladrones, la clase obrera italiana fue acusada desde estos científicos al servicio de la explotación social como ladrones para poder acusar a las víctimas de victimarios. El estudio que hizo es con los presos, pero resulta que los presos tenían todas las deformaciones craneales porque los presos eran todos pobres y nacían en hospitales donde el médico los agarraba con el forceps y lo sacaba enseguida para terminar el parto y salían todos doblados, todos deformados. Y por otro lado en la alta burguesía tenían más cuidado y los cráneos salían más redonditos, entonces es esa petición de principios maldita de la ideología de un sistema que justifica siempre científicamente la degradación de su pueblo, del pueblo que lo sostiene, que es la base de toda la colonización ideológica que muchas veces nos hace cómplices a los intelectuales argentinos de nuestro propio sometimiento.



Lic. Ana Quiroga
Desde mi entender, desde mi mirada, el tema de psicopatología y sociopatología, estaría inscripto en una cuestión más amplia, en una cuestión fundante, de la que se podría decir que define la problemática que abordamos ¿Qué quiero decir con esto? Que esa cuestión fundante abre el espacio teórico pertinente, nos señala líneas de investigación diversas, como la difracción, de la que se hablaban hace un rato y orienta las preguntas. Pero, si digo que hay una cuestión fundante ¿Cuál sería para mí esta cuestión fundante? Es la de qué tipo de subjetividad determina este orden social. A esta pregunta acerca de qué tipo de subjetividad determina este orden social subyace una concepción que me parece necesario hacer explícita. Cuando uno habla me parece importante, positivo y saludable, en la medida que pueda, decir desde dónde habla. Y esta concepción subyacente sostiene que las condiciones objetivas, las condiciones concretas de existencia determinan en última instancia al psiquismo. Determinan su génesis, sus formas y sus posibilidades de desarrollo. Cuando decimos determinan, estoy usando una palabra que como dice Serrat de los piratas, tiene "mala prensa". Cuando hablo de determinación me refiero a una relación que tiene eficacia causal, que opera en una red causal, pero que de ninguna manera es lineal o mecánica (esto sería la mala prensa, la mala interpretación del concepto de determinación) sino que es dialéctica. A partir de esta cuestión fundante acerca del tipo de subjetividad, de esa primera pregunta, yo enhebraría otras. Por ejemplo ¿Hasta qué punto la organización material y social de la experiencia humana, lo que nosotros llamamos nuestras condiciones concretas de existencia, permiten que el sujeto productor de su propia vida material acceda a una conciencia crítica? ¿Hasta qué punto ese sujeto emergente de un orden social, institucional, familiar, vincular, sujeto de la praxis, le es posible en estas condiciones concretas, nuestras condiciones concretas, constituirse a su vez en sujeto de la conciencia crítica? ¿Hasta qué punto los modelos internos de aprendizaje y de vínculo, configurados en una historia individual, familiar y social, hacen posible un encuentro cada vez más fecundo con lo real, una relación dialéctica y de mutuas transformaciones? Estas preguntas están formuladas desde un lugar teórico-ideológico, desde una concepción del hombre que lo define como ser esencialmente social, sintesis de sus relaciones sociales. Desde esta concepción del hombre se despliega un criterio de salud mental. Me interesa en particular detenerme en este criterio de salud porque es desde este criterio y desde su fundamento, desde una concepción del sujeto, una concepción del mundo y de la historia, que nosotros podemos interpelar a nuestro orden social, interrogar a nuestra cotidianeidad. ¿Y por qué digo interrogar a nuestra cotidianeidad? ¿Por qué

problematizarla y desmistificarla? Porque esta cotidianeidad resulta precisamente de la organización material y social de nuestra experiencia, porque esta cotidianeidad es la forma de experimentar en hechos múltiples, en hechos heterogéneos y en apariencia sobre todo banales, obvios, las relaciones que los hombres guardan entre sí y con la naturaleza. El secreto y la esencia de la cotidianeidad, aparentemente oculta, es la organización social de las necesidades de los hombres. Esa organización que hace que en este momento por ejemplo existan los chicos de la calle. La organización social de la relación necesidad-satisfacción. Relación que subyace a toda conducta, a todo aprendizaje, relación que, como decíamos, opera en la génesis, el desarrollo y las formas del psiquismo. Hemos hablado de cotidianeidad porque queremos interpelarla y someterla a crítica en busca de respuestas a nuestra pregunta inicial: ¿Qué tipo de subjetividad determina esta estructura social? Y como decíamos, interrogamos, interpelamos esta cotidianeidad desde una concepción del hombre y desde un criterio que caracteriza a la salud mental como adaptación activa a la realidad, apropiación instrumental de la realidad para transformarla. Quizás muchos deben estar reconociendo en mi lenguaje términos de Pichón Riviere, para quien la salud mental, sinónimo de aprendizaje, de relación dialéctica y mutuamente modificante entre el sujeto y el mundo. La salud mental implica también la visualización y la resolución de contradicciones internas y de las que. surgen en esa relación con el mundo. Entre los años 69 y 74 trabajamos . intensamente con Pichón sobre, esos criterios. Esta elaboración condujo al trabajo de una serie de conceptos conexos: el concepto de nesidad, la concepción del hombre como ser histórico-social, ser de necesidades que sólo se pueden satisfacer socialmente, en relación, la certeza de que el sujeto no puede ser analizado a históricamente, fuera de la compleja relación entre individuos, grupos y clases, en cuyo interior se constituye, nos llevó a incluir el concepto de conciencia crítica en la formulación del criterio de salud. ¿Y qué es conciencia crítica? La idea de conciencia crítica para muchos también resonará ligada al pensamiento de Paulo Freire. Nosotros entendemos conciencia crítica como el reconocimiento de las necesidades propias y de la comunidad a la que se pertenece, y este conocimiento no se agota en el insight. Se efectiviza cuando se estructuran las relaciones, cuando se establecen los vínculos que permiten satisfacer esas necesidades. Conciencia crítica es una forma de vincularse con la realidad, una forma de aprendizaje. Esto es lo que más me interesa que quede planteado como encuadre general a otro tema que puntualmente voy a tomar: conciencia crítica es una forma de aprendizaje o de relación con la realidad que implica la superación de ilusiones acerca de la propia situación como sujeto, como grupo, como pueblo. Cuando Alfredo Moffat decía vamos a ser una Bolivia de cuarta desde un sueño de Europa creo que esta es una ilusión, ¿no? Estás denunciando una ilusión con eso. Y esta conciencia crítica se construye en un complejo proceso que es personal y social. Proceso que tiene como eje una práxis, un hacer, cuyo sentido es modificar situaciones que necesitan de la ficción, de la ilusión, del enmascaramiento, sostenido en la re-negación y en la disociación para poder ser tolerados. Entonces interpelar la cotidianeidad, intentar correr el velo de lo obvio significa interrogar a los hechos y sus efectos en el sujeto penetrando por la fisura de un discurso ideológico que naturaliza lo social, atemporaliza lo histórico y universaliza lo particular. Esta estructura, este orden social no es naturalmente opaco. Distintas prácticas, distintas teorías científicas y procesos sociales operan como verdaderos analizadores.y nos permiten acceder a su esencia, Podemos acceder al conocimiento de. este orden social porque hay practicas, teorías. científicas. y procesos sociales que operan como analizadores y por otro lado la investigación interdisciplinaria, que creo se está convocando aquí, nos..revela. cómo se gesta, cómo se configura en cada vínculo, en cada relación, el tiempo .el sujeto apto para reproducir este, sistema social y sostenerlo, A. la vez estas prácticas sociales, estos. hechos y estas teorías nos muestran. las contradicciones objetivas que existen en esta estructura, lo que nos permite vislumbrar su transformación y entender nuestras propias contradicciones, entender nuestra historicidad. Toda quiebra.:o toda crisis de la cotidianeidad opera como un analizador de la misma, este es: descorrer el velo, .provoca la emergencia de lo oculto, de lo disociado, de lo negado y surge lo nuevo, se revelan nexos y relaciones hasta allí desconocidas o enmascaradas. A partir de este encuadre general en el que expuse algunas ideas quisiera referirme a nuestro aquí y ahora, a una crisis de la cotidianeidad que en tanto analizador social reveló condiciones concretas de existencia que tiene particular eficacia en cuanto a nuestras posibilidades de desarrollo como sujetos. Crisis que puso en primer plano diversos indicadores respecto a las relaciones entre estructura social y salud mental, señalando algunos puntos de urgencia. Por ejemplo el riesgo en que queda el pueblo argentino de quedar atrapado, inmovilizado en la dramática de lo siniestro sino se instaura protagónicamente un espacio para la elaboración social del duelo y la devastación que fuere impuesta por la dictadura. Nosotros debemos preguntarnos que sucede en un orden social sin ley o en un orden social en que la ley es la impunidad, la trasgresión de las normas explícitas que fundan ese orden. Cuando hablo de hechos que pusieron en crisis nuestra cotidianeidad me refiero específicamente a lo ocurrido en Semana Santa y en su impacto a la población. En qué sentido esta crisis resultó un analizador? ¿Qué desocultó esta crisis? La relación entre poder subyacente, es decir las formas concretas de la institución del poder aquí, ahora, entre nosotros. Y las distintas formas de conocimiento que de esas relaciones tienen los miembros de esta sociedad. Esto implica varios pares dialécticos: el recuerdo y el olvido, la conciencia y la renegación y podríamos enunciar muchos más. Cuando en los últimos años las personas que investigamos sobre los efectos de la represión, en lo que se denominó víctimas o afectados directos, los detenidos desaparecidos, los torturados o los familiares, surgió de esa investigación o de ese trabajo asistencial, una evidencia: que aquellos que se sometieron al terror, internalizando el mandato de aislamiento, de pasividad y silencio, sufrieron graves deterioros en su salud mental y su salud física. Quienes en cambio lucharon y se opusieron activamente mostraban, pese a su duelo, una capacidad impactante de crecimiento, de desarrollo del yo y de asunción de una función instituyente en el escenario social. Quedaba sin embargo planteado un interrogante: que sucedería en las grandes masas de ciudadanos, en los que también se intentó lograr por medio del terror, la intimidación, la violencia, el acatamiento a ese orden de devastación, de aislamiento, de violencia y de pasividad ¿Qué sucedería cuando se activara nuevamente el dispositivo del miedo, cuando se movilizaran nuevamente los fantasmas de la destrucción, el desmembramiento. la desaparición, la muerte? Los hechos de Semana Santa y su repercusión popular, las movilizaciones y las formas de respuesta muestran que las huellas de lo vivido no operan dominantemente en un sentido paralizante, aunque sería ingenuo negar la existencia del miedo. A la vez vemos que en las grandes mayorías se profundiza un movimiento de rescate activo de la historia, en aprendizaje marcado por la posibilidad de articular pasado y presente y reconocer la relación significante significado en los signos sociopolíticos. A diferencia de otros períodos, la conmoción de la crisis no deja al sujeto en una postura acrítica ante el discurso del poder y sus propuetas mesiánicas. Surgen respuestas alternativas, se esbozan formas organizativas nuevas gestándose redes identificatorias que es de fundamental importancia mantener por su rol de sostén social del psiquismo y como espacio de gestación de proyectos: El debate acerca del poder está pasando a un primer plano. En términos concretos de salud mental, estos hechos, así como otros de nuestra historia inmediata, desocultaron un punto de urgencia para una parte significativa de la población ¿Cuál sería a mi entender este punto de urgencia? Se hace necesario recuperar la conciencia, recuperar o profundizar la conciencia de la dimensión sociopolítica de nuestra existencia, y transformar esa conciencia en acción cotidiana ¿Por qué planteó esto? Porque desde un nivel de alienación se nos pierde día a día esta dimensión de nuestro ser esta dimensión sociopolítica. Nosotros no pensamos en relaciones de exterioridad, relaciones de "ajenidad" a un orden social que sin embargo es el sostén, el horizonte y el determinante de nuestra subjetividad y al que dialécticamente sostenemos. Fíjense que "lo externo", "el afuera", "lo social" son términos familiares para nosotros; el lenguaje utilizado en ciertos sectores sociales por muchos, quizás la mayoría, de los trabajadores en salud mental, revela esta ilusión de exterioridad. Es decir la negación omnipotente o la marginalidad alienada de esas relaciones que tienen eficacia causal. Y por esta relación de exterioridad, por la fantasía omnipotente que niega el sostén del psiquismo en el orden social, los proyectos individuales se elaboran al margen de ese orden fundante y en su negación, es decir en la negación del orden social. La crisis social es, el hecho al que me he referido puntualmente, al develar las relaciones de poder subyacentes, al reivindicarse, como se hizo el viernes, desde espacios de poder un orden de aniquilación, instalan en nosotros la incertidumbre que se expresa en crisis de proyectos, en imposibilidad de proyectar. Se derrumba la ilusión del proyecto individual porque este se revela inevitablemente sostenido lo sepamos o no, en las vicisitudes del proyecto social. La vivencia paralizante es entonces la de estar a merced. Me parece indispensable incluir en este esbozo de análisis que nuestro país está instalado en una crisis de proyectos sociales porque ningún sector ofrece por el momento propuestas que logren una sostenida identificación. Y esto lo definiríamos como una crisis de apoyaturas que realimenta la crisis del sujeto y en muchos casos, el repliegue en el mundo privado, en la ilusión del proyecto individual y estaba pensando lo que se decía hace un rato del presente. Recordé cuando se hablaba de la memoria, del futuro, una definición que hace G. Bachelard del presente en la que dice: es un instante entre dos nadas. Yo creo que nada más difícil que sostenerse en un instante entre dos nadas. Si no tenemos historia, sino recuperamos la memoria y la historia y si no, podemos elaborar socialmente un proyecto, un futuro ¿Cuál será nuestro destino? Y también recuerdo otra frase, esta de E.Pichón Riviere: "para sobrevivir, planificar la esperanza". Creo que en términos de salud mental, planteadas algunas de las cuestiones como se ha hecho aquí en esta mesa, desde que es lo que está pasando hasta qué lugar nos toca como trabajadores en el campo de la salud mental, o trabajadores en el campo de las ciencias sociales creo que la posibilidad de salir de esta inenarrable angustia del estar sostenido entre dos nadas es movilizarnos para la recuperación de esta dimensión sociopolítica y recuperar la historia y elaborar en forma conjunta proyectos.



Lic. Guillermo Albizuri
Hablar en último lugar en un panel de varios oradores, tiene sus ventajas, pero también sus inconvenientes. Parte de estos inconvenientes suele consistir en que uno se queda sin pedazos de discurso. De todas maneras, yo quiero hacer una aclaración como sociólogo. Evidentemente he sido convocado a esta mesa interdisciplinaria para enfatizar el tema de la sociopatología, que es uno de los aspectos enfocados. Y yo quiero aclarar que el concepto de sociopatología no es un concepto sociológico, es un concepto psicológico. Es natural, es lógico, que las disciplinas de la salud tengan como Ideas fundantes la noción de patología, la noción de lo que es sano y lo que es enfermo, más allá de las eventuales discrepancias teóricas que puedan existir acerca de donde se encuentran las fronteras. Pero las otras disciplinas del campo social se supone que estudian fenómenos sociales y que, para caracterizar lo que es patológico y diferenciarlo de lo que no lo es, se requiere un juicio de valor. Esto es cierto inclusive para nociones tales como la de alienación por ejemplo, o el concepto de plusvalía; sin el juicio de valor articulador, que lo inserte dentro de un contexto de pensamiento más amplio, éstas serían meras nociones descriptivas que permitirían explicar determinado tipo de acontecimientos en la realidad social. Pero de todas maneras esta precisión epistemológica de ninguna manera significa renunciar a la caracterización de una sociopatología o definir lo que uno entiende como una sociopatología, porque de ninguna manera se renuncia -al menos no es ese mi caso- a la emisión de juicios de valor, esos juicios de valor articuladores que permiten integrar los fenómenos sociales que se describen o aquellos sobre los cuales se realiza la reflexión, en un contexto más amplio de pensamiento que está cargado de valor y que está cargado de un sentido y una direccionalidad. A partir de esto voy a referirme aquí a un par de cosas que, personalmente, considero que configuran patologías sociales, patologías con dimensión social. Me voy a referir, fundamentalmente, al fenómeno del autoritarismo. Pero no me voy a detener demasiado en lo que es lo habitual encontrar en una discusión sobre el autoritarismo, que son los dos extremos del problema. Uno sería la caracterización de tipos de comportamiento del actor estatal bajo ciertas condiciones. Es decir, el comportamiento del actor estatal, en situaciones de vigencia de regímenes políticos particularmente despóticos, verticalistas, cerrados y excluyentes. El otro extremo, podría ser el de la caracterización de los comportamientos autoritarios en las relaciones interpersonales, en las relaciones entre individuos, a partir de definiciones tales como la de personalidad autoritaria, etc. Yo lo que quiero enfatizar en este mesa, es fundamentalmente esa sociopatología de nuestra acostumbrada coexistencia, de nuestra acostumbrada convivencia, con permanentes prácticas autoritarias en la cotidianeidad, prácticas autoritarias que generalmente no son asumidas como tales por los sujetos que las operan, por los sujetos que las actúan, pero que tampoco son asumidas como tales por los sujetos que la sufren, y que muchas veces pueden llegar a reproducirlas. Yo supongo que mucha gente se sorprendería si se le dijese que, en el momento en que está conversando con la puerta del ascensor abierta, sin tener en cuenta que ese ascensor puede estar siendo necesario en otro piso, está ejerciendo el autoritarismo, está ejercitando una práctica autoritaria de la cotidianeidad. La misma sorpresa, quizá, se llevaría aquella persona a quien le realizáramos la misma imputación porque continúa echando fichas en el teléfono público, sin preocuparse por la fila de personas que están esperando. Como éstos, podemos encontrar numerosos ejemplos, pero en todos ellos posiblemente vamos a tener un elemento común: un elemento que sirve para identificar al autoritarismo en el plano del análisis macropolítico, pero también en este plano del análisis microcotidiano. El autoritarismo suele venir asociado a una expropiación privada -que puede ser monopólica u oligopólica, pero expropiación privada al fin de lo que es público. Yo estoy expropiando privadamente lo público, cuando me apodero del ascensor y no cierro la puerta y lo retengo, esperando terminar mi conversación con la persona con la que estoy dialogando. Yo me apodero de lo público, cuando me siento en la parte del pasillo del asiento de un colectivo y de mala gana cedo el paso a quien quiere sentarse del lado de la ventanilla o bajarse. Me estoy apropiando-ya no sólo de lo público sino también de lo privado- cuando me largo salvajemente por la calle con un automóvil o una motocicleta con escape abierto, y me introduzco, insisto, no sólo en la esfera de lo público sino en la misma privacidad de los hogares. Este tipo de prácticas autoritarias son permanentes, son constantes, y 'forman parte de la cotidianeidad; están asociadas además, a otra cosa que yo creo que es inherente a esta patología social, a este autoritarismo capilar que nos penetra, que nos cruza, que nos atraviesa por todos lados, que es el tipo de relación enferma con la norma. Nuevamente aparece acá un juicio de valor. Insisto: yo no tengo categorías analíticas provistas por mi disciplina para diferenciar lo sano de lo enfermo, yo lo diferencio a partir del juicio de valor. Una sociedad sin normas es impensable. Por otro lado, nosotros tenemos una experiencia traumática y bastante reciente, acerca de lo trágico que puede ser vivir en una sociedad de tablero pateado, en una sociedad en donde vale todo o no vale nada, en una sociedad en donde la norma es simplemente el resultado del arbitrio puntual de aquellos que detentan el poder. La sociedad sin normas es impensable, la sociedad estrictamente normada en forma autoritaria es indeseable, por eso creo que es necesario diferenciar cual es el tipo de relación que se puede tener con la norma. Personalmente, creo que hay un tipo de relación sana, que es la relación democrática con la norma, la que tiene que ver con la estructuración de las identidades colectivas. La relación enferma es la relación autoritaria con la norma. Cuando hablo de este tema a mi me gusta poner siempre un ejemplo que considero paradigmático: el caso del semáforo. El semáforo ¿Qué es? Es un indicador que se convierte en expresión simbólica, que a través de un código bastante simple, por cierto, nos indica cuando, en qué momento y de qué manera opera la norma. Si yo en la norma estoy reconociendo la forma de interactuar con el otro, que tiene mucho de mi mismo, aquél con el que estructuro una identidad colectiva, si frente a la luz roja del semáforo, no voy a atravesar porque ese código me está indicando que es el momento y el espacio del otro, y que yo debo respetárselo, y además esa es la garantía de que me sean respetados mi espacio y mi momento, cuando el semáforo cambie de color, tengo un tipo de relación con la norma. Si, en cambio, no paso la luz roja porque tengo miedo a la multa, entonces tengo una relación enferma, autoritaria, con la norma. Por otra parte, cuando esté seguro de que no hay ningún policía o agente de tránsito cerca, voy a atravesar la luz roja, con toda seguridad. Porque la norma ha cambiado de sentido, de significado. Y se ha resignificado, a su vez, el código que la expresa. En la relación sana con esa norma, en este ejemplo tan trivial que estoy poniendo, ¿Qué significa en el código la luz amarilla? Es un mensaje que dice: "Che, flaco, andá parando porque viene la luz roja". Vienen el espacio y el momento del otro, entonces "andá frenando". En la lectura cotidiana de esta sociedad capilarmente impregnada y atravesada por las prácticas autoritarias, la luz amarilla es leído como "flaco, metele pata porque está por venir la roja". Se ha resignificado el código, se ha resignificado la norma y se ha resignificado la forma de relacionarnos entre los seres humanos que componemos la sociedad, porque ya no nos identificamos unos con otros, sino que el otro es un otro suprimible. Porque -esta sería quizá una reflexión un tanto disgresiva pero ligada a la temática- debemos preguntamos hasta dónde estamos dispuestos a llegar en el atropello del otro. La respuesta sería: hasta aquello que no reconozca como mío en él o como suyo en mí, es decir hasta donde tenga la capacidad de reconocerlo en una identidad colectiva que nos une. La sumisión ante el discurso autoritario, ante un discurso que expropia la realidad, que expropia la verdad, social, es otra expresión que entiendo como socialmente patológica. Yo les decía que una de las características paradigmáticas de lo autoritario era la expropiación privada de lo público. Eso se vio claramente aquí durante el régimen nefasto que soportamos, donde la escena pública fue ocluida, fue oligopolizada, fue expropiada en forma privada, por grupos que se apoderaron de ella. Y la vida social fue extremadamente privatizada y segmentada. Se enfatizó la privacidad, a pesar de lo cual nunca la privacidad y la intimidad de los hogares estuvieron tan amenazadas y fueron tan vulnerables a las prácticas autoritarias de los expropiadores de lo público. Pero hay también una expropiación de la verdad, a través de mecanismos perversos como el que a mí me gusta denominar "mentira notoria, verdad oficial". Este mecanismo opera algo así como el juego de los espías, donde yo sé que uds. saben que yo sé que uds. saben, etc., que lo que estoy diciendo es falso. Pero lo impongo como verdad oficial. Y ahí aparte de estar ejerciendo mi poder, estoy obligando a someterse autoritariamente al dominado, y además, en la misma realización de ese acto, le estoy dando una expresión simbólica a mi poder y a la relación de sometimiento autoritario. Y eso operó en forma, podríamos decir extralimitada y en forma permanente, como sistema de relacionamiento discursivo entre el estado y la sociedad en los años del proceso. Pero tengamos cuidado con que las tendencias al sometimiento autoritario y a la expropiación del discurso y a la expropiación de la verdad, no nos afectan esta posibilidad transformadora que se ha abierto actualmente en la etapa de transición que tan difícilmente estamos peleando. Si la relación con la norma puede ser autoritaria y si la sumisión autoritaria puede llegar a ser un mecanismo de aceptación del autoritarismo, del despotismo desbordado, pensemos cómo podríamos calificar nosotros el hecho de que, en determinado momento, normas fundamentales, normas que en términos de coexistencia, en términos de convivencia, en términos de estructuración de entidades colectivas, de establecimiento de los límites sobre los cuales cada uno puede avanzar sobre el otro, normas que hacen a la libertad, normas que hacen a la integridad personal, normas que hacen a la vida, resultan de golpe ser inaplicabIes para un determinado sector de la sociedad, para una determinada corporación ¿No es eso expresión paradigmática de la expropiación autoritaria del sentido de todo? Y además ¿Cómo se realiza esto, sino es a través de una permanente resignificación, de un permanente vaciamiento de contenido, que comienza en la utilización de pasos sucesivos de discursos eufemísticos, donde se ocultan u opacan los hechos atroces cuya comisión todos nosotros conocemos, cuya ocurrencia todos nosotros sabemos? Porque aquí no se trata, como se dice en este discurso expropiador, de "sospechas generalizadas", acá nosotros sabemos que estamos hablando de certezas. Esos hechos se van vaciando de contenido a través de sucesivas cadenas de eufemismos y entonces los "apremios ilegales" pasan a ser "aplicaciones de tormentos", comisiones de delitos durante la "lucha contra la subversión", comisiones de "excesos" y -de golpe ya no sabemos muy bien de qué estamos hablando.

Creo que hay algo -y con esto voy a terminar- que es extremadamente doloroso, pero que es necesario hacer. Esto es un ejercicio de resemantización permanente. No se trata de una práctica perversa o masoquista, de recordar lo que hace daño recordar. Pero nosotros tenemos que tener en cuenta que cuando se habla de aplicación de tormentos, de comisión de excesos, aquí se está hablando de mutilación de cuerpos humanos vivos, acá se está hablando de aplicación de corriente eléctrica en el útero de señoras embarazadas.

Este ejercicio es muy doloroso, pero es necesario hacerlo. Y creo que además es imprescindible hacerlo ahora, porque uno puede sentirse mucho mas tentado o puede ser mucho más proclive a ignorar, a olvidar o a amnistiar, cuando está hablando de "Comisión de excesos" o cuando esta hablando de "apremios ilegales", cuando esta hablando de estas abstracciones, que cuando uno se sitúa frente a la terrible concreción que representa un bebé torturado en presencia de sus padres.



Debate
Lic. Ana Rothman: Vamos a abrir ahora el intercambio con los aquí presentes y los que quieran retomar de la mesa. Creo que hemos quedado impactados por los distintos niveles en juego, por los cuales estamos atravesados, que nos tocan de una u otra manera, indefectiblemente, y creo que la intención de hacer de esta mesa un momento de reflexión, de cuestionamiento e intercambio se está dando, más allá de que eso de la transdisciplina parece ser algo bastante difícil, donde nosotros mismos de repente nos quedamos hablando de interdisciplina, de multidisciplina, pero este es el intento.

Bueno, el que quiera tiene ahora la palabra.

- Les contaría una pequeña anécdota, que tal vez Carlos la recuerde, que tiene que ver con la película "Hombre mirando al sudeste", yo la recordé en el momento en que vi la película. Yo durante muchos anos fui médico del Borda y supervisor. En un momento fui dejado de lado y nombrado jefe de guardia. Cuando era jefe de guardia usaba unos zapatos viejos. Cada vez que yo iba al hospital me ponía mis zapatos de guardia para patear el hospital, y cada vez que salía del hospital me sacaba mis zapatos de estar en el hospital y me ponía mis otros zapatos. El día que finalmente me echaron del Borda, porque tenía la pésima costumbre de andar detrás de un paciente, no internaba gente, bueno, esto estaría bien que no internara, dejé mis zapatos agujereados y viejos en una simple y sencilla ceremonia y la gente que era de mi equipo de guardia, la gente que me habla acompañado...

Yo quiero, yo creo que los zapatos o los pies tienen que ver con el estado y yo esta mañana hablé que teníamos que pensar desde el cuerpo y no pensar al cuerpo, y que esto implica no decir pienso, luego existo, sino decir existo, luego pienso. Y pensar no de la cabeza a los pies sino de los pies a la cabeza, y yo creo que la única posibilidad de que tengamos un discurso propio, nuestro, es un psicodrama latinoamericano y argentino, que pensemos de los pies a la cabeza porque si seguimos pensando de la cabeza a los pies seguimos pensando como colonizados, solamente pensando desde nuestro propio lugar, nuestra propia situación, desde ahí podremos tener un pensamiento propio. Yo creo que para esto hay que ponerle cuerpo a la cosa, yo creo que como terapeutas estamos obligados a poner el cuerpo, es imposible pensar en trabajar sin poner el cuerpo. Yo creo que ese es el camino por el que tenemos que transitar, lo digo por que aparte pienso que no es un camino desubicado, es un camino que debemos empezar entre todos, palabras oficiales, mentiras oficiales. Yo no quiero que nuestra sociedad de psicodrama no participe de esto y creo que no participar de esto es ponerle el cuerpo.

-Es una pregunta que me hago en este momento. Donde la constitución está fracturada, la fuerza armada fracturada, la pirámide poblacional fracturada, es como que estaría todo fracturado en un nivel transversal, ¿no es cierto? No vertical sino transversal. Y siento que en este momento nos encontramos o me encuentro en todo esto que veo, y que pregunto: bueno, ¿y ahora qué? A partir de ahora, ¿qué? Donde ya se ha desenmascarado todo y es en este punto que me encuentro,¿Y?.

-Quiero añadir algo más a esto. Mientras hablaba Guillermo yo me acordaba de una película que vi por televisión hace, creo que fue esta semana, por Video Cable, que era una serie presumiblemente de terror. Se llamaba "La ejecución" pero era de terror pero de otro terror, que me dejó muy impactada. Y ahora escuchándolo a Guillermo y juntándolo con lo que decía Ana y lo de la crisis, y que lo que se reprime es la identidad como decías vos Alfredo, me surgen muchas preguntas. Una que supongo que queda instalada y nada más pero que necesito volcarla. Brevemente, el argumento de esto que vi por televisión son cinco mujeres en San Francisco, que aparentemente se reúnen para jugar al dominó chino y después uno ve que debajo de sus pulseras todas tienen un número del campo de concentración, una de ellas va a buscar banalmente hielo para el whisky y desde la televisión también se ve a un sujeto hablando al cual reconocen como el torturador del campo de concentración donde ellas estuvieron. A partir de ahí surge todo un plan de ejecutarlo, no importa cómo: hay un hecho conmocionante, que sacan el papelito, una de ellas es quien lo ejecuta, ninguna sabe pero luego en la defensa, en un alegato que se hace primero en un juzgado y luego en una ceremonia en una sinagoga, las ejecutoras no fueron ni una ni las seis sino que son ciento treinta o todos los millones que quieran. Sin embargo, aún después de enterarse que no fue ninguna de ellas quien lo mató, sino fue otro sujeto, también damnificado, y saber que ese sujeto está muerto, dicen: ¿Y ahora qué? Esto no se resuelve nunca. Entonces ahí se me juntan a mí dos preguntas: una sobre la posibilidad de elaboración social, que es a esto que vos te referías Ana; y por otro lado, dentro de esto, yo me pregunto: Esto, tiene solución, internamente, en el aparato psíquico? Y por lo tanto, qué pasa con el aparato social y qué pasa con el grupo? Bueno, es una pregunta sencillita que me hago y quisiera compartir con uds.

-La pregunta que se plantea ella es la misma que me vengo planteado yo hace bastante tiempo. Y mientras vos hablabas, Ana hablaba y Alfredo hablaba, a mi se me vino a la memoria algo que me impactó mucho en la Semana Santa, que fue el llamado de la televisión, lo digo por ese chico que está horas frente a la televisión, de todos los periodistas que decían: deje el televisor y vaya a la plaza. Tal vez es inconexo lo que voy a decir, pero a mi me preocupa también esta recomposición de lo social, esta elaboración en el terreno de lo social, y este diálogo cerrado y la fractura de este momento; porque la pregunta es: pasaron muchas cosas muy dolorosas y es una institución, el ejército en bloque, como los curas, como los plurales, en los cuales hay gran cantidad de gente de muy diversas o con muy diversa participación. Yo me pregunto, estas mujeres que ella menciona fueron las que directamente guardaron dentro de sí la necesidad de una elaboración en un momento determinado. Pero qué pasa con toda la otra gente que estamos alrededor, o con los otros del otro bando que también estuvieron alrededor de esa gente, donde se cierra, como se cierra? Y ahí yo me quedo, si bien coincido plenamente con vos en que los eufemismós o la difusión de ciertos términos, o cómo se va transformando una cosa que nosotros sabemos que fue ese bebe, pero sabemos que fue ese bebe torturado por quien, cuantos más participaron, y no estamos haciendo nosotros lo mismo en un pensamiento con eso todo junto, como que no podemos aceptar y como que queremos seguir en la venganza, y queremos seguir sin cerrar. Cómo se reestablece el diálogo es la pregunta, qué pasa con la verdad, qué pasa con el poder, qué pasa con nuestra participación. Yo pensaba cuando Ana hablaba, bueno, este periodista que está diciéndonos: deje el televisor, vayamos a la plaza; este poder que no nos comunica todo lo que se está haciendo, qué hacemos nosotros, cómo hacemos, oí que iba a haber una movilización de los civiles. Bueno, cómo participamos, como hacemos, no seguimos todavía esperando que es el poder el que va a resolver, no se, creo que es confuso lo que estoy diciendo, pero son los interrogantes que yo tengo.

A.Q. -No es confuso, me parece que vos estas trayendo varias preguntas, pero una de ellas, yo tomaría lo del final, tiene que ver con lo de recuperar la dimensión sociopolítica, es decir, qué tenemos que ver nosotros con el poder, tiene que ver con la ruptura de los mecanismos de delegación, tiene que ver con dejar de que nos seduzca el término participar porque no es el término que corresponde, sino el término protagonizar, que es muy diferente, no? Porque participar es lo que nos pasó, te movilizan, te movilizas. "Buenas noches, felices pascuas", ¿Y? Dejaste de participar. Creo que yo no estoy hablando desde la ilusión, creo que hay un camino muy largo a recorrer, pero han aparecido estructuras, miniestructuras por ahora, pero que pueden crecer, alternativas, así como aparecen instituciones alternativas como con las que esta relacionado Alfredo, aparecen organizaciones alternativas que tienen que ver con la autogestión, pero van a tener que pelear mucho su espacio. A eso me refiero yo cuando digo la necesidad de recuperar la dimensión sociopolítica de nuestra existencia. Y ahí está el gran desafío de los para quiénes trabajamos en grupo, o para quiénes trabajan con pacientes, cómo se hace esto de lo que hablaba Héctor al comienzo, como se sitúa a un sujeto no sólo en la historicidad de su familia sino en la historicidad de su pueblo, y eso es lo que me parece que es un tremendo desafío.

A.M.- Disculpame, pero con lo que ella decía, que el estado debe defender la familia, que los dos extremos que se aceptan es la familia y el estado (dios, patria, hogar). Se está perdiendo, salteando, la única estructura que permite el diálogo, que produce la empatía y el aprendizaje de la empatía, que es la comunidad. Yo casi diría que en vez de, como vos decías, sociopolítico, yo diría que entre la familia y el estado está el nivel de la comunidad que es el nivel más destruido, porque es el nivel de la trama solidaria concreta, es el conventillo, es la barra de la esquina, y ahora son las patotas, porque las patotas es donde el chico desocupado, especialmente en el conurbano, que queda como el hospicio ocioso, y por lo tanto se empieza a psicotizar, porque no puede formar pareja, recordemos que el trabajo y la pareja son las dos estructuras que según Freud sostienen la salud, no lo puede hacer. Se organiza con otros chicos en forma de horda primitiva, y de pronto es como algo que tiene púas para afuera pero tiene calor para adentro. La patota de los pibes de la calle por ejemplo, tiene un nivel de solidaridad interno enternecedor, una nena que ingresa a un grupo de nenes de la calle está muy defendida... es increíble la solidaridad interna. Ahora, son feroces para afuera, te cortan la cabeza, pero son estas estructuras intermedias entre la familia, a la que yo he considerado patológica porque es una familia nuclear, que por simbiótica no puede dar una matriz de diversidad para construir una identidad, y el estado que es anónimo y con la comunicación electrónica que es unidireccional y es cosificante y uniformizante. La única posibilidad es el desarrollo de como vos decías, de todas las formas en que el tejido social es reconstruido por islas solidarias que si crecen vuelven a ser un continente, pero lo que está destruido, es el tejido primario comunitario, donde vos lo veías en estas formas de organizaciones alternativas en que el presupuesto solidario mínimo hace que vos puedas no estar estresado cuidándote la espalda todo el tiempo, y por lo tanto vos puedas tener ese tiempo para la reflexión. Y ese ataque, como vos decías, las torturas de los bebés, yo pienso que desgraciadamente y esto lo digo con cierta amargura profunda, ¿no? que cuando nos tocó a nosotros, clase media, nos tocó estas torturas, las aprendimos, pero en clase popular, nenes maltratados, golpeados, muertos, el submarino, el tacho de mierda de Lugones, incluso para presos comunes, la picana en la cárcel, la degradación de toda una enorme cantidad de gente que hay, mucho más de treinta mil, no eran percibidas hasta que nos tocó a nosotros. Entonces, ahí hay un hecho, que si se resuelve la solidaridad con la clase más oprimida nos liberamos todos, ahí es donde hasta que nosotros no podamos hacer ese acto de empatía y ahora lo podemos hacer más. Pero a veces veo que se cierra otra vez, es decir que las madres reivindican a sus hijos desaparecidos, como asesinados, como torturados, pero no reivindican porqué desaparecieron los hijos, luchando por quiénes desaparecieron los hijos, entonces, en ese sentido, siempre hay algo que volvió otra vez a ser narcisista dentro de nosotros, de la clase media, en donde nos encerramos otra vez, y ahí estamos fritos. En ese sentido te digo que cuando se reorganiza bien el campo donde puede ser realizada una vida con cierta realización es cuando se arregla para todos, bueno y eso ya sabemos que ese proyecto que se alucinó en el 73 fue tan brutalmente cortado que se perdió. Pero yo creo que hasta que ese proyecto de liberación de toda la gente, con un planteo nacional y popular, que ahora ni se puede decir la palabra porque está emputecida, ya lo dice cualquiera, lo dice cualquier político, Alsogaray habla de nacional y popular. Entonces, yo pienso que ese seria el análisis más amplio para que todos salgamos de la indignidad, sino seriamos como los atenienses que tenían su democracia basada en un ejército de esclavos, y ahí es donde hay algo perverso, y hay un discurso en donde eso no se ve. Ahora eso hay que ver: yo creo que las nuevas generaciones tienen muy clarito eso, por suerte las nuevas generaciones, lo que aparece en las letras rockeras, lo que aparece en las patotas, aparece una clara concepción de que "o se salvan todos o no se salva ninguno", ahí hay un tejido nuevo, pero es insólito, no puede ser leído desde las categorías de aquel otro momento en donde ya se venía una organización social más justa y más vivible. Pero yo pienso que las generaciones nuevas están buscando, digamos hay una esperanza en esa situación caótica, pero que es otra, es mutante, que todavía no la podemos leer, más la sospechamos, que la percibimos.

-Si, yo tenía ganas de contestarle, digamos no sé si te entendí bien al argumento de la película pero te contesto y después me aclaras. Yo creo que estas mujeres reaccionaron de esa manera porque no había una ley con justicia que responda a las necesidades de esa nación, en todo caso ellos tuvieron que hacer lo que podrán hacer los chicos de la calle, entonces por ahí nosotros nos tendríamos que juntar para que haya justicia y para que haya leyes, porque sino el ¿ahora qué? no lo entiendo el ¿ahora qué?

-Yo creo que lo que quiero aclarar es que la película no da cuenta de la desesperanza sino que yo creo que son heridas que nunca, nunca, mientras vivamos se van a cerrar. Esto es, hay un autor alemán, que se llama Misterling, que se quedó trabajando durante la época del nazismo pero que no colaboró que después de 30 años, después de finalizada la guerra sacó un libro que lamentablemente está en alemán, yo no lo he leído, solamente conozco un capítulo pero el título me parece interesante, que se llama "El sentimiento de culpa o una manera alemana de amar" y esto yo lo ligaba con lo que decía recién Alfredo con respecto a la clase media tocada por la tortura y todo lo que pasa con la clase media mía y con el proletariado, que siempre ha sido torturado, y que yo creo que sí, que hay maneras sociales de elaborar esto y que el peor enemigo es el sentimiento de culpa porque remite a uno mismo y a quedarse encerrado narcisisticamente, pero quede todas maneras en esta trama o en esta entramada que hablaban del tapiz de la sociedad han quedado parches marcados que nunca por lo menos van a poder ser elaborados.

A. de G.- Yo quería decir algo. Cuando nosotros desde la organización propusimos esta mesa redonda era el intento de la primera etapa de algo que era reflexionar juntos, escuchar a los especialistas que nos hablaban desde la mesa, escucharlos a uds., pero no para quedarnos solamente con las reflexiones.

El intento nuestro es y el ¿ahora qué? transformarlo en acción; esto lo quiero dejar bien claro porque sino parece que nos quedamos deprimidos y pensando que ya no hay nada que hacer y lejos de nosotros esa intención al plantear esta mesa. Por algo estamos varias instituciones amigas en el Frente de Trabajadores de Salud Mental para la Defensa de la Democracia. Y creo que todos los que somos coordinadores de grupo, terapéuticos y de todo tipo de grupos tenemos una responsabilidad social, y reflexionar sobre esto es para poder hacer algo, no para quedarnos llorando, eso quiero decir.
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Conferencia pronunciada en el Encuentro Internacional de Psicodrama y de Psicoterapia de Grupo. Buenos Aires, 11-16 agosto de 1985.
En 1966, D. Anzieu formulaba uno de los enunciados principales que dio impulso a la investigación psicoanalítica sobre los grupos en Francia. Desde el punto de vista psíquico, escribía, el grupo es un sueño.

He sostenido una investigación que se enuncia como la reciproca de la tesis de Anzieu: el sueño es una actividad de agrupamiento y desagrupamiento de objetos internos del soñador. El sueño realiza el deseo del soñador de agruparse y desagruparse. A este resultado contribuyen, bajo el efecto de la censura, ciertos mecanismos del proceso primario: entre estos mecanismos está el que denomino difracción.

La tesis según la cual el sueño pone a contribución tales mecanismos y realiza un deseo del sujeto de ser un grupo, encuentra un apoyo en la clínica de la cura individual y en el análisis grupal. Esta se fundamenta también, pienso haberlo demostrado, en algunos momentos de la teorización freudiana: el grupo es un modelo, no solo de ciertas formaciones de la psique, sino de la psique misma (1).
Si mecanismos primarios idénticos operan en el grupo y en el sueño, y si la realidad psíquica que allí se encuentra satisfecha lo es por vías en parte análogas, podemos entonces acordar un crédito suplementario al trabajo psicoanalítico conducido en situación de grupo: sueño y grupo son las vías regias del análisis del inconsciente, en espacios psíquicos distintos.

Pongo a prueba la idea de que el sueño puede ser analizado como un grupo y el grupo como un sueño. Y propongo el método y los conceptos de trabajo. Los mecanismos de la condensación agrupada (persona-conglomerado) del desplazamiento, de la multiplicación de lo semejante, y sobre todo, de la difracción, son mecanismos de base del sueño, de la grupalidad interna y del proceso grupal.

Por lo tanto, sueño y grupo pertenecen a dos campos distintos de la realidad psíquica. La hipótesis que exploro no confunde el espacio psíquico de agrupamiento intersubjetivo y el espacio subjetivo de la grupalidad psíquica. Colocando la grupalidad en la psique, defino una separación entre estos dos espacios y sostengo que, en ellos, se producen procesos idénticos.

Esta hipótesis es un desarrollo clínico y teórico de mi concepto de aparato psíquico grupal: el aparato psíquico grupal es un aparato de asociación, vinculación, de difracción y de transformación de los grupos internos. 
(1) Kaës R. 1983. Identificación Múltiple, persona-conglomerado. Yo grupal. Aspectos del pensamiento freudiano sobre los grupos internos, Bulletin de Psychologie XXXVII, 363.
Las formaciones y los procesos del inconsciente, en su dimensión grupal en particular, son movilizados y trabajados a través de la puesta en tensión de las formaciones de la Masa (Massen-psychologie) y las del sujeto singular (Ich-Analyse). Se forma una cadena significante grupal en la cual se teje la palabra del sujeto ser-de-grupo, y se ejerce el escucha particular de la plurivocalidad de ese discurso. La lógica del inconsciente en el estado grupal puede manifestarse allí.

 
1. Algunos mecanismos primarios concernientes a la grupalidad interna en la formación del sueño.
En varios textos sobre el sueño, de 1900-1932, Freud expone los mecanismos primarios que concurren a la figuración grupalizada de los objetos del sueño. En la Interpretación de los sueños (1900) pone en evidencia la manera por la cual se forman las personas-conglomerado (Sammel-und Mischpersonen) y muestra que este trabajo de agrupamiento se efectúa por el mecanismo de condensación de los objetos del soñante. En El sueño y su interpretación (1901) muestra que al contrario de la condensación, un mecanismo de difracción hace posible la configuración de una sola idea del sueño en varios elementos del contenido unidos entre sí según los modos de la lógica primaria.

 
Las nuevas conferencias sobre el psicoanalisis (1932) ponen en evidencia otro modo de trabajo del sueño: por la multiplicación de los semejantes, la frecuencia temporal puede ser representada.
Examinemos mas de cerca estos tres mecanismos del sueño, en su relación con la grupalidad psíquica.

1.1. La formación de las personas-conglomerado y la condensación.
El trabajo de agrupamiento interno por condensación de objetos internos del soñante produce la formación de "personas-conglomerado" (Sammel-und Mischpersonen). En el análisis del sueño de la inyección hecha a Irma (G.- W. 11-111, 298-301; traducción francesa 254-255) Freud muestra que detrás de la "Irma", de su sueño se disimulan varias personas conocidas por él: su paciente (Emma), su hija mayor (Anna), su nieta, una niña del hospital, otra paciente, su mujer y otras personas. El análisis del sueño despliega lo que el trabajo de la condensación ha reunido: "la "Irma" del sueño... pasa a ser así una imagen genérica, formada con una cantidad de características contradictorias. Irma representa todas las personas sacrificadas en el curso del trabajo de condensación, puesto que le sucede a ella todo lo que les ha sucedido a aquellas" (trad.franc. pág. 254). Diría que cada una de las figuras de Irma es homomorfa a la figura grupal, genérica, de Irma: ellas comportan características idénticas y diferentes.

La referencia a las fotografías de la familia, de Francis Galton, va a acompañar la reflexión freudiana sobre esos agrupamientos endo-psíquicos refractados:

"Yo he obrado como Galton elaborando sus imágenes genéricas (sus "retratos de familia"): he proyectado las dos imágenes, una sobre la otra, de manera que los rasgos comunes fueron reforzados y que los rasgos que no concordaban se borraron mutuamente y se volvieron indistintos en la imagen" (trad. Franc., pag. 254-255). Esta referencia es retomada un año mas tarde en El sueño y su interpretación (G.W. 11-111, 663; trad. Franc. 60-61): "el trabajo del sueño se servirá entonces del mismo procedimiento que Francis Galton para sus fotografías de familia; superpondrá los elementos de manera que haga resaltar, acentuándolo, el punto central común a todas las imágenes superpuestas, mientras que los elementos contradictorios aislados, irán más o menos atenuándose". La elaboración de las "personas reunidas y mezcladas" aparece como uno de los principales recursos de trabajo de la condensación del sueño.

Freud, sobre esta afirmación reiterada en la Interpretación de los Sueños (G.W. 11-111, 299, 325-329) va a resumir el mecanismo así: se trata esencialmente de la formación de una figura única a partir de los rasgos de varias otras, la condensación de varias personas en una sola confiere a todas estas personas una suerte de equivalencia: las pone desde un cierto punto de vista, sobre el mismo plano. La construcción de esas figuras sirve para poner de relieve, "de manera breve y sorprendente", el carácter común a los diferentes motivos de la combinación. A propósito del sueño del tío Joseph, Freud había demostrado como un rasgo se refuerza porque pertenece a dos personas: hay en esto la fuerte intuición de uno de los mayores procesos del agrupamiento, probablemente de una de sus principales razones de ser, y no se podría fundamentar mejor las bases de una concepción grupal del sueño y, más genéricamente, de ciertas formaciones psíquicas.

1.2 La multiplicación de los semejantes
Este mecanismo del sueño es utilizado para la configuración agrupada, aquí en serie, de los objetos del sueño. Freud lo pone en evidencia para mostrar como, en el sueño, las relaciones temporales se expresan en relaciones espaciales: la multiplicación de los semejantes representa la relación de la frecuencia.

Freud relata y analiza este sueño: " una joven (...) penetra en una vasta sala y advierte una persona sentada sobre una silla; luego ve seis, ocho... personas idénticas, todas con la imagen de su padre. Este sueño se explica fácilmente cuando uno se entera, gracias a ciertas circunstancias secundarias, que la sala representa el vientre materno. El sueño traduce una fantasía muy conocida, el de la joven que quiere, desde su existencia intra-uterina, haber encontrado a su padre cuando este penetraba, durante el embarazo, en el cuerpo materno. No hay nada de desconcertante en que la penetración por el padre se haga en el transcurso del sueño en la persona de la soñante misma; es el resultado de un desplazamiento que, por otra parte, tiene un significado especial. La multiplicación de la persona paterna demuestra solamente que el hecho en cuestión, se lo considera como que se ha producido varias veces. En realidad estamos obligados a reconocer que expresando la frecuencia por la acumulación, el sueño no se arroga un derecho exagerado. No hizo más que devolver a la palabra su concepción primitiva, puesto que el termino frecuencia significa hoy en día, repetición en el tiempo, mientras que antaño tenia el sentido de acumulación en el espacio. Pero la elaboración del sueño, en cualquier parte que se produzca, transforma las relaciones temporales en relaciones espaciales y las hace aparecer bajo esta última forma" ( Nuevas conferencias sobre el Psicoanálisis: revisión de la interpretación de los sueños, 1932; trad. Franc. 36,37). Es posible proponer una interpretación sensiblemente diferente de este sueño. Frecuencia aquí significa la frecuencia del deseo de la soñante: se podría decir de ella, que ve padres en todas partes. El efecto de serie sería, aquí, un efecto de acentuación de lo único. Pero ¿por qué seis, ocho... personas idénticas?. Lo que limita la serie (la frecuencia de las unidades) es lo que da una forma significante a ese grupo interno. La cuestión se plantea, por lo menos, desde el sueño del Hombre de los lobos. El número de la serie de los lobos no es arbitrario. La frecuencia de las unidades es lo que da una forma especifica, significante, a ese grupo interno: pero para poder interpretarlo, no disponemos aquí de las asociaciones de la soñante.

1.3 La difracción
Este tercer modo de la configuración grupal del sueño es notable: asocia la descondensación, el desplazamiento y la multiplicación para producir un mecanismo especifico, responsable de la configuración múltiple de los aspectos del Yo representado por personajes u objetos del soñante formando un grupo.

En este caso, diferentes elementos del contenido del sueño representan una sola idea: un objeto, una imágen, la persona misma del soñante es descompuesta en representantes múltiples, idénticos o no, al igual que los diferentes miembros de un grupo pueden representar para un sujeto diferentes aspectos de su universo interno: se trataría, entonces, dentro de la grupalidad onírica, de una proyección difractiva en el interior de la escena psíquica. Según el modo de dramatización propio a la formación del sueño; un proceso primario, inverso de la condensación – una des-condensación –, que se aprovecha del desplazamiento.

La indicación del mecanismo esta dada por Freud en 1901: "Pero el análisis descubre aún más, otra particularidad de esos intercambios complicados entre los contenidos del sueño e ideas latentes. Al lado de esos hilos divergentes que parten de cada uno de los detalles del sueño, existen otros que parten de las ideas latentes y van divergiéndose hacia el contenido del sueño, de tal manera que una sola idea latente puede ser representada por varios elementos y que, entre el contenido manifiesto del sueño y su contenido latente, se forma una red compleja de hilos entrecruzados" (G.W. 11-111,666; trad. Franc., 70,71)

He aquí un sueño que Freud relata (La interpretación de los sueños trad. franc., 421) para mostrar como dos fantasías diferentes, opuestas y parcialmente recubiertas una por la otra lo componen: "El soñante (un joven soltero) esta sentado en su restaurante habitual. Varias personas quieren llevarlo, una de ellas viene para detenerlo. El dice a sus compañeros de mesa: "pagaré mas tarde, ya vuelvo". Pero ellos se burlan de él y gritan, "nosotros conocemos eso, es lo que se dice siempre". Uno de los comensales dice: "He aquí otro mas que se va". Se lo conduce entonces hacia un local estrecho, donde encuentra una mujer con un niño en brazos. Uno de los que lo acompañan dice: "este es el señor Müller". Un comisario o algún otro funcionario hojea una pila de papeles repitiendo: "Müller, müller, Müller...". Finalmente, le hace una pregunta a la cual el soñador contesta: "sí". Se da vuelta para mirar a la mujer y advierte que le ha crecido una larga barba". Se conoce el análisis que Freud hace de este sueño: muestra como una fantasía de detención, recubre en parte una fantasía de matrimonio, material mas profundo transformado en el transcurso del trabajo del sueño.

Lo que llama mi atención en este sueño se inscribe, sin embargo, en otra interpretación. Las personas que detienen al soñador, sus compañeros de mesa que protestan y se burlan de él, el comensal perspicaz, la repetición de su nombre en el sueño, pueden ser analizados como representaciones difractadas y multiplicadas del Yo del soñante, del conflicto entre los personajes, las instancias y los objetos internos entre los cuales él está dividido, conflicto que las dos fantasías, dramatizan, recubren y condensan.

Esta parte del sueño seria una transacción entre difracción y la condensación de los objetos de su Yo grupal: el conflicto es entre la pareja y el grupo, entre la hetero - y la homosexualidad.

Otro grupo interno, edípico, está formado por la mujer, el niño y el padre de la novia (evocado en el hecho de que en la víspera del sueño, un amigo del soñador, contrario al matrimonio igual que él, había declarado a propósito de una linda morocha: "estas mujeres acaban por tener tanta barba como su padre").

Esa tendencia a agruparse por refracción y difracción constituye un aspecto fundamental del sueño, de la identificación y, la segunda tópica lo va a precisar, de la organización del Yo. La identificación en el sueño es uno de los principales mecanismos que concurren a la representación agrupada de las ideas del sueño.

El trabajo del análisis es de ahí en más el de un des-agrupamiento: "el análisis, al disociar las imágenes nos llevará directamente a la interpretación del sueño... cada detalle del sueño es, dicho sea con propiedad, la representación en el contenido del sueño de un grupo de ideas disparatadas" (G.W. 11-111,666; trad. franc., 70). Este trabajo de la disociación, es requerido, por lo que podemos llamar el efecto de grupo endopsíquico, resultado de la identificación narcisista propia del sueño y de la condensación.

Otro sueño de una paciente de Freud brinda la oportunidad de proponer, junto a la interpretación de Freud, una hipótesis acerca de la grupalidad interna. Se trata del sueño del establecimiento ortopédico (la interpretación de los sueños) trad. franc., 177-178): "Otra enferma tuvo el sueño siguiente: ella se encuentra en una gran habitación en donde hay máquinas de toda índole. Es así que ella se imagina un establecimiento ortopédico. Ella oyó decir que dispongo de muy poco tiempo y que yo iba a tratar al mismo tiempo (gleichzeitig) que cinco otros. Ella se rebela y no quiere acostarse sobre la cama (o sobre el objeto que pueda servir para ello) que se le señala. Permanece en un rincón y espera que le diga que no es cierto. Los otros se burlan de ella diciendo que hace melindres. A ella, le parece al mismo tiempo (daneben) que debe dibujar un gran numero de cuadrados".

He aquí el análisis que propone Freud: "La primera parte de este sueño respecto de su tratamiento es una transferencia sobre mi; la segunda es una alusión a una escena de la infancia; es la evocación de la cama que une los dos fragmentos. El establecimiento ortopédico es el recuerdo de una frase con la cual yo había comparado el tratamiento, en cuanto a su naturaleza y en cuanto a su duración, a un tratamiento ortopédico. Yo le había dicho desde el principio, que yo dispondría de poco tiempo para ella, pero que más adelante yo podría dedicarle una hora todos los días. Esto despertó en ella una susceptibilidad muy antigua, rasgo característico de los niños predispuestos a la histeria. Ellos tienen una necesidad insaciable de afecto. Mi paciente era la mas joven de seis hijos (de ahí: con los cinco otros) y como tal, la querida de su padre.

Pero a ella le parecía que ese padre tan amado le dedicaba todavía demasiado poco tiempo y afecto. Es por eso que estaba esperando que yo diga: "no es cierto". Un pequeño aprendiz de sastre le había traído un vestido y ella se lo había pagado. Luego ella pregunto a su marido si, en el caso que el chico llegara a perder el dinero, tendría que pagar de nuevo. Para bromear él le contesta que sí (broma en el sueño) y ella vuelve a preguntar esperando que él diga por fin que no era cierto. Se puede entonces imaginar que en el contenido latente del sueño, ella hace esta pregunta: ¿Si yo le dedicase dos veces mas tiempo, tendría que pagarme dos veces más? Este pensamiento es avaro, "asqueroso" ( la suciedad de la infancia está muy a menudo representada en los sueños por la avaricia; la palabra "asqueroso" sirve de transición).

Pero si la espera "hasta que yo diga que no es cierto" representa esta palabra, permanecer en el rincón, no querer meterse en la cama, son los otros fragmentos de una escena de su infancia: ella había ensuciado su cama y, para castigarla, la habían puesto en el rincón, diciéndole que su padre no la iba a querer más, que sus hermanos se burlarían de ella, etc. Los pequeños cuadrados provienen de las lecciones de cálculo que ella da a su sobrina; le enseña, creo, cómo se puede dentro de nueve cuadrados inscribir números de tal manera que adicionándolos en cualquier sentido la suma sea quince".

Quisiera llamar la atención acerca de un detalle del sueño: el análisis de Freud marca "los cinco otros" como significando el grupo fraterno y la rivalidad de la paciente por el amor del padre. Quisiera subrayar, en el relato del sueño y en las asociaciones de la soñante, otros elementos que, aún manteniendo, por supuesto, la interpretación de Freud, dan mayor amplitud a la configuración del grupo interno. Hago notar por mi parte "al mismo tiempo (gleichzeitig) que otros cinco" y "al mismo tiempo (daneben) ella debe dibujar un gran número de cuadrados" . no disponemos de las asociaciones sobre "al mismo tiempo que", que tiene aquí, muy probablemente, el estatuto de un pensamiento intermedio de unión, indicando una relación entre "los cinco otros" y "un gran número de cuadrados".

De ellos sabemos, gracias a las asociaciones de la soñante, que representan una figura aritmética, de tal manera que la suma de los números inscriptos en nueve cuadrados formando un único cuadrado, sea siempre idéntica, quince en este caso (3 x 5 ó 9 + 6). No disponemos de las asociaciones de la soñante sobre estas cifras, pero podemos remarcar lo siguiente: hay probablemente una repetición, en configuraciones diferentes del pensamiento latente del grupo fraterno con el cual ella es solidaria y del cual quiere diferenciarse; la persona de la soñante está representada por su cifra, mediante las operaciones aritméticas o la diversidad de los elementos, de donde resulta merced a esfuerzo de composición, la identidad del conjunto. Es así que su espacio interno: "la gran habitación donde hay máquinas de toda índole", puede llegar a representarse. 

 
El mecanismo de la difracción 
Al lado y en relación con la condensación y el desplazamiento, la difracción es un mecanismo del proceso primario.

El mecanismo de la difracción aparece, mas precisamente, como una descomposición de un objeto, de una imagen o del Yo del sujeto, en una multiplicidad de objetos, de imágenes y de Yos, parciales, cada uno representando un aspecto del conjunto y manteniendo con los otros relaciones de equivalencia o de analogía, de oposición o de complementariedad, o los momentos de una acción: de modo que en el sueño del soltero, el trabajo del sueño consiste en formar esa representación múltiple conservando, al mismo tiempo, una red de relaciones entre los objetos configurados y formando un grupo. El trabajo del análisis del sueño consiste en encontrar el pensamiento latente en la cadena asociativa y de desagrupar, para identificarlos, los elementos difractados y de interpretar el proceso mismo de difracción. Es así que se podría tratar; en "el sueño del establecimiento ortopédico", los números y la asociaciones sobre losa números, el "al mismo tiempo" que les articula los unos con los otros (cinco otros; un gran numero de cuadrados) o aún, en el sueño del "matrimonio-detención" la serie de los nombres y el grupo de los compañeros. 

En todos los sueños de este tipo, el sueño esta organizado por una o varias polaridades dobles y antagonistas: disociación/ asociación; fragmentación/ unión; división/ agrupamiento; multiplicidad/ unidad. 

La difracción no se refiere solamente a la representación de objetos o del sí mismo del soñante. El trabajo de este proceso está evidentemente al servicio de la censura y al servicio de la realización del deseo inconsciente. Al servicio de la censura, la difracción es una técnica de enmascaramiento por diseminación de los elementos del rompecabezas, los cuales reagrupados y dispuestos en sus encajes mutuos componen la figura del objeto censurado: la soñante del establecimiento ortopédico en su probable deseo de ser el elemento constante de todas las combinaciones aritméticas (amorosas). La difracción realiza el deseo de la extensión aritmética (amorosas). La difracción realiza el deseo de la extensión especular de los objetos, de las figuras y de los límites del Yo.

Desde este punto de vista, la difracción es también un mecanismo que opera en el juego y en el goce histérico y el paralelo, frecuente en Freud, entre el sueño y el ataque histérico, merece ser recordado. "Los histéricos substituyen frecuentemente un sueño por una crisis", escribía (La interpretación de los sueños, trad. franc., 421). En Las consideraciones sobre el ataque histérico (1909, trad. franc., 161) precisa que "el ataque histérico requiere... la misma elaboración interpretativa que la que hacemos con los sueños nocturnos". La histérica procede a una condensación, o sea la configuración simultánea de varias fantasías cuyas características comunes forman, como en el sueño, el núcleo de la configuración. Pero la histérica procede también por difracción, es decir, a la configuración sucesiva o múltiple de elementos distintos que la representan, enmascarándola. Así, Dora. El vínculo entre los procesos, puestos en juego por la histérica en la crisis y en el sueño, se aclaran aquí, más aún, mediante el concepto de identificación multifacética (Vielseitige, múltiple oder mehrfache identifizierung) y por una generalización hacia una organización más compleja, por el concepto de personalidad múltiple (múltiple oder mehrfache Persönlichkeit).
Mecanismo del proceso primario al servicio de la satisfacción del deseo, la difracción es también un procedimiento de repartición económico de las cargas pulsionales que dividen también su carga sobre varios objetos; es también una defensa contra el carácter eventualmente peligroso del objeto deseado. El sueño del soltero nos sirve de ejemplo. En este caso la difracción se emparenta (pero no se reduce) al mecanismo de defensa por disociación, de división y de fragmentación del objeto interno o del Yo. Tales mecanismos son utilizados para proteger el Yo y el mundo interno contra las mociones o representaciones intolerables, incontrolables, incontenibles. Fragmentos de objetos o del Yo son esparcidos en el mundo externo, sin encontrar un continente. Es de ese modo que W. R. Bion describe al psicótico como una personalidad-grupo; desde esta perspectiva el grupo interno se da como multiplicidad fragmentada, caleidoscópica, donde triunfa la desconexión. 
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El sueño es un continente y ejerce la función de contenedor, o sea, una función de ligazón y de transformación. El mecanismo primario de la difracción (en el sueño y en otras formaciones Psíquicas) supone un contenedor fiable y un espacio continente: el sueño en sí mismo es este espacio y ese contenedor.
 

 

 
Pero esa función puede ser representada en el sueño: por ejemplo, en el sueño del soltero, por el grupo de los compañeros o en el sueño del Hombre de los lobos por el árbol, o en otros sueños por la casa, el cuadrado de sumar constantes, una habitación...

2. Los grupos internos y su manifestación
La difracción y los mecanismos primarios de las grupalidad interna operan en otros espacios psíquicos, además del sueño. Antes de proponer un enfoque

más sistemático de los conceptos de grupo interno y de grupalidad psíquica quisiera, mediante algunos ejemplos sacados del arte, expresar esta noción. (*)(*) Nota de trad,: se trata de un tríptico con los paneles cerrados o abiertos.
La Virgen que se abre de la Collegiale du Mur eu Morlaix (hacia 1390) es una notable representación de un grupo interno: cerrada, la Virgen tiene al Niño contra su seno; abierta, el interior contiene al Padre, al Hijo y al Espíritu reunido en la forma llamada del Trono de Gracia.

El padre sentado ocupa el volumen principal, sostiene con sus brazos la cruz del Hijo, el Espíritu los une bajo la forma de la Paloma mensajera ubicada entre la boca del Padre y la madera del Hijo. Tal es la escena grupal que contiene, que encubre y muestra (cuando abierta) esta Virgen con el Niño.

Adentro y afuera, la Virgen-Madre lleva al Hijo. Afuera el Niño, que ella sostiene en la gracia de la unidad dual. Adentro el grupo trinitario con el Padre incorporado sosteniendo el Hijo muerto. El Padre el Hijo y su unión con el Espíritu, son de ese modo, contenidos por la Madre. Es esta originaria, incestuosa y mortal escena grupal interna que protege a la Virgen con el Niño. El Niño presentado afuera, anuncia el grupo interno en el cual figura muerto. Quien ve al Niño, ve (si abre el cuerpo-maternal-virginal) al Hijo, al Padre, su vínculo por el Espíritu.

De modo que la parte anuncia y representa a una parte y a una totalidad cuyos elementos son diferentes a partir de algunos rasgos (Padre, Hijo; Espíritu) e idénticos por otros. Están, los tres, en la Madre, forman cuerpo con ella: el cuerpo lleno de un grupo.

La metonimia materna organiza ese grupo interno. La Encinta-Familia es hombre y mujer: es figura de un doble goce. El Niño-Falo es el delegado de esta = Santa Familia incluida en la Virgen-Madre: ahí triunfa y muere.
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Un cuadro de Niki de Saint-Phalle: El nacimiento rosa (1464) representa otra figura, más arcaica, del grupo interno. El cuerpo materno esta compuesto de objetos heteróclitos: bebés, aviones, arañas, animales, vegetales... objetos parciales, conglomerados alrededor de la equivalencia explícitamente configurada del bebé-pene-heces.
Las dos representaciones a seis siglos de distancia, en contextos culturales diferentes, abren el cuerpo materno y muestran en él un grupo. Un grupo cuya organización y diferenciación son desiguales: sea un conjunto de personas ligadas entre sí por relaciones de sexo y de generación (negadas, escamoteadas o trascendentes), sea un conglomerado de objetos heterogéneos; en esas dos configuraciones, el grupo interno es un contenido del cuerpo materno y lo que contiene o aquello de lo que está conformado mantiene con los otros elementos relaciones de equivalencia o de ecuación. Con estas dos representaciones, supongo 

que tenemos que ver con una configuración de la realidad psíquica a partir de la cual se puede concebir el concepto de grupo: este se representa primeramente como una difracción externalizante de tales grupos internos. En estas dos obras de arte, seguramente tenemos que ver con la "matriz" del pensamiento del grupo, pero, sobre todo, con las fantasías originarias a partir de las cuales se organizan los problemas grupales mismos: fantasías intra-uterinas y fantasías de la escena originaria, con su dramatización del origen y del fin. 

Hace tiempo he designado con el término de protogrupo (o arquigrupo) la representación, la más arcaica, de grupo interno, constituida por la conjunción de una fantasía intra-uterina y de una escena primaria de los padres combinados. Había forjado ese término a raíz del análisis del dibujo de niños a quienes había pedido de dibujar una familia y un grupo: algunos de esos dibujos representaban un grupo de bebés contenidos en una madre-bolsa contenida en un padre, o en otras representaciones de estructura análoga. 

Yo también me había sentido solicitado en una situación de grupo y en una psicoterapia individual, por esa fantasía endogámica o partenogenética, en todo caso narcisista, de una familia (o de un grupo) protista, de la cual "uno" no puede separarse o desligarse para venir al mundo y al "Yo", sin poner en peligro continentes y contenidos encajados, en esta relación de co-inherencia descripta por R. Laing a propósito de la "familia".

Una serie de dibujos y de cuadros de J. Van den Bussche configuran la condensación de varios personajes embrionarios conglomerados en una forma que el pintor llama grupo. Configuraciones cercanas por el contenido pueden ser halladas en P. Klee, V. Brauner, H Bellmer, Chichorro.

Cercano también por el contenido es un afiche político representando un grupo de trabajadores inmigrados formando un cuerpo único para avanzar en la misma lucha. Otras representaciones pictóricas de grupo revelan otras estructuras de los grupos internos. Un fotometraje de Duchamp ensambla en un circulo la imagen desmultiplicada frente a frente de cinco Duchamp.
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Cinq Duchamp (photomontage de Duchamp)
Esa pasión especular de ser un grupo por si solo, de difractarse en las figuras, lo mismo que hace mantener junto el investimiento narcisistico, es una pasión del soñante. Ese tema aparece en numerosos cuadros, y no de los menores; vamos a constatarlo. Pero antes, señalemos aquí el procedimiento onírico que Freud remarca en el sueño de la multiplicación de lo semejante. Mientras que en el sueño es el padre idéntico y multiplicado que representa el objeto del deseo de la soñante identificada con su madre, en el cuadro es el sujeto mismo que se multiplica narcisísticamente, como en una galería de espejos.

En 1558, un año antes de su fallecimiento, P. Bruéghel pinta Los ciegos. Lo patético del cuadro se concentra sobre la caída inexorable de esos hombres agrupados; esto explica ese proverbio flamenco ya ilustrado por el pintor: un ciego no puede conducir a otro. Es así que caminaron al borde del abismo, cada uno tomando apoyo sobre el cuerpo del que le precedía, y si el primero llegaba a tropezar todos eran arrastrados a la caída, sin remedio. El grupo solidario ya no asegura mas su función de apoyo contra la falta de ver, contra la falta de ser. La privación sensorial de la vista motiva el apoyo grupal. Se podría decir que cada uno de los ciegos externaliza la estructura grupal de su imagen corporal carenciada en el substituto que constituye el conjunto de los ciegos agrupados por la identificación adhesiva al cuerpo del otro. Si no hay ciego teniéndose-apoyándose, no hay ser (es la misma palabra que "apoyo") sin el grupo. El pintor, envejeciendo, metaforiza de ese modo el desastre del cuerpo que falla, que ya no sostiene más al grupo interno del sujeto. El espacio de la tela recoge la representación.

Es, en efecto, el desarrollo de una caída difractada de un solo ciego lo que pinta Bruéghel. Así en las cronofotografías de Marey, antes de la invención del cinematógrafo, se vera desplegarse el mismo personaje en diferentes posiciones. Es ese proceso primario del sueño que denomino difracción. En Los Ciegos, es un solo y único ciego, difractado, él mismo desagrupado. 

Comparemos con "Las grandes bañistas" o "Las siete bañistas" de P. Cézanne. Como en Bruéghel, los grupos de Cézanne configuran el proceso y el resultado de una difracción dinámica: un mismo desarrollo de las posturas de un mismo personaje. El ordenamiento grupal de los lugares, en su relación de identidad (es el mismo personaje) y de diferencias (es otro en otras posiciones) crea una tensión específica.

Es notable la organización especular de esas representaciones de grupo interno. La des-unificación especular del sujeto se reunifica en el espacio cultural del cuadro o del fotometraje. En el centro de aquella, en el espacio vacío – central en Duchamp y Cézanne, está desplazado hacia el punto de caída lateral en Bruéghel – el lugar de la reunificación grupal, el ombligo del Yo espectador.

Tales representaciones configuran, en efecto, la estructura grupal de una red de identificaciones entre los limites de los cuales oscila el espectador. Es precisamente la función-identificación de los cuadros de grupo, como lo sugerí a propósito de la pintura holandesa de los siglos XVI y XVII y a propósito de las fotografías de grupo (1) .
Sorprendido en su grupalidad interna, el espectador va de uno al otro en el 
(1) R. Kaés (1976) El aparato psíquico grupal. Paris, Dunod.
grupo, hacia lo semejante y lo diferente. Recorre con las bañistas o con los bañistas, el espacio y el tiempo del placer de ser, de haber sido y de llegar, en la continuidad de una identificación, a la integridad de un cuerpo perfectamente agrupado en su unidad. En cambio, con Los Ciegos, el espectador se queda atrapado en su propio desarraigo corporal y grupal, en el punto de caída donde su
 

ser vacila, donde el efecto de grupo no lo protege más contra su carencia, y solo, puede ser aún, una fantasía que podría anunciarse así: "hacen caer a un ciego". 
Escena especular, escena onírica, escena de fantasía: la superficie del cuadro recibe las figuraciones de esas escenas internas que el pintor y el espectador trabajan como "restos nocturnos" en un antecedente de la representación admitida en el circuito del intercambio. Reencontramos aquí la huella de los procesos del sueño: condensación refractante, multiplicación serial, desplazamiento, descondensación difractante.

La escultura y la fotografía ofrecen un espacio privilegiado para la figuración de los grupos internos. Probablemente, tales representaciones abundan ahí donde la afinidad del grupo y del espacio espectacular pueda afirmarse, como lo testimonian sobre otra escena, el comediante o el histérico y sus dobles o, mas bien, sus múltiples. 

El teatro, en efecto, llega probablemente a su límite cuando el comediante despliega solo sobre la escena la representación del grupo de sus personajes internos, de sus vínculos, de su destino. El actor no dispone entonces, de ningún otro apoyo que le da la coherencia de ese grupo del adentro y el que le proporciona la creencia que tiene acerca de la capacidad del espectador de identificarse con esos personajes y sus vínculos dentro de su propia escena interna. 

El sueña entonces, las relaciones de apareamiento entre los objetos de los grupos interno del actor y del espectador. Los grandes comediantes suelen ser, entonces, grandes Mimos, como si la palabra no hiciera más que perturbar esas relaciones de inclusión mutua, necesariamente sincrónicas, al mismo tiempo que, solitario, el mimo debe representar sucesivamente sus personajes en sus solidaridades y crear la necesaria ilusión de la presencia del otro: del otro del otro.

Así, la estructura grupal de ciertas fantasías, define el juego de los personajes internos puestos en escena. La ilusión lograda es, con Fregoli, Zouk, Fernand Reynauld, con estos "one-man-group", de hacer ver un grupo, allí donde el actor encarna a personajes, de hacer alucinar una sincronía allí donde no hay más que sucesión. El triunfo que se experimenta es, en primer termino, la victoria sobre el espacio despedazado y sobre el tiempo fragmentado en el engaño de la unidad orgánica continua: el arte barroco del grupo percibió perfectamente el vacío bajo el exceso de la presencia. Esencia misma de la ilusión grupal y de la ilusión individual. Esencia del "alma" (die Seele) y de lo "psíquico" (Seelish) o sea del grupo interno, como lo ha visto bien W. Allen en su película Zelig. El regocijo de ser varios y de ser un grupo, oculta la ausencia del otro en relación del cual se estructura esta re-presentación del sujeto en su grupalidad: dominando los personajes internos de su "teatro psicológico" el Mimo del grupo se convierte en servidor del mismo, salvo quizás de sí mismo.

Tal es el juego del núcleo mimético del grupo interno. La figura del hombre orquesta (o del imitador de las voces de los miembros de un grupo) da cuenta del mismo intento de reencontrarse en la realización grandiosa de su grupalidad interna. La sincronía que permite la música acentúa, por cierto, la dimensión narcisista de esta puesta en escena sonora de la auto-suficiencia. En un trabajo reciente, he intentado demostrar cómo el mecanismo de difracción de los grupos internos organiza ciertos argumentos que dramatizan aspectos complementarios del Yo, de la fantasía o de la relación de objeto (1). Esta perspectiva que tiene su fundamento en el análisis freudiano de la creación literaria (1909): "La novela psicológica debe, en suma, su característica a la tendencia del autor moderno a escindir su Yo por la auto-observación en Yo-parciales, lo que le permite personificar en distintos héroes las corrientes que se chocan en su vida psíquica" (trad. franc. Pag. 78). Esta teoría del personaje literario, que Freud aplica a las diferentes figuras del padre en El Hombre de la Arena, da cuenta de la situación del sujeto en grupo en relación a sus propios personajes y en relación a los otros como personajes, es decir, como objetos parciales y como elementos de un grupo interno. En la literatura romántica, recitativa o dramática, la plurivocalidad del discurso, las voces plurales, la difracción y la condensación de los personajes son representantes metafóricos o metonímicos de una fantasía y del Yo del autor.
Todas esta formaciones ficticias dan cuenta del trabajo de la grupalidad psíquica. Se puede pensar aquí en A. Roa Bastos (Yo el Supremo) y en F. Pessoa y a sus doce o quince seudónimos) y a J. Joyce. "¡Extraño! Escribe a Nietzsche en una carta. A cada instante estoy dominado por el pensamiento de que mi historia no es solamente una aventura personal, que actúo por muchos hombres, viviendo así, desarrollándome y analizándome; me parece que formo una pluralidad y que me dirijo a ella con palabras de una intimidad grave y consoladora". El análisis podría proseguirse acerca de otras representaciones o acerca de otras formaciones culturales y sociales que reciben y se rigen por tales formaciones psíquicas.
(1) Kaes R. Y colaboradores, 1984. Cuentos y divanes. Las funciones psiquiatricas de las obras deficción. Paris. Dunod.
 

Nos llevaría a descifrar las configuraciones de nuestros grupos internos que la clínica revela en las organizaciones psicóticas (el concepto de personalidad-grupo) al igual que en las formaciones del sueño, en las personalidades múltiples 

cuyas expresiones sublimadas conforman las figuras complementarias del actor (y del dramaturgo), del director de orquesta, (y del compositor) del poseído (y del taumaturgo, del shaman, por ejemplo).

Este breve y parcial recorrido de la figuración de la grupalidad psíquica, y más especialmente de los grupos internos, nos confronta con la insistencia de una formación psíquica poco explorada en el espacio psicoanalítico. En vez de que el grupo sea exclusivamente del campo social, sea de la aplicación de los conceptos del psicoanálisis a sus objetos, él aparece aquí como una organización de la psique, una configuración del deseo inconsciente, un proceso de enlace, una formación del vínculo.

La clínica individual, cuando se está atento a la presencia de los grupos internos y a sus efectos, nos aporta muchas manifestaciones: una paciente, en una fase difícil de la cura, depositaba en distintas personas (medico, kinesioterapeuta, formador, ortofonista...) sus objetos internos. Un sueño representaba su reunión en un encuentro grupal, del cual yo seria el instigador. El análisis de la transferencia se fue aclarando a partir de las asociaciones que hicieron aparecer los distintos beneficios (narcisistas, defensivos) que la difracción interna permitía realizar y más allá del placer de ser múltiple, la angustia de ser desposeída de sí misma. 

3. Los grupos internos 
Designo con el término de grupo interno las formaciones intrapsíquicas dotadas de una estructura grupal y cumpliendo funciones específicas de ligazón en el aparato psíquico, los grupos internos son una estructura, una formación y un proceso de la psiquis. Para que haya grupo interno se requieren tres condiciones: una pluralidad de elementos distintos, un sistema de ligazón entre esos elementos, la polaridad del deseo inconsciente que da forma y consistencia a esos objetos.

 
No alcanza la pluralidad, hace falta el ordenamiento del número, una envoltura (el cuerpo materno, el espejo de cada Duchamp para los cinco Duchamp) un vínculo especifico (de ceguera y de apoyo para Los Ciegos), un principio desorganización y de diferenciación (parte-todo; semejante-diferente; atracción-repulsión) de los procesos de mediación, un dispositivo significante.
Una definición estructural de los grupos internos hace de ellos sistemas de relación entre elementos definidos por su valor de posición correlativos y reunidos por una ley de composición y un principio de transformación: el descarte diferencial entre estos elementos engendra la tensión dinámica de la estructura. 

Desde ese punto de vista, los grupos del adentro constituyen entidades psíquicas, configuraciones cuya estructura es más o menos compleja. Analógicamente con los grupos "externos", la grupalidad interna sufre los juegos de tensión, de alianza, de conflicto y mecanismos de regulación o de superación reestructurante.

Esta definición formal no insiste suficientemente sobre la emergencia del deseo inconsciente que constituye los grupos internos. Ellos son una forma de manifestación de la realidad psíquica y en razón de su génesis y de su función, una manifestación de la realidad transpsíquica del deseo. En configuraciones variadas: el espacio corporal, la escena de la fantasía y del sueño, la red de identificaciones del Yo, los complejos, los sistemas de relación del objeto, los grupos internos figuran el deseo, el odio, el miedo, el goce. Son escenarios del placer del intercambio y del cambio. Son una estrategia hacia el objeto, hacia el otro del objeto y son pues una estrategia del sujeto que se manifiesta y se esconde en la puesta en escena de sí mismo, a través de los objetos y los personajes de los grupos internos de los cuales él forma parte. En esta escena está dispuesto el lugar del otro, como para el actor, los personajes que encarna para el espectador y para sí mismo. ¿Qué lugares están asignados a los unos y a los otros?. El análisis de los grupos internos es el recorrido y el despliegue de esa red.

El grupo interno es una asociación de deseo. Es por eso que es una forma de la realidad psíquica. En esto, el grupo interno es la representación del sujeto en su relación con el otro: en lo que le falta a su deseo, y su figuración en el grupo puede ser la del negativo y de la ausencia o bien la de la presencia repetitiva y demasiado plena. El otro de Los Ciegos puede ser el mismo Bruéghel, cuyo cuadro enmarca un punto de caída; es también el espectador que allí descubre el movimiento de su propio devenir, de su cuerpo falto de desligado, falto de apoyo.

A esa polaridad objetal ( el objeto y el otro del objeto) se opone complementariamente la polaridad narcisista de los grupos internos. Preservan la integridad; la unidad y la continuidad de los objetos agrupados: contra la falta, la ausencia, la pérdida. 

La experiencia del duelo recorre la economía narcisista y objetal de los grupos internos. El grupo interno es un ordenamiento narcisista y objetal fundado sobre la experiencia de la separación, de la división y de la fragmentación, en las distintas fases de la vida psíquica donde estas experiencias se producen. Inicialmente el grupo interno es una necesidad de la forma contra el caos, una conservación de los objetos perdidos y de sus vínculos.
Esta asociación narcisista sostiene también el sueño megalomaníaco del Yo difractado en una sociedad especular contra el terror de la fragmentación o contra la impensable pérdida del objeto o contra la impensable angustia de la castración imaginaria. Esta asociación narcisista sostiene también la aceptación de nuestro destino singular en el momento de la depresión. El análisis del sueño permite distinguir aún dos aspectos de los grupos internos. 

En la Interpretación de los Sueños, Freud distingue entre la realidad psíquica inconsciente que el sueño representa, enmascara y cumple y la realidad de los pensamientos de ligazón a través de los cuales aquél se forma y se vuelve accesible al análisis.

Esta misma distinción se aplica a los grupos internos. Constituyen una organización, una representación y un modo de cumplimiento de la realidad psíquica y disponen de procesos de ligazón que el análisis de los sueños ha puesto en evidencia. Condensación, desplazamiento, difracción. 

Pero esa función de ligazón de los grupos internos no es solamente intra- psíquica. No sólo sostiene las disposiciones de cumplimiento de las finalidades individuales narcisistas sino que sostiene, además los cumplimientos del vínculo grupal, en su doble polaridad narcisista y objetal. Los grupos internos tienen aparatos de ligazón movilizados en el agrupamiento íntersubjetivo. Tienen pues, de hecho, una función de organizador psíquico en el proceso de ensamblaje y de emparejamiento del agrupamiento.

En resumen, los grupos internos aparecen como una formación de la realidad psíquica y un proceso de ligazones necesarias para el cumplimiento de esa realidad. Son una asociación de deseo, una puesta en escena dramatúrgica del sujeto y de la relación de objeto, un aparato de transmisión y de transformación intrapsíquica.

Por eso, los grupos internos son los aparatos y la sustancia misma de la creación, del pensamiento y de la palabra. Hacen posible todas las configuraciones. Todo cambio: terapéutico, formativo, creativo, es un reacomodamiento de los grupos internos cuyos principios de agrupamiento han sido puestos en cuestionamiento.

 
¿En qué los grupos internos son grupos?
¿Cuándo hablamos de grupo interno, que queremos decir?

Una imagen que impondría la analogía con los grupos sociales: ¿Una metonimia? ¿Una metáfora?. A propósito de antropomorfismo freudiano de la segunda tópica que concibe precisamente las instancias y sus relaciones sobre el modelo del grupo, Laplanche y Pontalis han subrayado que se trata quizás de dar cuenta de qué manera el sujeto, se concibe y probablemente, se construye. Se trata a lo mejor de una especificidad de la teorización del psicoanálisis; su estrecha relación con el Phantasieren (1) .
La cuestión no reside en estatuir sobre la validez de un concepto que no seria más que imagen: el concepto de grupo interno deriva de la relación metafórica con el grupo "externo" y del fantasear un grupo "interno", uno de cuyos paradigmas es precisamente la fantasía de la escena originaria: configuración inconsciente de las relaciones de objeto de donde procede el sujeto. Se trata mas bien de escrutar los limites mas allá de los cuales el concepto no asume más, lo que incita a pensar: la realidad psíquica bajo la forma, la estructura, el funcionamiento de un grupo. Decimos, para marcar la diferencia entre el realismo psicológico o anatómico y el punto de vista psicoanalítico, que no es el cuerpo una "sociedad de órganos" (estoy citando a G. Groddeck), sino sí la imagen del cuerpo, de ese cuerpo del que el sujeto se da la representación libidinal, asociada a él. 

Empédocles también dice del Ser mismo que es reunión de los miembros queridos.

Dicho de otra manera; sostener que las fantasías originarias y los sistemas de relación de objeto son los paradigmas de los grupos internos, es decir que ciertas formaciones psíquicas se dejan representar como grupos. ¿En qué? 
(1) cf. El análisis de P.L. Assoun (1981) a propósito de la construcción metapsicológica en Freud.
Lo que constituye al grupo es lo que le hace mantenerse junto, tanto como lo que él hace mantener junto: es la relación y la tensión entre los elementos que lo componen. Es el principio que asegura la cohesión y la solidaridad de los elementos en esta estructura. Es él límite que los contiene. De modo que, lo que es grupo, lo que hace mantener juntos, es: En la imagen del cuerpo: la envoltura, el límite, las aberturas, los miembros y su estructuración (parte, todo). 

Su función diversificada, el investimiento (amor, odio) y la experiencia de realidad psíquica (placer, sufrimiento) que sostienen la representación que el cuerpo es sociedad, tensión cohesiva e incohesiva.
 

En el Yo: por lo cual se mantienen juntos, sus objetos en la representación que él tiene de ellos, la red de su identificación (el objeto y el vínculo con el objeto, cuya identificación ocupa el lugar), el juego complementario de sus pulsiones estructurado en el vínculo con la madre; los límites del Yo como frontera, envoltura, continente de sus objetos y de sus procesos.
En los sistemas de relación de objeto, la red de las implicaciones y correlaciones de objeto, del sujeto y del otro (lo que A mirado por B es para C), la comunidad de las voces parlantes en sí mismo, y que forman al sujeto en ese concierto de datos sobre los cuales tomará apoyo su propia palabra. 
En las fantasías originarias. Las propiedades combinatorias – permutación, asociación, exclusión – de los elementos de la estructura reunidos en un "conjunto" donde cada elemento define el valor posicional de los otros en esa puesta en escena de los protagonistas del origen (del deseo) y del imaginario; en cuanto al grupo, en cuanto al sujeto. Lo que designo por grupo interno, posee la mayor parte de estos rasgos de la grupalidad.
4. La Difracción de los grupos internos en el espacio grupal
El mecanismo de la difracción se externaliza en las relaciones íntersubjetivas, constituye una base fundamental del funcionamiento grupal inconsciente, al lado de la identificación y del apoyo. Ese mecanismo encuentra en el aparataje psíquico del agrupamiento una economía particularmente apropiada, puesto que la configuración grupal predispone elementos que ya están allí, movilizables por los procesos psíquicos: condensación, multiplicación de los semejantes, desplazamiento y difracción.

Quisiera proponer un ejemplo clínico. En el encuadre de las sesiones de psicodrama psicoanalítico, Carlo y Olga arman un espectáculo frente al conjunto del grupo, que ellos histerizan y excitan por sus mutuas relaciones seductoras. Todos los temas del juego en el curso de las primeras sesiones son propuestos por Carlo y aceptados por los participantes.

En el curso de una de las sesiones, Carlo, apoyado por Olga, propone jugar a una familia en la cual los padres no hablarían el mismo idioma, pero sin embargo se entenderían. Los padres tendrían dos hijas que hablarían un tercer idioma. El juego es el siguiente: la madre (Olga), al comienzo, sola con sus dos hijas, les reprocha muy violentamente (en alemán) por estar jugando en vez de hacer sus deberes escolares. Las hijas están desconcertadas, se callan o cuchichean entre ellas (en francés) frente a esta madre violenta e iracunda. El padre (Carlo) llegará más tarde y se dirigirá a la madre y a sus dos hijas en dialecto veneciano.

Se enoja mucho con su mujer y dice "Por que aúllas como una salvaje, así no se habla a los niños". se acerca, entonces para consolar, mimar y hacer cumplidos a sus hijas, por sus vestidos, juega con ellas, como si fuera una de ellas y les habla en su dialecto. Después él invierte el sentido de las relaciones, apoya a la madre y reprende a sus hijas, lo que la madre no puede soportar: sigue entonces una escena violenta, babélica, entre los padres: a las exhortaciones parentales de reconciliación general, las hijas oponen un doble no, expresado en alemán y en italiano. 

La escena los dejó estupefactos: la violencia y la inversión de los intercambios. Los idiomas extranjeros, la especularización seductora, sobreestimularon el núcleo histérico de los protagonistas. El goce que Carlo y Olga se proporcionan mutuamente, está en esta escena primitiva, en la cual se agreden, se someten, se cambian en las posiciones, se exhiben y se muestran. 

Carlo gozó con su mujer, con sus hijas, con su propia e inquietante extranjeridad, con su juego, con los espectadores. Pudo ser sucesivamente los personajes de su grupo interno: el marido, el padre, el niño, el maestro, el histérico y pudo difractarlos en Olga, en sus hijas, en el grupo de espectadores y en los psicodramatistas. Desde la primera sesión, la búsqueda de sí mismo pasa desde una "escena" (la bisexualidad) a la otra (la escena originaria cuya estructura grupal organiza aquí, ese juego psicodramático). 

La diferencia de los sexos y de las generaciones está desplazada sobre la diferencia de idiomas: son las escenas donde Carlo afirma que tiene y que no tiene relaciones sexuales.

A través de esta secuencia, vemos pues aparecer varios mecanismos primarios, y especialmente la difracción. Voy a subrayar acá la especificidad de la difracción en relación a la proyección. Para Carlo, la difracción de los personajes que forman parte de su grupo interno solicitado en ese momento en la transferencia lateral sobre Olga, es un mecanismo del proceso primario: tiene como función de cumplimiento del deseo inconsciente de identificarse con los personajes diferentes (vieiseitige identifizierung) reunidos en la misma escena. 

Pero al mismo tiempo, la censura está satisfecha, ya que exige de él que no realice su fantasía de ser hombre y mujer, padre y madre, padre e hija. La difracción aparece, pues como un mecanismo diferente de los mecanismos de defensa por proyección o por fragmentación.

Voy a subrayar, además de otros, el parentesco entre la escena del sueño y la escena del psicodrama, pero señalare así mismo la diferencia que ha sido subrayada, ya por B. Brusset: tiene que ver con el estatuto de la vigilancia y de la suspensión de la actividad de enlace ejercida por el Yo entre las imágenes y las palabras. El psicodrama no tiene, como el sueño, al dormir como correlato. En todo caso, uno y otro están al servicio de una modalidad de la realización de un deseo inconsciente.

En el psicodrama, por el juego, el ejemplo anterior muestra bastante creo yo, que el juego entre varios, en el marco del psicodrama, constituye una modalidad de realización de un deseo de representación de sí mismo y de sus objetos: en este espacio particular puede configurarse y dramatizarse a través del juego de los personajes que en el se manifiestan como elementos de una formación inconsciente, ciertos aspectos de los grupos internos de los sujetos. En esta escena, como en la del sueño, el mecanismo de difracción del grupo interno está al servicio tanto de la realización, de tipo alucinatorio, de un deseo inconsciente, como de la censura. Al hacerse disponibles, en sus grupos internos y atentos a los movimientos de su emparejamiento con los de los participantes, los psicodramatistas pueden pedir y hacer trabajar a los personajes (los objetos) del grupo interno de los pacientes en el espacio psicodramático.

Los psicodramatistas pueden entonces esperar encontrarse con los mecanismos del proceso primario.

El concepto de difracción de los grupos internos llama nuestra atención sobre tres cuestiones. Con esto quisiera concluir este trabajo. La primera concierne a la particularidad de la transferencia, en particular de la transferencia lateral, en los grupos. J. C. Rouchy escribe (1980), pag. 55-56): "una de las especificidades del trabajo de grupo es que se producen transferencias simultáneamente sobre varias personas, y de manera articulada unas con las otras:

- Sea por el desplazamiento de objetos internos sobre diferentes personas, en una descomposición de diferentes partes del Yo que toman la apariencia de objetos independientes los unos de los otros: no están ligados más que por el proceso inconsciente de origen de la difracción , del desplazamiento o de la "forclusión".

- Sea por el desplazamiento de los personajes internos reencarnados, que adquieren su sentido en sus relaciones.

De tal modo que son, no solamente objetos parciales o personajes, sino los elementos recompuestos de las redes de interacciones familiares que pueden ser trasferidos en el grupo. Esta substitución puede inclusive referirse principalmente a estas mismas relaciones: son las conexiones que son transferidas".

La segunda cuestión concierne a la especificidad del discurso asociativo grupal. Condensación, desplazamiento, multiplicación serial, difracción, delegación... todos estos mecanismos operan en la organización de la cadena significante que se teje entre los sujetos de un grupo. Discurso a varias voces que una teoría de la polifónica musical y plurivocal (Mehrstimmigkeit) podría permitir abordar. Sobre este punto, yo he intentado hace avanzar el análisis proponiendo el concepto de cadena asociativa grupal: entiendo con esto el discurso constituido por los enunciados sucesivos –y a veces simultáneos– de los miembros de un grupo cuando se les pide de dejarse manifestar a través de la palabra libre en un campo contra-transfero-transferencia. Mi postulado es que la cadena asociativa grupal es inteligible como formación del inconsciente y que el concepto podría también aplicarse al discurso del sujeto singular, en el cual hablan las voces plurales y correlativas de sus grupos internos (1).
En lo que concierne al proceso grupal, el concepto de cadena asociativa grupal está ligado al de aparato psíquico grupal. El aparato psíquico grupal es la formación psíquica que produce el agrupamiento. No voy a desarrollar en este estudio los procesos del emparejamiento: subrayaré solamente el hecho de que el mecanismo de difracción de los grupos internos no se efectúa sin que las organizaciones inconscientes del agrupamiento lo hagan posible, del mismo modo que la representación, objetivo inconsciente y la censura, rigen conjuntamente los mecanismos y los contenidos del proceso primario.
(1) A cotejar con la noción de voces primeras y de porta-palabra en P. Aulagnier, y de porta-voz en E. Pichon Riviere
El trabajo del análisis es de hacer manifiestos estos procesos, de desagruparlos y de rendir cuenta de las formaciones del inconsciente que sostienen las posiciones subjetivas en el grupo.

¿Cómo escuchar el discurso grupal? Tal es mi tercera y última cuestión. He sugerido que el oído del psicoanalista se afinaría, sea cual fuese su practica y a fortiori cuando trabaja en un dispositivo de grupo si él lograse ejercitarla en la escucha de la plurivocalidad. En situación de grupo, la escucha lineal, que exige un máximo de diferenciación, es posible sólo en algunos momentos, para ciertos pacientes la escucha múltiple es la mas apropiada, puesto que corresponde a la plurivocalidad del discurso grupal, a la difracción de los grupos internos en las voces sucesivas y simultaneas del grupo. Tal escucha permite registrar varios mensajes, varias voces, sin constituir sintéticamente un artificio que llevaría al grupo a una entidad enunciativa. El concepto mas cercano de esa modalidad de escucha es probablemente el de "scanning inconscient" que A. Erhenzweig (1) introdujo para su análisis de la escucha musical polifónica. "La audición polifónica es no focalizada y vacía para el músico al igual que para el profano, pero de esa vacuidad llena, el musico puede extraer toda la información necesaria para él con la ayuda del scanning inconsciente (...) el músico ejercitado deja oscilar libremente su atención entre los estados focalizados y no focalizados (vacíos); a veces focaliza sobre los sonidos verticales que constituyen acordes, a veces vacía su atención para poder abarcar en su totalidad la trama suelta y transparente de las voces polifónicas" (1967, pag.60-61)
¿No hay allí una excelente invitación a dejar, en grupo, el libre curso a "la atención igualmente flotante".

La experiencia de la cura es también la de dejar oír y escuchar el concierto polifónico, a menudo discordante, de nuestras voces internas.
(1) A. Erhenzweig. El orden oculto del arte. Paris, Gallimard (1966) 
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ZONAS DE ESCONDITES
Psicodrama y disimulo.
Lic. Fabio Lacolla

En un grupo en plena constitución, luego de un caldeamiento corporal casi clásico, les pedimos que usando todos los elementos que ven a su alrededor (almohadones, sacos, carteras, cuadernos, etc.) encuentren cada uno un lugar para esconderse. 

Unos se esconden debajo de una pila de almohadones, otros atrás de una silla, otros dentro del suéter que tienen puesto. Uno se pone en un rincón, contra la pared, mirando para abajo. Otro se queda en el medio del salón mirándome. Algunos merodean.

Les pedimos que perciban si están bien escondidos y si sienten alguna parte del cuerpo expuesta. Una vez chequeado esto damos la consigna de que cambien de escondite, que busquen otro.

Algunos se ríen sin querer. Si bien todos cambian de escondite, la figura grupal es mas o menos la misma; salvo un integrante que se para, abre un cuaderno y se lo pega en la cara; y otro que se acuesta boca abajo con un saquito que le cubre la nuca.

El siguiente paso es que armen, en el centro del salón, un gran escondite grupal. Tardan unos segundos en organizarse. Juntan todos los objetos que andan dando vuelta por ahí y deciden esconderse usándose a sí mismos. Los objetos sólo los usan para cubrir la cáscara del grupo.

Una vez formado el escondite grupal, escogemos a tres o cuatro personas para que vayan saliendo de a una del escondrijo y vean la imagen grupal. Cada uno dice lo que va viendo.

La consigna final es que se saquen el escondite de encima.

Las zonas de escondites no solo esconden. También develan. Algo parecido con lo que pasa con el recuerdo y el olvido. Esconderse es ocultar en forma parcial. Alguien dijo que a pesar de estar bajo una pila de almohadones sentía expuestos los deditos que los sujetaban. El escondite amortigua la exposición y revela, no sólo las partes expuestas sino también las escondidas. Cuando estas partes escondidas se cristalizan, se produce una permanencia estática que marca la diferencia entre esconderse y perderse. Es maravilloso estar escondido, pero es catastrófico que nadie te encuentre. Muchas veces los síntomas tienen forma de deditos. El vicio del escondite nos lleva al sueño de Chuang Tzu recogido por Borges: "Soñó que era una mariposa y no sabía al despertar si era un hombre que había soñado ser una mariposa o una mariposa que ahora soñaba con ser un hombre".

Una muchacha usó el suéter al estilo de un panóptico, espiaba por el escote en ve. Los niños aseguran que taparse la cara es taparse el cuerpo. 

Algunos se quejaron, porque a pesar de estar bien escondidos les daba la luz de un farol que había en el salón. Sospecharon que la oscuridad podía ser un buen escaparate; y la oscuridad, sólo hace que algo que a la luz es nítido, en ella se vea difuso. Es decir no oculta, distorsiona. 

Los modos defensivos acuden a la cita propuesta por los escondites. Las palabras son una buena ocasión para transitar por esas zonas. Es importante ver como el recorte de singularidades que se dan en los primeros escondites rematrizan lo subjetivo en el escondite grupal. Hay algo de los escondites originales que aparece en el escondite final. El que se tapo con los almohadones luego se tapo con el grupo.

Nunca se puede estar totalmente escondido, ya que estar totalmente escondido es no estar.

En el juego de la escondida uno se esconde, entre otras cosas, para salir a toda velocidad a salvar al resto de los compañeros -del grupo-, librándolos de la piedra. Es conocida la famosa historia del Campeón Mundial de la Escondida que todavía lo están buscando. El que busca, a medida que se va alejando de la piedra va quedando cada vez mas expuesto a la mirada de los otros que ocultos calculan el momento exacto para salir corriendo a gritar piedra libre. La piedra es el símbolo del resguardo, de lo conocido, de la protección, el alejarse de ella implica sentirse mas expuesto pero menos maniatado. 

Situarse en lo grupal es transitar por las zonas de escondites. El escondite tiene una doble función; la de ocultamiento, pensada como resguardo, protección y amortiguación; y la de aislamiento como zona de mismidad a salvo del atravesamiento escópico del grupo. El ocultamiento permite que allí se depositen aquellas intimidades no socializadas que tienen que ver mas con las heridas que con las cicatrices, ese límite donde uno elige resguardar a las heridas de comentarios salitrosos. El aislamiento es una sintonía monofónica que no tiene referentes de subjetivación. Los referentes de subjetivación se dan dentro del marco de la mutua representación, diferenciándose del concepto de redes (transferenciales y de identificación) no como lo entiende el dispositivo grupal sino como lo explica Mario Ruoppolo en El Cartero cuando dice que para él red, es sinónimo de tristeza. Pienso en dos tipos de redes, la del equilibrista y la del pescador. La del equilibrista es la preventiva, la que sostiene en caso de ser necesario, esta ahí. La del pescador al capturarte no te paraliza, pero te captura. Por eso en los referentes de subjetivación las redes pueden ser bifuncionales, por un lado constituyen una trama de sostenes que permite la constitución de un lazo social, y por otro una urdimbre al acecho de toda cristalización. 

Estar escondido no tiene nada de malo, en tanto el escondite se constituya como zona de tránsito y no de permanencia. Uno puede esconderse para protegerse, para acechar o para no exponerse a una mirada delatora. Protegerse es defender lo propio de lo ajeno. La ajenidad es un inconveniente cuando no se sabe mínimamente de dónde proviene. Estar al acecho es ocultar con intención de irrumpir violentamente al desprevenido. Cálculo de estrategias. Por último la exposición ante la mirada delatora genera ansiedades que pican como un pulóver de lana. No saber quién es el otro al principio genera desconfianza y a veces al final también.

En la constitución de un grupo ya sea de aprendizaje o terapéutico es importante tener en cuenta cuáles son las zonas de escondites por las cuales atraviesa. Detectarlas es ponerlas a trabajar - con el grupo - . Ponerlas a trabajar es calcular hasta dónde en ese momento, el grupo esta dispuesto, no sólo a mostrar sino también todo lo contrario.

Las zonas de escondites retoman la sentencia infantil de que el que no se escondió se embrome ya que estar a la intemperie es tan o mas riesgoso que estar camuflado en una mascarita.

 

 
-Esta se va acordar de mi!. Ni una factura le voy a dejar. Vamos a ver si le gusta. Mirá la hora que es. Si me guampéa que se haga cargo. Ahora de bronca me fumo la tuquita que le había guardado.

 

Es una de las primeras sesiones de un grupo terapéutico. El muchacho prácticamente no trabaja y vive de prestado en la casa de su novia a la cual él llama su mujer. Esconde su dolor en la factura que se come, que no le deja. Se muestra enérgico ante los compañeros del grupo. Algunos miran para abajo porque detectan el escondrijo, otros lo miran como diciendo... pobre mina, por ahí le pasó algo, y los mas desprevenidos piensan que no es justo que se coma la última factura que queda. Una disgresión: las estrategias en el amor son rápidamente detectadas y reducidas a la mínima potencia. El vínculo amoroso nos convida apropiarnos de un espacio y un lugar; un lugar como sujetos y un espacio interpersonal, aunque, a ojo de buen cubero, tanto los lugares como los espacios ponen los escondites a la vista de todos.

En una misma escena, el muchacho logra esconderse del grupo para no mostrar el dolor que le ocasiona que ella no haya ido a dormir. Logra esconderse de sí mismo poniendo en la factura o en la tuca un acto de privación hacia el otro que seguramente a esta altura está en otra frecuencia. Un dispositivo dramático para ponerlo a trabajar podría ser doblar al escondido con sus partes expuestas para entonces mediante la inversión de roles poder mostrar y ocultar la trama de subjetivación.

Las zonas de escondites se renuevan cada vez, porque no es lo mismo pensar dónde me escondo que pensar de qué me oculto. El móvil del escondite puede ser el mismo, aunque uno puede elegir probar otro lugar.
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Recuerdos descarriados
Lic. Fabio Lacolla
Había un tipo que tenía los recuerdos descarriados. Le andaban por todo el cuerpo contaminándole la cotidianeidad como si fueran actuales. Era gobernado por una evocación plural que lo hacía singular. Buscaba una red como esa que se usan para las mariposas para discriminarlos y ubicar, en la medida de lo posible, cada uno en su lugar. Los recuerdos se les mezclaban como las bolillas del bingo, con la diferencia, que el azar no era de la partida, y en su lugar, la subjetividad oficiaba de vector.
Los recuerdos descarriados no encuentran lugar de anclaje ya que no entienden de discriminación. Transitarlos es actuar sin red. Es convocar voces de alerta en cada acto. Hablar con la persona equivocada, amar en infrecuencia. Estar descarriado en el recuerdo es hablar en el presente las palabras no dichas del pasado, un delay dialógico que retarda la recepción. 

Descarriarse es salirse del carril, tomar otro camino, ingobernarse. 

Algunos recuerdos son lapsus. Llama por otro nombre a la persona que tiene enfrente. Delante de un otro, los recuerdos descarriados acuden evocando otro nombre perteneciente a otra escena y por ende a otra persona. Ahora bien, si este lapsus se pronunciara en silencio, frenado antes de salirse de la boca, pueden suceder dos cosas: un acto de infidelidad dialógica habitado con palabras convocadas para el disimulo o un desacuerdo exitoso donde quede claro que el otro es el otro, pero, que me recuerda a aquel otro que no es éste que está acá, sino otro.

Las deudas suelen hacer migas con los recuerdos descarriados. Se pelea con la muchacha como no se pudo pelear con la madre. Y cuando la muchacha le dice que no lo entiende, tiene razón. Son recuerdos que desempolvan añejos reclamos que no encontraron lugar en su momento para hacerse oír (posiblemente porque algún descarriado no los dejó). Trabajar contra el tiempo es ir en busca de un destino inevitable, trabajar con el tiempo es despojarse de todo tipo de remembranza sin obtener otra recompensa mas que la simbólica. Estar descarriado en el recuerdo es hablar en disonancia, chingar una nota. Es ecualizar voces inconvenientes que se escuchan convenientes, y es, a veces, hablar por boca de ganso.

Me dijo Freud que se repite en lugar de recordar, que la repetición sustituye al recuerdo. Y me habló del olvido. Me contó que destruye conexiones, que aísla recuerdos enlazados entre sí. Que queda restringido por la existencia de recuerdos. Él los llama encubridores. Y me dijo que en los elementos olvidados encontramos todo aquello que hizo digna una escena de ser recordada. Lo que se repite en lugar de recordar encuentra su complejidad cuando éstos recuerdos mutan como si fueran escenas actuales pero no actualizadas. En este caso, repetir es estar gobernado por los recuerdos descarriados que velozmente producen un improvisado casting para cada escena, puesto en juego por la subjetividad.

 

 
Cuando vivía en Flores, Cortázar soñó que viajando por un país latinoamericano parecido a Venezuela, entró a un negocio de compraventa de objetos innecesarios. Los objetos, que en otro lugar tendrían un uso necesario, en el montón, carecían de utilidad pero no de valor. El local tenía la apariencia de no ser atendido por ninguna persona. Mientras caminaba se repartía entre las cosas que veía y una piedrita en el zapato que lo acompañaba desde algunas horas. Preocupado por el valor de cada objeto inventaba cifras disparatadas. A cada uno le asignaba una historia diferente que elevaba o disminuía su valor. Así entonces cuando se paró frente a un elefante de cerámica que en su lomo llevaba una inscripción que decía "regrese cuando guste", imagino a un matrimonio de novatos en su luna de miel comprando ese adorno sabiendo de antemano que lugar del living iba a ocupar, y a cual de sus parientes le iba a parecer demasiado grande comparado con la tetera en miniatura que les había regalado días antes. 

Encontró en una estantería un trípode del cual colgaban una serie de varillas. Le costó unos minutos darse cuenta que se trataba de un corbatero. Le hizo acordar a un tío abuelo que cada tanto visitaba su casa de la infancia con el cual compartían conversaciones incoherentes a modo de juego dialéctico y de entrenamiento verborrágico. Acudieron a él imágenes de esa casa húmeda. Se acordó de cosas que no sabía que sabía, y, supo entonces, que sabía más de lo que sabía de aquello que no sabía..."
El sueño de Cortázar, en su totalidad, es mas extenso. Luego se mezclan escenas con otras imágenes aparentemente inconexas que no vienen al caso mencionar. Tomo del relato - que no hace él sino un biógrafo que dijo lo que lo que cree que Julio dijo - algunos fragmentos que sirven para seguir problematizando las ideas convocadas por los recuerdos descarriados.

Cortázar soñó, viviendo en Flores, que estaba en otro país. Si bien el relato no nos dice cuándo, puede que sea un sueño de juventud. Hay imágenes fotográficas o televisivas que, por resonancia, nos hacen protagonistas; esas imágenes quedan registradas como si realmente fueran ciertas y como si el observador hubiese estado ahí. Cuando sueña que está viajando por un país parecido a Venezuela, está en Venezuela.

Hay un espacio que reúne objetos, en apariencia, innecesarios. Fuera de ese espacio, esos objetos tienen necesariedad, pero dentro, se pierden en el montón; dejan de ser útiles pero no pierden su valor. La oveja descarriada es aquella que se aparta del rebaño. En lo fenoménico, es la distinguida. Los recuerdos que se "cortan solos" ganan en utilidad si se los pone a trabajar en el contexto subjetivo para el cual se convocan. Y descarriados o no, su valor se mantiene, variando conforme a la significación. Que acudan recuerdos no quiere decir que se transite un estado recordante puro (Funes, el memorioso) sino que el presente anfitriona. (...se repartía entre las cosas que veía y una piedrita en el zapato...).

Poner a trabajar un recuerdo es otorgarle un valor aunque las cifras sean disparatadas. El valor es subjetivo, ya que un mismo recuerdo para uno, no tiene el mismo valor para otro. Los mieleros novatos relatarían la misma escena de forma diferente. El elefante dispara una historia donde no importa su veracidad sino el cálculo subjetivo que de ella se hace.

Párrafo aparte tienen los recuerdos con efecto dominó. Trípode-corbata-tío. (...se acordó de cosas que no sabía que sabía, y, supo entonces, que sabía más de lo que sabía de aquello que no sabía...). En segundos se constituye una trama singular que presenta lo añejo como actual. Y descubre que sabe mas de lo que sabía que sabía. Atravesando por un momento de tensión y de extranjerización que podría explicar decorativamente el porque de Venezuela donde lo extranjero es lo ajeno en uno mismo.

 

"Por los tiempos de Clemente Colling" es un texto de Felisberto Hernández. Habla de la movilidad de los recuerdos. Dice que algunos recuerdos muy tontos reclaman su atención y que a pesar de ser pueriles, no sabe si tienen alguna relación importante con los otros recuerdos. 
He revuelto muchos los recuerdos. Al principio me sorprendían no solamente por el hecho de volver a vivir algo extraño del pasado, sino porque los conceptuaba de nuevo con otra persona mía de estos tiempos. Pero sin querer los debo haber recordado muchas veces mas y en forma diferente a las que supongo ahora; les debo haber echado por encima conceptos como velos o sustancias que los modificaran; los debo haber cambiado de posición, debo haber cambiado el primer golpe de vista, debo haber mirado unas cosas primero que otras en un orden distinto al de antes. Ni siquiera se cuáles se han desteñido o desaparecido, pues muchos de los que llegan a la conciencia son obligados a ser concretos y claros. Algunos me deben haber engañado con audacia, con gracia, con nuevos encantos y hasta deben haber sido sustituidos con cosas que le han ocurrido a otros, cosas que yo he visto con predisposición especial y las he tomado como mías. Pero ahora yo confundo las etapas, lo que he agregado; hasta me jugaría nada menos que la cabeza con la mas absoluta seguridad y buena fe; me jugaría, precisamente, la autora de una nueva seguridad; ella se jugaría a si misma sin ironía y con inocencia.

 
Felisberto Hernández hace diferencias. Dice que él, no es el mismo cuando recuerda aquello que vivenció alguna vez. Y que es por eso que siempre recuerda diferente. Dice que su pensamiento obliga a los recuerdos a ser concretos y claros. Sospecha de haberlos sustituidos con cosas que le pasaron a otros como si fuera un ladrón involuntario de recuerdos.

Lo que hace a un recuerdo, sorpresivo, es su grado de irrupción. Es temporal más no cronológico. Desordena en el durante, el antes y después. Irrumpe en el pensamiento. La soledad, el acto analítico o un simple paseo son la ocasión para que estos recuerdos aparezcan.

Estar con los recuerdos descarriados no es lo mismo que ingobernarse en la memoria; transitar por la memoria no garantiza que los recuerdos no se descarríen. Una cosa es omitir información y otra es mentir, aunque la mentira sea, entre otras cosas, omisión. (Bien dicho está que las cargas las arma el diablo). 

La evocación es la recepción de un recuerdo a través de la memoria. Alguien podría, por cadena asociativa, desbandarse en la evocación. Y acá marco una diferencia entre descarriarse y desbandarse. El desbandado se aparta sin perder el rumbo. El descarriado no sólo que se pierde en el rumbo sino que contagia en el desorden al resto del ganado, transformándolo - si se me permite la ironía - en perdido.

 

 
Parece que uno sueña cuando empieza el frío. Sabe?, esta semana soñé dos veces el mismo sueño. Yo tenía el pelo cortado como el Príncipe Valiente. Estaba en una sala de partos dando a luz a una beba hermosa. Me daba placer, no tenía esa sensación de rechazo que tengo cada vez que pienso en ser mamá. Valiente. Dar a luz es un acto de valentía. La oscuridad es cobarde. Y una princesa cobarde difícilmente tenga hijos... y ahora que dije oscuridad recuerdo que... 
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NARCISO Y EL LAGO: CAMBIO DE ROLES  

¿POSIBLE O IMPOSIBLE? 

Rosa Gremes

 

Este trabajo es la reunión de una serie de reflexiones, observaciones y preguntas que me han surgido en el transcurso de mi trabajo como psicodramatista a cargo de un grupo psicoterapéutico en la clínica de día "El Aleph".

Les haré previamente una presentación de la institución y luego me adentraré en lo que les quiero comunicar.

Se trata de una comunidad terapéutica de aprendizaje social cuyo proceso terapéutico comienza con la derivación - admisión e incluye, además de las diversas actividades y abordajes que se desarrollan con los pacientes, la reunión semanal del equipo, donde se intercambian impresiones sobre situaciones de cada paciente en cada una de las actividades.

Esto hace que todo el equipo conozca las diferentes circunstancias que van aconteciendo en nuestra comunidad.

Las actividades terapéuticas que se desarrollan son: psicoterapia de grupo, psicodrama, músicoterapia, técnicas corporales - psicomotricidad, terapia ocupacional, que incluye técnicas expresivas como la plástica, asamblea, llamada también grupo de evaluación, lectura de diarios y recreación.

Nuestra población está constituída por lo que se ha dado en llamar "pacientes severamente perturbados"; no cabe aquí detenerme en la descripción de aquellas estructuras de personalidad que lo conforman. Sólo haré mención a que la "organización narcisista" predomina en ellas, se ha hecho protagonista y ha quebrado un precario equilibrio. 

Entiendo por "organización narcisista" un aspecto de la personalidad cuyo funcionamiento evoca, ciertamente alterados, aquellos estadíos tempranos del desarrollo. La intolerancia a la frustración, el monto de envidia y, en consecuencia, la intolerancia a la natural dependencia que permite el crecimiento, sumados a un particular contexto histórico-familiar; se hacen evidentes y han dado lugar a un singular mundo interno, donde las tensiones entre la organización y el resto de la personalidad es altamente conflictiva.

Podría mencionar, también, el carácter sado-masoquista de estos vínculos intrapsíquicos. En suma, aparece una puesta en escena del psiquismo temprano en las distintas maneras en que se desenvolvió la tragedia del no crecimiento y sus consecuencias.

Estas consecuencias se presentan como graves problemas a resolver. La carencia de recursos yoicos, tal vez el fenómeno más trascendente y abarcativo que se observa, impide el aprendizaje por la experiencia emocional y, por lo tanto, el desarrollo genuino de estas personalidades.

La depresión narcisista, en tanto síndrome clínico, subyace en la mayoría de los pacientes, lo que es preocupante, pues el riesgo de actuaciones autodestructivas es alto.

Los sentimientos de impotencia y las actitudes omnipotentes expresan, por un lado, la crisis de la autoestima y genera, por otro, frustración, desesperanza, desconfianza, abulia y fundamentalmente rabia, a veces manifiesta en cualquiera de sus expresiones y otras veces constituyendo una de las causas de las severas inhibiciones que se encuentran en ellos.

Muchos de estos pacientes han sido internados una o más veces y en su mayoría han transitado por múltiples tratamientos. Casi todos reciben o han recibido psicofármacos. Entiendo la inclusión del psicofármaco como objeto que puede actuar, cuando la palabra, es decir, cuando el orden de la cualidad y de las representaciones desaparece. Tal es: como articulador, posibilitador de "alguna" palabra con sentido.

Sus lazos sociales son inestables. En general no poseen grupos de pertenencia y sus vínculos familiares son simbióticos, tiranizantes e implican situaciones de violencia y desgaste.

Hasta aquí la frialdad de la descripción. A partir de aquí la calidez de encontrarse en medio de un grupo de personas, pacientes y terapeuta, en la lucha diaria de alejar un poco el sufrimiento y acercarse un poco al calor de la comprensión y la esperanza.

¿Qué puede hacer un psicodramatista en este medio? ¿Su herramienta aborda o "borda" algún punto en estas estructuras? ¿Es un eslabón en el camino hacia el cambio? 

¿Cuáles son las herramientas con que cuento?

Mi personalidad, mi actitud clínica, mis conocimientos de grupos, de psicodrama (psicoanalítico y moreniano), mi experiencia vivencial como paciente de grupo psicodramático y un marco referencial teórico psicoanalítico.

Si bien todos estos medios son importantes, considero que el trabajo con pacientes de las características señaladas exige poseer una revisión personal analítica en lo que se refiere a los propios aspectos narcisistas, revisión que se traducirá en suficiente capacidad de espera y una importante tolerancia a la frustración.

Personalmente, incluyo en la tarea el buen humor y no me refiero al del tipo "a mal tiempo buena cara", sino al humor que aparece con la disposición a la espontaneidad.

 

Herramienta "grupo"

Olga Albizuri de García dice: "Desde lo intragrupal, el grupo despierta en el terapeuta una serie de _fantasmas’ que no son conmovidos en la práctica analítica individual. Su grupo interno se ve convocado constantemente con las escenas y situaciones del quehacer grupal. El difícil equilibrio entre el contexto socio-cultural y la tarea analítica que el coordinador debe lograr para que ninguna de las dos quede divorciada."

Los neuróticos graves y los psicóticos no son antisociales. Son socialmente ineficaces, porque buscan la satisfacción bajo presiones abrumadoras y con métodos increíblemente primitivos para conseguir livio. El grupo es un lugar de ausencia de un objetivo o proyecto realista exterior al propio yo. El paciente en un grupo se ve forzado a ser puramente "social. El deseo de ser capaz de amar genuinamente y aceptar a los demás es de fundamental importancia motivacional.

Personalmente parto de la "ilusión" de que estos pacientes puedan ir removiendo los obstáculos que los limitan. "Sólo cuando los instrumentos son cuidadosamente concebidos y aplicados pacientemente durante largas horas de trabajo, podrá el paciente luchar constructivamente con sus temores y conflictos inconscientes" (Bach G.R. op. cit.).

Mi preocupación y mi tarea iniciales fue ir armando en este medio grupal, un espacio psicodramático. Es decir, que en el espacio de Psicodrama de la institución se trabaje con el instrumento, pensando con el instrumento, expresando con el instrumento, comprendiendo y elaborando con el instrumento; dejándonos atravesar por el instrumento; que podamos dramatizar todo lo que aparezca, estimular el grupo a pensar escenas, a tomar confianza en dramatizar todas las escenas posibles, (¿las hay imposibles?), a comprometer el cuerpo y el movimiento, a comprometerse con otros cuerpos y movimientos, a aventurarse al contacto corporal, a explorar e identificar sensaciones.

A que este grupo sea el lugar transicional de encuentro o desencuentro entre el mundo interno de cada uno con la realidad del aquí y ahora, sostenido por pacientes y terapeuta. En definitiva, que este espacio terapéutico tenga su singularidad, su particularidad, su diferencia, su identidad, construidas poco a poco (especificidad).

Kaës define "al grupo como una escena donde emergen formaciones del inconsciente, el mundo interno de los sujetos".

Graciela Selener dice: "El grupo funciona como un aparato elaborador, una membrana que contiene’...’permite un reapuntalamiento del psiquismo para poder construir una nueva piel psíquica que seguramente contiene aspectos nunca constituidos en el psiquismo". Concuerdo con Graciela Selener que re-elabora conceptos de Didier Anzieu y me pregunto ¿este grupo funciona como piel o como frontera?

Piel alude a continente, contenido; alude a diferencia entre continente y contenido más lo que queda por fuera.

Frontera alude a límite, a más allá o más acá; me dicen: "Acá puedo...pero afuera es diferente...".

Diferencia que va acentuando la singularidad del "yo" - del "nosotros" - del "los otros".

Marca de la pertenencia. La pertenencia como un elemento básico de la seguridad psíquica y salud mental, ya postulado por Kurt Lewin en 1948.

La pertenencia vista desde sus dos caras: la necesidad de conservar un ámbito social y el esfuerzo activo de una persona por construir y conservar algo a lo que pueda pertenecer.Pertenecer a un medio lúcido. 

El mantenimiento de un medio lúcido como cultura terapéutica hace que no se estimulen ambigüedades que produzcan o mantengan confusiones en el grupo.

Llamo medio lúcido a una actitud clínica que conlleva un modelo de trabajo que provee claridad, información fidedigna y confiable de la realidad, incluyendo el encuadre que determine y sostenga el terapeuta.

El concepto de que las personas cambian, aprenden y maduran como resultado de sus relaciones y experiencias interpersonales y sociales no es nuevo. Si el medio donde se desarrolla la actividad terapéutica psicodramática grupal es lúcido, las condiciones son potencialmente favorables.

Ejemplificando, como terapeuta cuido la puntualidad, tanto en el horario de comienzo como de finalización de la actividad. La observación de este encuadre hizo que paulatinamente todos, de acuerdo con sus posibilidades estuvieran en horario y que algunos pacientes que no toleran bien las dos horas de trabajo me avisaran antes de retirarse, en actitud de pedir permiso, más que de resolución individualista. Modaidad contrastante con la que tenían en un comienzo. Este detalle podría pasar inadvertido, sin embargo, indica que podría estar produciéndose algún cambio. ¿"El otro" está revistiéndose de alguna importancia?,¿el "otro, grupo", el "otro, terapeuta" estarían ocupando cierto lugar en su mundo interno? Digo: cierto lugar...¿lugar certero?...¿lugar de certeza?

Certeza es un vocablo que denota un saber rígido, sujeto a no proceso, a no movimiento. Lo que el neurótico evoca, el psicótico restituye con el delirio. En uno hay un saber deformado de la realidad, en el otro hay un saber "puesto".

En el lugar del delirio hay una desposesión de un saber padecida por el yo. Al respecto, Piera Aulagnier nos dice ..."desposesión a la que sustituirá una certeza que intenta remodelar la realidad, pero a expensas del yo, el que ofrece una parte de sí mismo en holocausto". 

 

Grupo psicodramático del Aleph

Es un grupo abierto, con una población estable de doce a catorce personas, de ambos sexos, heterogéneo en cuanto a edades como también a posibilidades yoicas. Todos reciben medicación específica. 

Nos reunimos una vez por semana durante dos horas y trabajamos con técnicas psicodramáticas; es decir, producimos escenas, utilizamos "rolle playing" y en algunas oportunidades juegos dramáticos.

Siempre comienzo, convencionalmente, a trabajar con la palabra, sentados en rueda, mirándonos, escuchando lo que se repite y lo novedoso de "ese" día, pregunto: ¿cómo están hoy en el grupo? Siempre hay alguien que me responde y de esa manera me entero del clima grupal reinante, además de las lecturas que los psidramatistas hacemos en cuanto al dibujo espacial que se nos presenta por la posición de las sillas, la distancia relativa entre los miembros del grupo, su ubicación, el movimiento, etc.

Escucho hasta encontrar un tema que pueda ser considerado como emergente grupal. Cuando esto no es posible, lo que generalmente sucede es que alguno de los pacientes está muy confuso y desorganizado o relata un delirio. El grupo se muestra movedizo, algunos no pueden permanecer sentados, el clima se traduce en un nerviosismo general acompañado por la sensación de: "sálvese quien pueda"...

En estos casos, la propuesta parte de mí, comenzando con un trabajo de respiración profunda y continuando con la consigna de poner atención en las diferentes partes del cuerpo que les voy nombrando y escuchando qué me dicen esas partes. Cada uno me va respondiendo. Este ejercicio tiene por lo menos dos objetivos: uno es el caldearlos para que cada uno pueda expresar lo que siente en esa situación y el otro es indicarme el camino del armado de alguna escena subyacente que pueda ser desplazada a otra del orden de lo cotidiano y que sirva como "cable a tierra" de las ansiedades del momento. Es importante, en presencia de una desorganización grupal, estimular la dramatización de alguna actividad concreta que ayude a canalizar la angustia motrizmente y de ese modo conseguir algún tipo de organización.

Siempre apelo a fortalecer aquellas defensas adaptativas y no tocar las que pudieran desestructurarlos.

Trabajo siempre con el concenso del grupo, ya sea en la elección de la escena, en la del protagonista, en la de dramatizar o no ese día. Estimulo el compromiso, de lo elegido para dramatizar y cada uno, de acuerdo con sus posibiliddes, interviene e interactúa. 

Creamos juntos maneras psicodramáticas de despedir a los que se van y también modos psicodramáticos de recibir a los que recién se incorporan. Le propongo al grupo que invente el modo de presentarse y de escuchar la presentación del paciente nuevo, en lo que tiene de nuevo para el grupo. Es muy gratificante verlos comprometidos en esta tarea.

En cuanto a la técnica, utilizo los tres tiempos del psicodrama: caldeamiento, dramatización y el compartir. También los cinco elementos: un espacio psicodramático como escenario, un protagonista (a veces un miembro, otras todo el grupo), un director (el terapeuta), el grupo como público resonando con lo dramatizado, pudiendo ser consultado por el director en las oportunidades que fueran necesarias y como yoes auxiliares: los miembros del grupo.

El respeto sistemático de estas premisas se ha incorporado de tal manera, que ellos mismos las identifican y las reclaman. ¿Operan las premisas como un ordenador psíquico?

El cambio de roles les presenta dificultades. Ponerse en el lugar del otro no les es siempre posible, al igual que la expresión de soliloquios. Con paciencia, trato que lo consigan, haciéndoles ver cuándo se salen del rol o cuándo evitan expresar lo que sienten diciendo algo que vieron en el otro o que pensaron que iba a ocurrir. La lentitud corporal de estos pacientes determina que las escenas se constituyan en construcciones lentas, trabajosas y trabajadas pacientemente, a pesar de lo cual mi premisa es que siempre se logren.

Es notable la alegría y el sentimiento de logro que transmiten después de la experiencia psicodramática. Lo que para un grupo de neuróticos resultaría un descaldeamiento, la insistencia en el armado de la escena obturando la espontaneidad; con estos pacientes, el trabajo meticuloso de alguien que se ocupe para que puedan llevar a cabo la propuesta, los caldea cada vez más y si bien no aparece frecuentemente la integración emocional, aparecen el aprendizaje y la reflexión.
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Introducción
En el presente trabajo nos proponemos dar cuenta dr los hitos principales de la relación dialéctica entre el desarrollo del Psicodrama y el contexto macrosocial, desde Moreno hasta nuestros días.

Surgido en plena crisis (disolución del Imperio Austro-Húngaro, fin de la Primera Guerra, etc.), vinculado a una cierta marginalidad, el Psicodrama conlleva desde su origen una direccionalidad transformadora y de alternativa frente a los discursos establecidos.

Hoy, aquí, una crisis sin precedentes nos atraviesa.

Se hace difícil articular un pensamiento acerca de nuestras prácticas. en cada espacio, en cada momento, nos acechan el desaliento, el temor y la parálisis. Avizoramos posibilidades inéditas de cambio, entremezcladas con el riesgo del aislamiento, la esterotipia y el acorazamiento defensivo en los lugares comunes.

El Psicodrama, concebido como posibilitador del despliegue de múltiples inscripciones del sujeto situado en el complejo entramado de su contexto sociopolítico, es para nosotros herramienta transformadora, más que lugar de tranquilizadoras certezas ilusorias.

Genealogía
Los comienzos de lo que llegaría a ser el Psicodrama se ubican en la Viena de 1921. Ruinosa capital del que fuera otrora poderoso Imperio, reducido por el tratado de Versailles a una nación diminuta y en bancarrota. No solo padecen los vieneses penurias económicas: se agitan entre ellos tensiones raciales y política de larga data, actualizadas en la anarquía y la incertidumbre del futuro.

En toda Europa se vive una renovación cultural de signo contestatario y vanguardista. El amaneramiento decadente de la Belle Epoque deja lugar a la experimentación en la plástica, la literatura y el teatro.

El 1º de abril de 1921, Jacob Levi Moreno, un judío rumano doctorado en Psiquiatría en 1917, dirige la primera sesión del Teatro de la Espontaneidad.

El público elige entre las noticias del diario las más significativas y un grupo de autores las lleva a escena.

A poco andar comprueba el potencial terapéutico del dispositivo, en los cambios personales de una de sus actrices.

Así, al efecto social del teatro, conocido desde antiguo, se agrega una dimensión clínica individual.

Mucho antes, Shakespeare lo ha intuído magistralmente. En "Hamlet", por ejemplo, la escenificación (teatro dentro del teatro) tiene una precisa función terapéutica.

Moreno, emigrado a los Estados Unidos en 1925, continúa desarrollando los dos aspectos. Forja el concepto de "psicoterapia del grupo" (1931); inicia la sociometría científica y el teatro terapéutico (1936).

De su propia obra valora sobre todo el aspecto social y comunitario. Su optimismo es calificado a menudo de utópico y mesiánico. Cree firmemente en el potencial de la creatividad y espontaneidad humana, en el juego y el humor, en el encuentro.

Mientras tanto, la expansión económica de su nueva patria cae en la crisis económica de 1929, de la que surge la "Depresión", drástica modificación del "sueño americano".

En otro espacio, Francia después de la 2da. Guerra Mundial, surge el psicodrama psicoanalítico. Otra vez el escenario social convulsionado enmarca y multidetermina. La prolongada ocupación militar alemana, la Resistencia, el desmantelamiento de las instituciones, heridas en el cuerpo y la memoria colectiva, que hallarán expresión en el existencialismo.

Este psicodrama es esencialmente clínico y su desarrollo está vinculado a las prácticas grupales con niños.

La guerra ha dejado entre sus secuelas un incremento de la niñez abandonada. Las instituciones, limitadas en sus recursos de todo tipo, pero sobre todo humanos, poco podían hacer ante una demanda de características desusadas.

Algunos terapeutas y psicoanalistas buscan en Moreno formación para dar respuesta. Los aspectos ideológicos y filosóficos les resultan poco aceptables, y los discriminan del instrumento técnico (con excepciones).

En 1946, surgen dos experiencias paralelas de psicoterapia grupal de niños con elementos psicodramáticos.

Luego de un año y medio de experimentación, la confrontación suscita la convicción de que el juego dramático espontáneo y la dinámica de grupo constituyen para los psicoanalistas de niños un enfoque útil.

Este enfoque es posteriormente ampliado a los adultos, particularmente en situación de formación.

La incipiente conceptualización grupal-psicodramática psicoanalítica extrapola, con mayor o menor precisión, elementos de la teoría de Freud. El desarrollo de la práctica permite más tarde una rica producción de conceptos legitimados en la misma

En nuestro país el psicodrama tiene un comienzo similar al francés. Las primeras experiencias se llevan a cabo a fines de 1957 en la sala de Pediatría del Hospital Británico. Simultáneamente, se combina psicoterapia grupal con psicodrama psicoanalítico en el Instituto de Neurosis.

Los primeros reciben la influencia del movimiento francés, documentado en una amplia bibliografía, y la del mismo Moreno, con quien varios se forman en Beacon. Son en su mayoría psicoanalistas y terapeutas de niños que buscan una técnica grupal más creativa para su trabajo con ellos. Por la misma época comienza a perfilarse la difusión masiva de conceptos psicoanalíticos, así como el establecimiento de la carrera de Psicología en Universidades Nacionales y privadas. Estos dos hechos contribuyen a una marcada hegemonía del psicoanálisis en todas las prácticas de Salud Mental. Luego del derrocamiento del Gral. Perón, una importante fracción social se ve privada de sus derechos políticos; hay intensos cambios culturales y las Universidades viven un período de esplendor, que se prolongará hasta 1966.

En 1963 se crea la Asociación Argentina de Psicodrama y Psicoterapia de Grupo, un año después que los franceses hace lo propio.

En 1965 se funda el Grupo Experimental Psicodramático Latinoamericano; diez años después presenta en Amsterdam un Manifiesto que reflejaba su postura ideológica y ética sobre el empleo de las técnicas psicodramáticas y una reflexión acerca del poder terapéutico.

Hasta 1976, el psicodrama junto con lo grupal registra un importante crecimiento, sobre todo en lo asistencial. Se amplían los ámbitos de aplicación y se profundiza el desarrollo teórico y técnico.

En comparación con el movimiento psicodramático francés, volcado a la formación, los psicodramatistas argentinos tienen una actitud asistencia, crítica y cuestionadora de las instituciones y del "psicoanálisis oficial". Establecida la dictadura militar en 1976, se da un repliegue forzoso. Gran número de profesionales emigran, otros son silenciados. Los espacios de participación, organización y cuestionamiento son los más atacados. 

En condiciones poco favorables, continúan su tarea de formación y asistencia en privado.

En 1980, un grupo de psicodramatistas funda la Sociedad Argentina de Psicodrama, de la que formamos parte, con el objetivo de intercambiar, desarrollar, profundizar y extender conocimientos y aplicaciones del mismo. Surge como alternativa, como necesidad de recuperar lo perdido, como intento de gestar algo nuevo.

En todo el país, otras instituciones intentan, sede su concepción ampliar los límites, utilizar y enriquecer este instrumento polifacético.

Crisis y contexto
Crisis, dice el diccionario, es una mutación importante en el desarrollo de procesos, ya de orden físico, ya históricos o espirituales: situación de un asunto o proceso cuando está en duda su continuación, modificación o cese; por extensión, momento decisivo de un negocio grave y de consecuencias importantes.

Los momentos de pasaje en la vida individual son a menudo llamados crisis; también los de las instituciones.

Para el conjunto social, la crisis determina cambios rápidos y profundos, que vuelven caducas reglas consideradas básicas en la convivencia, y la instalación en la provisoriedad y la incerteza, la confusión y el desajuste.

La falta de perspectiva y la urgencia imposibilitan utilizar los criterios de juicio hasta ayer vigentes.

Lo viejo se resiste a morir, lo nuevo no alcanza a nacer.

Nunca como en estas situaciones tomamos en cuenta el "contexto", vuelto perentoriamente "texto".

Cuestionada la ilusión de estabilidad, alterada la "naturalidad de las cosas", volvemos a preguntarnos por lo obvio.

En todo momento, todo grupo es un nudo de entrecruzamientos deseantes, ideológicos, históricos, etc. Y es en los momentos de crisis donde se patentiza esta estructura más claramente, y cuando menos se ve, ya que todos estamos inmersos en el mismo referente.

La pregunta por el Psicodrama
El psicodrama se despliega predominantemente en grupos, la escena dramática emerge y es el foco de atención del psicodramatista. ¿Qué implica esto?.

La escena dramática es la creación de un espacio ilusorio, espacio de creatividad donde la realidad puede amplificarse, recrearse.

El drama interno se pone en acción en el escenario dramático. La dramatización inicial es "texto escrito", primera semanización y reinscripción en el tiempo y espacio compartido.

Los vínculos se presentifican y corporalizan.

El despliegue de la intra o intersubjetividad permite la desestructuración y restructuración y resignificación de los propios argumentos con los otros, en los distintos niveles: grupal, social, etc. Lo inconsciente se revela a partir de la asociación dramática, del juego identificatorio favorecido por la mediatización de la escena.

La escena "repetida" es "recordada", y la cristalización en un sentido único, que inmoviliza en lo siniestro, es revisada en el mismo instante. Narciso es herido. Aquello, inevitablemente, no es ésto.

Al improvisar, "sin prevención ni previsión" se abre la posibilidad de releer la escena en la plenitud de los códigos de expresión con que cuenta el hombre. La puesta en movimiento de la imagen implica un efecto de ruptura, que posibilita la reinscripción del sujeto en su historia.

Esta concepción incluye por lo menos dos direcciones de la cura, no contradictorias. "Recordar para no repetir", y también "Improvisar para no repetir".

Esta última supone tomar en cuenta no sólo la recuperación de lo rechazado, sino el espacio de la creatividad, de la expresividad del sujeto en su sentido más propio y singular, en sus posibilidades inéditas y desconocidas.

El objetivo es facilitar el contacto con algunos de os diversos sentidos posibles.

La interpretación será así, más que "verdad", una dirección posible de sentido.

Transitar la incertidumbre propia y ajena, buscando los caminos y no ya "el camino" para acceder al otro.

Un lugar abierto, tolerante de la confusión para la trans-formación.

Para el coordinador, esto implica más preguntas que respuestas.

¿Qué es Psicodrama, hoy?

¿Por qué Psicodrama, hoy, aquí?

¿Para qué Psicodrama?
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EL DISCURSO DE LA DESMENTIDA
(Una escena revisitada) 
Autor: Dr. Bernardo Kononovich
Evocación. A modo de caldeamiento.


Una mañana fresca de otoño de 1975. Camino por los pasillos del Borda en dirección al Hospital de día. Tengo 31 años. Soy psicó-logo concurrente ad-honorem. Mis pasos me llevan como autómata transitando los olores que impreg-nan la ropa y se adhieren a las fosas nasales, verdadero refrito de orín, comida de hospital y vahos humanos. Enfilo por un laberinto de pasillos de paredes mohosas, surcadas por siniestras manchas con relieve, verdaderos bubones de humedad y cada tanto, sobre la superficie pútrida emerge algún extraño graffiti. 
Dramatización. Escena 1: La negación.

No huelo nada o casi nada. No veo nada o casi nada. Mis pasos me llevan al recinto del hospital de día, una vez más, una mañana más. Después de transitar por él durante cuatro años, este paisaje se me ha tornado natural y fami-liar.
Me siento lo razonablemente desafectado como para cumplir normal-mente mi tarea a la que considero efi-ciente y responsable.
Me siento lo suficientemente desimplicado para sentirme bien en ese lugar, disfrutar de mis colegas, sentir que aprendo y acopio expe-riencia clínica valiosa y que siendo ad-honorem, retribuyo con creces los beneficios recibidos. 
Descubro hoy, evocando estas imágenes, que lo siniestro termina sucumbiendo ante la cotidianidad, y que lo consue-tu-dinario acaba siendo una condición suficien-te de existencia.

Escena 2: La restitución por el consenso.

A pocos metros de la puerta me siento embargado de un inquietante sentimiento de extrañeza. Las voces que llegan de adentro me resultan poco familiares.
Abro la puerta. 
Cierro la puerta. Mi corazón palpita precipitadamente, percibo un latido feroz en las sienes y las muñecas.
Abro la puerta nuevamente, la dejo entornada y mirando por el vano de la misma me siento un espía en mi propio territorio.
No me animo a traspasar el umbral, la imagen inte-rior me parali-za y me invade una sensación de irrealidad. No reconozco a nadie, ni nada de lo que aparece me resulta familiar.
Veo un enjambre de individuos desconocidos, signados por las indisi-mulables marcas de la psicosis, enfundados en ropajes deportivos revoloteando alrededor de largas filas de catres. Un psicótico, un catre, un psicótico, un catre y, así, a lo largo y a lo ancho del hospital de día. Llevan buzos verdes de Addidas y gorros rojos de Coca-Cola. 
Desde mi escondite, descubro un cartel que se sostiene sobre el bastidor que describe el organigrama del hospital de día. Está escrito en aerosol naranja, y en letra cursiva reza: " Bienveni-dos!".
Un escalofrío recorre mi médula y me invade una sensación de pánico. -"Estoy alucinando"!- 
Durante varios segundos permanezco impávido con ese descubrimiento.
De donde habrían llegado aquellos hombrecitos?
Bienvenidos de dónde? 
Cierro la puerta con movimientos tenues y sutiles, acaso para no ser descubierto por los invasores.
Confundido, abrumado por una creciente sensación de vergüenza y embarazo, no encuentro las palabras que me permitan salir de este atolladero. No logro explicarme nada. Me siento imposibilitado, en ese instante, de discriminar si estoy soñando un mal sueño, o si soy objeto de una broma, si se trata de una ilusión, un espejismo o de una alucinación. 
En aquel instante tengo la plena certeza de que solo la presencia de otro, su mirada y su palabra podrán sacarme de esta encruci-ja-da. Busco algún compañero del servicio para llevarlo presta-mente al lugar de la escena y confrontar si se está desplegado en los escenarios de la realidad.
Me veo dirigiéndome nuevamente con un colega hacia el recinto del hospital de día. Despisto mi mareo y aplaco mi ansiedad impostan-do calma e indiferencia ante la inminente definición. 
Lo dejo a él abrir la puerta y cruzo los dedos deseando que mi compañero corrobore la invasión de los hombrecitos verdirrojos enfundados en atuendos deportivos.
A medida que su rostro se tensa por la sorpresa y la incredu-li-dad, a medida que sus cabellos se erizan ante el espec-táculo que despliegan los usurpadores, mi corazón se regoci-ja y mi cuerpo retorna a sus ritmos habituales, a los de la normalidad, la santa normalidad.

Escena 3: La psicotización por el consenso.


A partir de esta escena los acontecimientos se encadenan en secuencias de dispersión, desmembramiento y confusión. 
El hospicio es sede de las "olimpiadas interhospitalarias para pacientes psiquiátricos". 
Cientos de pacientes transportados de los confines del país para confrontar habilidades en Buenos Aires. Paranoicos pacificados, esquizofrénicos restituidos, alcohólicos socializa-dos, maníacos atemperados y depresivos achispados, todos con sus bucitos verdes de Addidas y gorritos rojos de Coca-cola, lanzados a competir en pentatlón, gimnasia, atletismo y fútbol. 
El hospital de día como otros recintos de asistencia ambulatoria son ocupados, de un día para otro, sin previo aviso ni consul-ta, para convertirlos en precarios dormideros. 
Las declaraciones oficiales acerca del bienestar de los pacien-tes, de la igualdad de oportunidades, del reconocimiento de un modelo interlocutivo, comunitario, integrador, del paciente como ciuda-da-no, del derecho a la palabra, del alta consensuado en asamblea, todos esos discursos se hacen añicos embestidos por los acontecimientos, que se consti-tuyen en verdaderos actos de desmentida. 
Durante tres días nos buscamos, pacientes y terapeutas, entre los interminables desfiladeros del hospicio convertido en un verdade-ro manicomio. Deambulamos siguiendo pistas falsas, o derivacio-nes a recintos inexistentes o a reductos ocupados por los hombre-citos verdirro-jos. 
Ira, frustración, incredulidad e impotencia. Nadie responde y nadie explica. 
Indiferencia, frialdad distante, resignación, negación. 
Regresión, ostracismo,autismo. 
Escena 4: La negación(bis)

Los hombrecitos se van llevándose sus buzos verdes de Addidas y sus gorritos rojos de Coca-cola. Los catres desapa-re-cen y con ellos todo vestigio de los invasores. 
Una quietud escalofriante invade al servicio durante los prime-ros días tras su recupera-ción. 
Los pacientes navegan apáticos y ausentes, ensimismados dentro de una caparazón de resignación. Algunos retoman sus viejas alucina-ciones, los grandes hits de los comienzos, o vuelven a enrollar-se con sus clásicos delirios, otros, en cambio, faltan a las activi-dades terapéuticas y sólo alguno eclosiona en un ataque de cólera lanzado al aire, a cualquiera, aparente-mente desvincu-lado de los gravísimos hechos relata-dos. 
Las reuniones de equipo transcurren tensas y llenas de preocupa-ción. No es sencillo restañar las heridas de los terapeutas, abochornados aún por el maltrato y la impotencia a la que fuimos sometidos. 
En nosotros se trata, en última instancia, de reponernos a los efectos de la violencia sobre nuestro amor propio. 
Pero en los pacientes todo parece diferente, intuimos que algo mucho más trascendente, más estructural se puso en juego. 
Los intentos por una elaboración compulsiva resultan inútiles e ineficaces. Una férrea actitud de negación se instala entre los pacientes, encerrados en un silencio denso, que presa-gia tormen-ta. 
Escena 5: La reconstitución a través del reconocimiento y la reparación.


Es el día jueves y son 5 minutos pasadas las 10 horas. Está a punto de comenzar una sesión de Psicodrama comunitario. Estas eran sesiones que se venían realizando semanalmente desde hacía casi dos años. 
Consiste en una sesión de psicodrama que congrega a todos los integrantes del hospital de día: pacientes, asistentes, terapeu-tas, enfermeros y por supuesto el jefe de servicio. Las sesiones son coordinadas por un pequeño grupo de compañeros bajo mi dirección. 
Los temas que se tratan son variados y pueden ser propuestos por cualquiera o bien surgen espontáneamente tras un breve juego de caldeamiento. 
Lo cierto es que después de más de 60 sesiones sin interrupcio-nes, este espacio se había convertido en un analizador institu-cional. 
Para nuestra sorpresa, ese jueves, el primero posterior al desastre, el grueso de los pacientes se halla presente. 
El jefe con gesto preocupado nos solicita tratar el tema, nos dice que teme que suceda alguna desgracia. 
Dividimos el salón en dos campos, con una tiza demarcamos los territorios, mitad de los presentes a la izquierda, la otra mitad a la derecha. Proponemos un juego: cada uno de los subgrupos es una banda de muchachos que está en su territorio. Deberán tratar conquistar el territorio de los de enfrente; los de la derecha llegar a la pared del fondo de los de la izquierda y los otros, la inversa. Se aclara que habrá que hacer dos movimientos: defender el territorio propio y tratar de llegar lo antes posible a la pared del territorio de los contrincantes. Se dejan estable-cidas las reglas de lucha: se puede forcejear, o retener al compañero; está prohibido golpear o utilizar cualquier elemento. Se puede gritar, insultar o representar cualquier cosa en el "como si". 
A continuación se despliega la escena con gran alboroto, todos gritan, gesticulan, discuten, forcejean, se zafan, vuelven a ser retenidos,vuelven a huir; algunos simulan usar pistolas, ametra-lladoras, montar a caballo o transportase en vehículos militares. Cuando unos llegan a conquistar el territorio de los otros, descubren que el propio fue a su vez conquistado. Conquistas, reconquistas, en sucesivas vueltas. 
Proponemos comentar el juego y discutir de quien fue la victoria. Se inician los comentarios de manera desordenada, se suceden las discusiones acerca de los que triunfaron y los que perdieron. Imperceptiblemente el tono baja y la conversación va tomando un giro más personal. Comienzan las referencias a las maneras de cómo son afectados por el juego, los que saben atacar, los que no pueden defender, los que se asustan y se apartan, los que siente-n odio y deben contenerse y los que sienten pena por lo perdi-do. Cuando el diálogo comienza a girar francamente en la pérdida del territorio surge con naturalidad la asociación con los aconteci-mientos vividos en esos días. 
Un rosario de relatos penosos se suceden con vertiginosidad. Pacientes que no pudieron encontrar a ningún conocido durante los tres días y deambularon perdidos por el edificio, literalmente perdidos. Otros recurrieron a la guardia descompensados, se sentían enfermos y al borde de nuevos brotes. Se reiteraron episodios de confusión, de pánico, de accesos paranoi-cos, hubo incluso episodios de violencia, forcejeos con los hombrecitos verdirrojos y situaciones de malentendi-dos con alguna supuesta autoridad del hospital. 
Pero lo que insistía es una suerte de reproche doliente y enérgi-co hacia nosotros: Y Uds. dónde estaban, cómo permitieron este atrope-llo? 
Y nosotros estábamos ahí, cabizbajos, muy afectados por los rela-tos, sintiendo una gran cuota de responsabilidad por los estragos de esa violencia. 
Y hacía tan sólo tres días habíamos estado allí pero sumidos en la impotencia, sorprendidos en una situación límite, sin la más mínima capacidad de respuesta, resignados frente a la prepoten-cia. Ante quién apelar, si el discurso oficial se jactaba en procla-mar que acababa de realizar-se uno de los eventos más trascenden-tes en el campo de la psi-quia-tría inter-locu-tiva, dinámica y democrática. Nuevamente la generación de discursos que impúdicamente intentan desmentir la realidad, mecanismo psicoti-zante perverso, de alta peligrosidad en especial cuando deviene del lado de los curadores. 
El jefe del servicio era un hombre mayor, con vasta experiencia hospitalaria. 
Sabíamos que tampoco él había sido consultado, ni siquiera advertido de la ocupación de su territorio. También nos había trascendido que por tal razón se había llevado a cabo un diálogo subido de tono en la dirección del hospital. 
Tras una ronda de comentarios por parte de los integran-tes del equipo, en la que se manifestó la pena por lo sucedido y se dejó en claro el propio sufrimiento, el jefe toma la palabra. 
Con voz embargada por la emoción pide perdón a todos los presen-tes por la responsabilidad que le cupo en este penoso incidente. Lo dice en forma breve y en términos sencillos. Relata sin pudor el fracaso de todas las gestiones que intentó realizar ante la dirección y el desplante que fue objeto por las ensoberbecidas autoridades del nosocomio. Dice que por primera vez en tantos años llegó a esgrimir su renuncia al cargo pero que finalmente debió recular y que ese era su límite y que tratáramos de acep-tarlo. 
Sus palabras son recibidas por un largo y emotivo silencio. Estábamos siendo testigos de un acto tan extraño como original cuyos efectos antipsicóticos intuíamos pero que su verdadera dimensión y envergadura comprendimos recién después de mucho tiempo. 
Tras las palabras del jefe no hubo más palabras y por primera y única vez la sesión de psicodrama finalizó con un largo y soste-nido aplauso. 
Estaba claro que no aplaudían al equipo de psicodrama, tampoco aplaudían al jefe, que lo tenía merecido. 
Creo que nos aplaudimos a nosotros mismos, psicóticos, neuróti-cos, perversos, borderlines y normales juntos, allí congregados, en un acto que fue capaz, aunque más no sea como una marca, de desmentir la desmentida. 

Comentarios:

En Psicoanálisis hay una serie de términos que refieren a formas extremas de defensa, constitutivas del aparato psíquico y de su virtual estructuración. Reprimir, apartar, rehusar, suprimir, abolir, negar, renegar, desmentir, forcluir, repudiar, son dispositivos de defensa de acción radical, total, en particular los dos últimos, implicados en la producción de la psicosis. 
Este enfoque da cuenta teóricamente de aquello que no se pudo constituir en el aparato psíquico, que no pudo establecerse como interiori-dad y que deberá ser considerado como falla de cimiento, rajadura estructural o agujero negro en la constelación psíquica, siempre presto a aspirarse cualquier trama que se pretenda zurcir sobre su vano. 
El enfoque teórico podrá dar cuanta de la virtualidad de las operaciones anteriormente referidas como acciones primordiales, primarias. No nos dirá nada acerca de la anécdota, del drama, de los cuerpos que se constituyen en objetos ni aportará un ápice sobre los vínculos concretos que dieron lugar a las relaciones objetales. 
De ello, de los posibles modos de identificación, introyección, proyección, aprendidos, ensayados y finalmente inscriptos como marcas a partir de las vicisitudes del sujeto con la realidad, de todo ello tendremos un eco, una tenue reproducción en el aquí y ahora transferencial. La neurosis de transferencia decía Freud, incluso Pichon Riviere llegó a hablar de psicosis de transferen-cia. 
Leví Moreno consideraba siempre esa reproducción como una recrea-ción, decía: "toda verdadera segunda vez es liberación de la primera. Es la recurrencia de sí mismo, autoproducida y autocrea-da". Ese margen de creación que se recorta del automatismo de la repetición, sería el resquicio de un posible accionar terapéu-ti-co. 
Los dispositivos defensivos antes mencionados se establecieron como operadores de una estrategia psíquica basada en la sustrac-ción. Frente a lo inasimilable, lo insoporta-ble, lo doloroso, el aparato antepone una táctica que resta, reduce, comprime, achica, recusa, niega o forcluye. 
Pero la negación, la desmentida y todas las variantes de las mismas, no son sólo dispositivos de acción instituyentes del suceder psíquico en su registro simbólico. 
Tales términos provenientes de otros campos(jurídico, sociológi-co, psicológico y otros) describen distintas formas de producción de subjetividad. La palabra desmentida tiene una curiosa ambi-güedad que en su polisemia llega incluso a detentar significados opuestos. Se puede desmentir la menti-ra, demostran-do la falsedad pero se puede también desmentir lo evidente, ocul-tándolo, desva-ne-ciéndolo o disimulándolo. Podríamos afirmar en términos gene-rales que la negación y la desmen-tida como procedimientos instru-men-tados conciente y delibe-radamente en este último sentido, son inherentes al dis-curso del poder en su faz totalitaria, se trate de gobiernos elegidos electoralmente o no. 
En nuestra cotidianidad el discurso oficial desmiente sistemáti-camente tanto los actos de corrup-ción denun-ciados por la prensa como así también niega los efectos catastró-ficos que el ajus-te ejer-ce sobre millones de argen-tinos. La indefec-ción jurídi-ca susti-tu-yó la cámara penal por la cámara de TV. 
Hoy, en nuestro quehacer clínico, nos topamos con una subjetivi-dad triste, sostenida en la resignación, la apatía, y la desvi-talidad. El ideal del yo se forja en el semblante del ejecutivo exitoso, reconvertido, informatizado y especialmente integrado al sistema del cual habrá que aceptar todas las reglas de juego o sucumbir. Aceptar o sucumbir. 
Pero volvamos a la escena revisitada con este aparente dilema. 
El acto de violencia que se ejerció sobre el hospital de día, sus pacientes y su personal terapéutico, fue desmentido por el discurso que lo inscribió como formando parte del evento más trascendente en el campo de la psiquiatría inter-locutiva, dinámi-ca y democrática. El efecto iatrogénico que deriva de la violen-cia en sí, multiplica su potencia desvastadora en el discurso que la desmien-te, y su estructura es similar a la que describieron los comuni-cólo-gos al analizar minuciosamente el discurso que manejan las familias de los esquizo-frénicos: doble mensaje, mensaje paradojal y mensaje de desmentida. 
Tal desmentida produjo en nuestra escena efectos disruptivos, confusionales, desestabilizantes en terapeutas y pacientes constituyéndose en disparadores de acción psicotizante. Abrió las compuertas para un desborde de ansiedad y angustia detonando la utilización de recursos restitutivos: la alucinación y el deli-rio, siempre deteriorantes de los víncu-los con la realidad. 
Aceptar o sucumbir! Aceptar o sucumbir? 
La escena de las bandas en la conquista y defensa de los territo-rios, en la medida que posibilitó la reapertura del circuito de los afectos y la puesta en juego de su quantum energético, abrió una primera estación reparatoria, lúdica y de sublimación. 
La lucha jugada en la escena permitió en alguna medida un reposi-cionamiento subjetivo, la recuperación de una capacidad que se creía abolida, la de resistir y recuperar lo propio, en pos del restablecimiento de la dignidad. Entre aceptar o sucumbir se abría la instancia del reclamo y de la apelación: y Uds. dónde estaban? 
El discurso oficial desmentía el carácter real del sufrimiento, negaba sus evidentes consecuencias recolocando al paciente en un lugar imaginario, desinsertado de la realidad obligándolo por ende a circular por el universo del delirio. 
Las palabras del jefe pidiendo perdón, constituyeron una segunda estación reparatoria en la medida que implicaron el reconocimien-to del daño y del sufrimiento como dimensión real. 
Tal reconocimiento que incluyó además la propia castración, restituyó una secuencia de realidad, como realidad efectivamente vivida y compartida en un histórico social. Permitió que un recorte de la realidad se subjetivice, que se inscriba de alguna manera en la trama psíquica, que se simbolice, se fantasmatice y se resignifique sin que retorne como un real en alucinación o delirio en un pasaje al acto. 
Desmentir la desmentida fue un acto terapéutico sin precedentes que demuestra que en nuestra profesión, la ética es inseparable de la clínica. 
No nos resulta suficiente a nosotros, psicoanalis-tas psicodramá-ticos o psicodramatistas analíticos, ser coheren-tes con nuestro propio deseo. La ética en la clínica habrá de ser también una ética solidaria, en la cual además de estar implica-dos con nuestro propio deseo, habremos de estar implicados con el dolor, la angustia y el sufrimiento de nuestros pacientes. 





 

